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    La perfección es una pulida colección de errores.


    

    Mario Benedetti.


    

     


    

    Después de casi dos meses de aislamiento autoimpuesto, allí estaba, sentada en un pequeño local del centro, compartiendo mesa con sus tres compañeros de piso: Luca, Pierre y Cécile. Esa noche cantaba el primo de un amigo de Luca y para él, cualquier excusa era buena para salir. 


    

    Inés era la antítesis del estudiante de Erasmus. Desde que había llegado a Uppsala, la ciudad universitaria sueca por excelencia, era la primera noche que salía y lo había hecho de mala gana.


    

    —¿Por qué has venido de Erasmus? —le preguntó Luca el día que descubrió que Inés no era precisamente el alma de ninguna fiesta. Lo único que se limitaba a hacer era ir a la facultad y estudiar y eso a Luca le tenía perplejo y al mismo tiempo, maravillado.


    

    —He venido para dejar de ser quién era— respondió Inés en un arranque de sinceridad.


    

    —No sé, me cuesta creer que tengas un pasado turbio que esconder. No te ofendas, pero eres como una monja de clausura en versión estudiante.


    

    Inés sonrió, en cierta manera, Luca tenía razón, pero aun así le hizo gracia que la comparase con una religiosa.


    

    —No, simplemente necesitaba estar en un lugar en el que nadie me conociese.


    

    Luca había elaborada su propia teoría y creyó que Inés había pedido la beca para huir de unos padres demasiado estrictos y controladores.


    

    A ella le gustaba la compañía de sus compañeros de piso. Se habían conocido a través de Internet en un foro para estudiantes de Erasmus en Uppsala. Los cuatro se habían quedado sin plaza en Flogsta, la residencia de estudiantes más grande y famosa del campus universitario, así que sin conocerse de nada y dejándose llevar por la intuición, decidieron alquilar un piso juntos. No se habían equivocado puesto que los cuatro eran ordenados, organizados y muy responsables.


    

    Cécile y Pierre eran más reservados en comparación con Luca, pero quizás influyese que eran novios y que se pasaban horas y horas encerrados en su cuarto. 


    

    Luca, en cambio, era la piedra angular de ese piso. Era la fuerza magnética que hacía que todo girase hacia el lado que debía hacerlo. Desde el mismo instante en el que Inés lo conoció, le había gustado. Era de esas personas que no paran de hablar pero que no te resultan cargantes sino todo lo contrario, te dan muy buenas vibraciones, te hacen sentir excesivamente cómodo y son tan adictivas que te pasarías días enteros escuchándolas.


    

    Y si Inés era la antítesis de la estudiante de Erasmus, Luca, lo era del prototipo de chico italiano, no sólo por su pelo rubio, su tez blanca y sus ojos claros, sino porque si había un chico con estilo a la hora de vestir, estaba claro que no era él. Todos los días llevaba pantalones de estilo militar con muchísimos bolsillos, combinados con sudaderas de colores chillones y un gorro de lana que prácticamente nunca se quitaba.


    

    Esa noche Luca le había dicho que no iba a aceptar un no como respuesta y por no hacerle otro desaire más a su nuevo amigo, Inés decidió acompañarles.


    

    —Si quieres ser una persona distinta, ya va siendo hora de que cambies un poco tu rutina. No va a pasar nada malo porque salgas un rato. Con todo lo que estudias el cielo ya te lo tienes ganado —le había dicho Luca con la intención de convencerle.


    

    El local estaba lleno de estudiantes universitarios, principalmente, de italianos alentados porque esa noche cantaba un paisano suyo. Probablemente no supiesen ni quién era ni qué cantaba, pero cuando uno está lejos de casa, todo lo que lleva el sello nacional se mira con un mayor aprecio.


    

    El escenario era minúsculo y Luca le explicó a Inés que allí sólo tocaban cantautores y pequeñas bandas, lo que a ella le sorprendió ya que no lograba imaginarse en dónde podían colocar una batería en un espacio tan reducido. ¿Suspendida sobre el techo?, se preguntó con divertida curiosidad.


    

    —¿Y es bueno? —preguntó Cécile intrigada.


    

    —Si os digo la verdad no sabía que cantaba y mucho menos que componía —contestó Luca con el mismo rostro de duda y expectación que el resto.


    

    —Ayyy, Luca ¿a dónde nos habrás traído? ¿Seguro que es cantante?, ¿no será monologuista? — Pierre parecía emocionado por el suspense de no saber qué estaba haciendo allí. Era de esos chicos desenfadados y relajados a los que nada parece importarles ni afectarles demasiado. Siempre tenía una sonrisa en la cara. Aunque a Inés, esa permanente alegría vital en él, le resultaba poco real. A veces, tenía la sensación de que estaba fingiendo, sólo por educación y cortesía.


    

    Un chico que parecía el dueño del bar salió al escenario y micro en mano, presentó la actuación haciéndoles salir de dudas.


    

    —Una noche, un tío muy insistente me pidió que escuchara una canción, no sé si sería por los efectos del alcohol, pero esa canción me enamoró y en cuanto tuve la oportunidad de tener esa voz en mi local, no pude dejarla escapar. Espero que os guste tanto como a mí, sino siempre podréis beber para olvidar. Os dejo con Enzo Bruni, recién llegado de las frías aguas del oeste sueco.


    

    De pronto, un chico con más aspecto de surfista que de cantautor, apareció en el escenario portando su guitarra con aparente tranquilidad.


    

    —Muchas gracias a todos los que estáis aquí, incluso a los que habéis venido a escucharme — dijo sin mirar al público en un impecable inglés, mientras intentaba buscar su sitio en el escenario—, está claro que esta noche no teníais un plan mejor. Os voy a ser sincero: es la segunda vez que canto en público. Espero que por lo menos consumáis en exceso para que el jefe no se arrepienta de haberme pagado por adelantado.


    

    Antes de cantar, Enzo Bruni ya se había hecho con el auditorio porque aunque hablaba con seguridad y aplomo, parecía sentirse incómodo y fuera de lugar y eso al público, principalmente al femenino, le enterneció.


    

    Era moreno, con el pelo castaño ligeramente largo y ondulado, ojos claros y rasgos marcados. Bajo la luz de los focos, aparentaba ser un chico atractivo. Su aspecto desaliñado le daba un aire especial. Sus vaqueros desgastados y ese jersey con el cuello y las mangas dadas de sí, lejos de hacerle parecer un chico descuidado le proporcionaban cierto encanto.


    

    Empezó a tocar las primeras notas y todo el mundo enmudeció. Con ese aspecto nadie se esperaba que de su guitarra y de su voz saliese una canción de amor.


    

    Inés, acostumbrada a ver la vida desde un segundo plano, era una gran observadora y lo que más le gustaba analizar era la conducta de las personas. Por un momento, se había abstraído de la canción y del poco ruido del ambiente y había centrado toda su atención en la gente que tenía a su alrededor. Todas las chicas, incluidas las que tenían pareja, miraban embelesadas al guapo cantautor. Sus ojos estaban deslumbrados como si estuviesen admirando una hermosa obra de arte y sus bocas entreabiertas, exhalaban suspiros compuestos por una mezcla de placer y asombro.


    

    El comportamiento de los chicos variaba en función del lugar de procedencia. Los italianos sentían orgullo por las muestras de talento de su compatriota y los autóctonos, al igual que el resto de extranjeros, lo miraban con envidia y recelo.


    

    —¿Y este marica de dónde ha salido? — le preguntó Pierre a Luca pensando que éste estaría de acuerdo con su visión del inexperto cantautor. Sin embargo, Luca, fulminándole con la mirada, le demostró que no sólo no estaba de acuerdo con su opinión, sino que además, su comentario le había parecido totalmente inapropiado.


    

    Inés no llegó a entender el porqué de esas reacciones, Enzo Bruni, no era nada fuera de normal. Aunque también era cierto, que su escaso conocimiento de los pormenores de las relaciones sociales, hacía que viese todo con bastante escepticismo. Sin embargo, bastaron unas frases, una estrofa, para hacer que Inés saliese de su particular estado de indiferencia.


    

    You complete me and make me perfect, /Tú me completas y me haces perfecto,


    

    You´re de tears os my sorrow, /Tú eres las lágrimas de mi tristeza,


    

    the smile of my happiness. /la sonrisa de mi felicidad.


    

    You´re the rays of my storm, /Tú eres los rayos de mi tormenta,


    

    The light to my darkness. /la luz de mi oscuridad.


    

    Perfection exists. /La perfección existe.


    

    Perfection is you and me. /La perfección somos tú y yo.


    

    Tú y yo, tú y yo somos la perfección, resonaba en su cabeza sin cesar y sintió ganas de llorar. Llevaba años intentando olvidar esa frase, había intentado borrarla de su recuerdo con todas sus fuerzas, pero allí estaba otra vez, en boca de… ¡no!, ¡no puede ser!, es imposible, ¿eres tú?, se preguntó Inés con el corazón a punto de salirle del pecho. Aquello era una auténtica locura.
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    La perfección de las costumbres consiste


    

    en vivir cada día como si fuese el último.


    

    Marcos Aurelio.


    

     


    

    Era científicamente imposible. No podía dejarse llevar por una idea tan absurda. Pensaba que ya lo tenía superado. No podía permitir que una canción removiese años de lucha interior. Se esforzó por centrarse y pensar con realismo y objetividad. Quizás lo único que le había ocurrido era que ese chico le había gustado. ¿Acababa de sentir un flechazo?, se preguntó incrédula. Inés nunca se había enamorado ni se había sentido especialmente atraída por nadie. Estaba tan encerrada en su mundo que no era capaz de mirar más allá de ella misma.


    

    Por un instante fugaz, tuvo la sensación de que su mirada y la de Enzo se cruzaban y sintió como un hormigueo subía por su espalda hasta llegar al cuello para terminar provocándole un escalofrío. Y en cuestión de segundos, la expresión de su mirada y de su boca era igual que la del resto de chicas del bar.


    

    —¿Quieres irte? Si te aburres puedo acompañarte a casa —le preguntó Luca al terminar la actuación.


    

    —No, estoy bien, me apetece quedarme.


    

    Luca no se esperaba esa respuesta de Inés y puso cara de sorpresa. Quizás fuese el principio del cambio, pensó.


    

    Francesco, el amigo de Luca, se acercó hasta la mesa en la que estaban sentados y después de hacer las presentaciones oportunas, les preguntó si les había gustado el concierto.


    

    —Ha sido una gran revelación descubrir que tu primo sabía hacer algo más que subirse a una tabla de surf —respondió Luca desenfadado.


    

    —Ya ves, la familia Bruni es una caja de sorpresas y tenemos muchos talentos ocultos —dijo Francesco intentando darle un toque seductor a la última parte de la frase para impresionar a Inés.


    

    Enzo, ya fuera del escenario, intentaba zafarse con amabilidad de las chicas que le abordaban mientras caminaba hacia Francesco.


    

    —¿Cómo se te había pasado por alto contarme todo el potencial que tiene tu compañera de piso? —le preguntó Francesco a Luca sin poner ningún esfuerzo en disimular.


    

    A Luca no le gustó demasiado el modo en el que su amigo habló de Inés. No era por una cuestión de celos, sino porque le parecía una falta de respeto.


    

    —No sé si te has dado cuenta de que la persona de la que hablas está delante de ti y te está escuchando. No hables de alguien como si no estuviera delante, es de mala educación —le increpó Luca con cara de pocos amigos.


    

    —Perdona, Inés, no quería ofenderte —Francesco se disculpó. Lo único que había pretendido era coquetear con la dulce compañera de piso de Luca y se había equivocado de estrategia.


    

    Enzo saludó a su primo chocando su palma contra la suya y Francesco le presentó a Luca y a sus compañeros de piso.


    

    El cantautor dio dos besos primero a Cécile, después a Inés y a continuación, cogió una silla libre de otra mesa y se sentó a su lado.


    

    Inés se sintió observada. Era el centro de atención de la mayor parte de las chicas del bar. Seguramente se están preguntando cómo un chico como Enzo se ha sentado al lado de una chica como yo, pensó al mismo tiempo que ella también se hacia esa pregunta. Se ruborizó. Había decenas de chicas súper atractivas a su alrededor y él estaba a menos de diez centímetros de ella. Al verlo a su lado se dio cuenta de lo alto que era y se sintió minúscula. Se fijó en sus manos que jugaban sobre la mesa con la púa con la que acababa de tocar la guitarra. Eran unas manos fuertes con unos dedos largos que se movían con elegancia. Inés siempre prestaba mucha atención a las manos de la gente. Para ella las manos eran símbolo de protección y seguridad y unas manos fuertes y cálidas, le recordaban a los escasos momentos en lo que de pequeña su padre le había dado la mano y ella sentía que agarrada a él nada malo podía pasarle. 


    

    —No sabía que cantabas —dijo Luca entusiasmado, haciendo salir a Inés de su estado de ensimismamiento—, deberías dedicarte a esto profesionalmente porque tienes mucho talento.


    

    Pierre miró a Luca con recelo porque no estaba de acuerdo con la vehemencia de su compañero de piso.


    

    —Bueno, lo hago porque necesito sacarme algo de dinero para poder pagarme el viaje de vuelta a Italia. Componer lo hago por hobby pero no es mi pasión.


    

    —¿Qué te ha traído hasta Suecia? —le preguntó Pierre con cierta desconfianza—, ¿has venido a estudiar?


    

    —No, he venido a hacer surf —Enzo percibió que Pierre iba a someterle a un interrogatorio y no quería que la conversación se centrase en él.


    

    —¿A Suecia?, ¿no has podido escoger un lugar más frío? —Pierre se rio con ironía porque a nadie en su sano juicio se le ocurriría hacer surf en las frías temperaturas del mar sueco.


    

    —Había oído hablar de Varberg y de lo alucinante que era surfear al mismo tiempo que caían sobre ti copos de nieve y quise comprobarlo por mí mismo —le respondió esforzándose por neutralizar su apasionamiento por el surf. Quería que Pierre dejase de mirarlo como si estuviese loco.


    

    —Yo también he escuchado que hacer salto BASE es una de las experiencias más emocionantes y excitantes del mundo y no por ello se me ocurre tirarme del Gran Cañón del Colorado —le dijo Pierre con desdén.


    

    —Pues yo prefiero experimentar las cosas por mí mismo y no dejar que sean otros los que me las cuenten. No quiero vivir la vida a través de los ojos de los demás —Enzo no iba a permitir que Pierre le ridiculizase.


    

    Todos se habían dado cuenta de la pequeña batalla dialéctica que habían comenzado Pierre y Enzo y los observaban como quien ve un partido de tenis sin llegar al punto de sentirse incómodos por la tensión de la situación.


    

    —¿Qué eres?, ¿un fanático de la adrenalina? —siguió preguntando Pierre.


    

    —No, soy de esas personas que no se ponen obstáculos y que cuando quieren hacer algo luchan por conseguirlo.


    

    Inés lo miraba con admiración. Ojalá ella tuviese esa fuerza para enfrentarse al mundo. Deseó que al estar a su lado se le contagiase parte de la energía que desprendía.


    

    Era raro. Tenía a un palmo de distancia a un chico que además de muy guapo, tenía una personalidad, a simple vista, cautivadora y aunque se sentía atraída por él, no estaba incómoda ni nerviosa, todo lo contrario, se sentía muy a gusto, su presencia le reconfortaba. Quizás no fuese realmente atracción, se dijo a sí misma, o quizás sí. No era capaz de poner nombre a lo que Enzo le hacía sentir. Habría deseado que todo el mundo desapareciese y habría dejado, no, habría suplicado, que Enzo la abrazase durante horas. 


    

    —¿Por qué no nos vamos a tomar algo a otro lado? —preguntó Luca intentando acabar con esa absurda lucha de egos que no iba a llevar a ninguna parte.


    

    —Pierre y yo nos vamos para casa —respondió Cécile para sorpresa de su novio. No le había gustado la actitud combativa de Pierre y creyó que había llegado el momento de la retirada forzosa.


    

    —¿Qué te parece, Inés?, ¿alargamos la noche? —Luca no sabía si esa noche la taciturna de su compañera seguiría sorprendiéndole.


    

    Inés asintió y Luca sonrió satisfecho.


    

    —Pues no se hable más —dijo Enzo apuntándose al plan—, cojo mi cazadora y me voy con vosotros. Francesco, ¿vienes con nosotros o te quedas con tus colegas?


    

    Francesco tuvo clara su respuesta. Esa noche, si Luca no lo impedía, aún iba a intentar seducir a Inés.


    

    Mientras se levantaban de la mesa y se ponían los abrigos, Luca se acercó a Inés para decirle algo al oído.


    

    —Pareces una princesita al lado de tres macarras. Esta noche la dulce Inés va a acabar hablando italiano.


    

    Luca tuvo claro que si Enzo y Francesco querían ir a tomar algo con ellos era por Inés y no pudo evitar sonreír al ver la extraña composición que hacían todos juntos. Los tres chicos con un estilo desenfadado, casi como si fuesen clones, vaqueros desgastados, gorros de lana y cazadoras con grandes capuchas con pelo como si fuesen esquimales, observando como Inés se colocaba su elegante plumífero marrón oscuro, sobre su americana de color rojo que había combinado con un vaquero de pinzas con cintura alta, un estrecho cinturón de color cámel y una camiseta de color gris. Inés parecía desentonar en el grupo, pero era lo que en aquel momento les mantenía a todos unidos, porque por una razón u otra, todos querían estar con ella.


    

    Inés no era demasiado coqueta pero le gustaba arreglarse porque sabía lo importante que era la imagen en todas las facetas de la vida. Y con menor o mayor acierto, intentaba sacarse todo el partido que buenamente podía y sabía. Quizás su forma de vestir era demasiado formal en comparación con las chicas de su edad, pero su estilo iba acorde con su forma de ser y con la imagen que quería proyectar. No era una chica demasiado alta y estaba delgada, no sólo por una cuestión genética, sino porque siempre comía de forma sana y equilibrada. Se esforzaba por no parecer una maniática ante sus compañeros de piso, pero a todos les había llamado la atención lo calculado que tenía sus menús semanales: nunca hidratos por la noche, cinco comidas diarias, una ración de verduras en todas las comidas y cenas, pescado dos o tres veces por semana… pero aunque todos les resultó extraño, le agradecieron que les animase a mantener unos hábitos alimenticios más saludables.


    

    Los complejos de Inés no estaban relacionados con su figura sino con su rostro. Odiaba su piel demasiado clara, casi trasparente, su frente demasiado grande y sus ojos claros, ya que en conjunto se veía casi como un fantasma. Desde pequeña llevaba flequillo para disimular su frente y en cuanto pudo maquillarse, siempre se echaba colorete para resaltar sus mejillas en un lienzo totalmente blanco. Su madre siempre le decía que parecía una muñeca con piel de porcelana, pero lejos de consolarla hacía que sus complejos fuesen en aumento, sobre todo, desde que en el colegio habían hecho un juego de palabras con su primer apellido, Blanco y habían empezado a llamarle Inés Blanca, “helado de nata”. Aunque ese no sería su único mote.


    

    Todos juntos se fueron a Kharma, la discoteca más frecuentada por los estudiantes de Erasmus ya que solía organizar fiestas en las que ellos eran los protagonistas. De camino a la discoteca, Luca aplacó los intentos de acercamiento de Francesco y Enzo. Era la primera noche que salía su amiga y no quería que dos moscones la agobiaran. Ellos sintieron el instinto protector de Luca hacía Inés y rápidamente se mantuvieron al margen. Ya en la discoteca, entre la multitud, tendrían la oportunidad de acercarse a ella. 


    

    A Inés le hubiese gustado haber podido charlar con Enzo durante el trayecto, pero la situación habría sido demasiado forzada delante de los otros dos chicos. Se consoló con el bienestar que le proporcionaba su presencia, aunque fuese a varios metros de ella.


    

    Ya en la discoteca, con tanta chica guapa alrededor, Luca se relajó un poco y dejó de parecer un Dóberman dispuesto a morder a cualquiera que se cercarse a la frágil Inés.


    

    —¿Te gusta Inés? —le preguntó Enzo a Luca con complicidad. Había pensado que ese exceso de protección escondía algo más que una simple amistad.


    

    —No, ¿y a ti? —le respondió Luca mientras ambos observaban como Francesco aprovechaba la ocasión para hablar con Inés sin la interrupción de su amigo.


    

    Enzo asintió con resignación al ver que no era el único al que le interesaba la compañera de piso de Luca.


    

    —Me parece que llegas tarde —le dijo al mismo tiempo que con un gesto de cabeza le señalaba la pareja formada por Francesco e Inés.


    

    —Lo importante no es ser el primero —Enzo parecía enfadado.


    

    —Puede ser… pero a mí lo único que importa es que ninguno de los dos le haga daño. Soy uno de sus  únicos amigos aquí y me siento un poco responsable de ella. Y si fueses un poco listo no estarías perdiendo el tiempo hablando conmigo. —En cierto modo, Luca le estaba animando a acercarse a Inés. Aunque Francesco era su amigo, no le gustaba demasiado como trataba a las chicas y no creía que con Inés fuese a ser diferente.


    

    Inés no se mostró demasiado receptiva con Francesco. Fue amable con él porque no quería herir sus sentimientos, pero sus intentos de seducción estaban empezando a saturarla y quería encontrar el modo de librarse de él sin ser demasiado brusca.


    

    Enzo percibió el malestar de Inés pero tampoco quiso meterse tan directamente entre ella y su primo.


    

    Comenzó a sonar “Don´t wake me up” de Chris Brown. 


    

    —Lo siento, Francesco, necesito ir a bailar esta canción con Luca, es nuestra canción favorita—era una excusa absurda, sobre todo viniendo de Inés, pero había sido la único que se le había ocurrido y a Francesco tampoco pareció descuadrarle tanto. Muchas mujeres se mueren por determinadas canciones.


    

    —Disimula y baila. A partir de ahora esta es tu canción preferida —le dijo al oído Inés a Luca justamente antes de comenzar a bailar con él.


    

    Su compañero supo al instante que era lo que pretendía.


    

    —Parece que Francesco hoy no va a ser el primo que se lleve el premio.


    

    Inés negó con la cabeza. 


    

    —Quién me iba a decir que sabías moverte —le dijo Luca divertido. Esa noche Inés no dejaba de sorprenderle—, pero te agradecería que mantuvieses las distancias, estás espantando a mis admiradoras y tus admiradores también se están poniendo nerviosos. —Le señaló con la mirada a Enzo y vio en los ojos de Inés un destello que no había visto mientras hablaba con Francesco.


    

    Llegó el turno de Jason Derulo con “Breathing”.


    

    —Vete, yo te cubro —Luca le animó a acercarse a Enzo y ella obedeció sin rechistar. Deseaba hacerlo.


    

    Enzo vio como Inés se dirigía hacia él y le tendió su mano. Ella la aceptó y le ofreció la otra y allí, con ligeros movimientos comenzaron a bailar al ritmo de la música. A pesar del frenético ritmo de la canción, ellos seguían bailando con su propio compás, un compás más delicado y más íntimo. 


    

    Para sorpresa de todos el DJ bajó la intensidad de la música y Lil Wayne, junto a Bruno Mars, comenzaron a cantar “Mirror”.


    

    Hasta ese momento no se habían mirado a los ojos y únicamente se habían centrado en disfrutar del calor que desprendían sus manos y de la dulzura de su tacto. Pero poco a poco, Inés levantó su mirada y pudo ver como los ojos de Enzo la contemplaba con intensidad. Conocía esa mirada. No era la primera vez que se veía reflejada en esos ojos. Pero no, no podía ser, se volvió a repetir, negándose a que pensamientos tan descabellados y carentes de toda lógica enturbiasen ese momento.


    

    Enzo acercó su boca al oído de Inés y comenzó a cantar con dulzura parte de la letra de la canción que estaba sonando.


    

    Mirror on the wall, here we are again /Espejo sobre la pared, aquí estamos otra vez.
Through my rise and fall, /A través de mis éxitos y mis fracasos,
you’ve been my only friend. /tú has sido mi único amigo.
You told me that they can understand the man I am, /Me dijiste que ellos pueden entender al hombre que soy,
so, why are we here talkin’ to each other again? /entonces, ¿por qué estamos de nuevo hablando el uno con el otro?


    

    Estaba comenzando a perder la cordura. Era el propio Enzo el que la estaba lanzando hacia el abismo de la irracionalidad. Comenzó a marearse y tras soltarse bruscamente de las manos de pareja de baile, salió corriendo de la discoteca. Necesitaba respirar.
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    La perfección solamente se adquiere


    

    gradualmente, requiere más que nada


    

    la mano del tiempo.


    

    Voltaire.


    

     


    

    Para Inés ir al colegio era todo un ritual. Se levantaba siempre del mismo lado de la cama. Iba al baño, se lavaba la cara con agua tibia, ni muy fría, ni demasiado caliente; se cepillaba el pelo diez veces, cinco del lado derecho y después, cinco del izquierdo. Volvía a la habitación y se ponía la ropa perfectamente doblada sobre el sillón que había escogido la noche anterior antes de acostarse. Cuando era más pequeña era su madre quien se la preparaba, pero rápido aprendió a hacerlo sola porque quería escogerla ella misma. Nunca cerraba ninguna puerta, ni en su casa ni fuera de ella, tampoco la dejaba abierta de par en par, prefería dejarla arrimada. Jamás llevaba falda ni vestido los días de colegio. Al principio eso le costó algún enfado con su madre, pero al final acabó cediendo a su decisión, como lo haría con muchas otras cosas. Cuando bajaba a desayunar siempre se encontraba a su padre, relojero de profesión, poniendo en hora todos los relojes del salón. Era el dueño de la relojería más antigua de Madrid, hijo y nieto de relojero y para él un día perfecto era en el que todo sucedía a su hora exacta. En el control temporal de su vida no había margen de error. Siempre desayunaba, comía, cenaba, abría la relojería, la cerraba y le daba las buenas noches a su hija a la misma hora.


    

    Inés había heredado de su padre esa visión tan estricta del día a día y había extrapolado esa exagerada disciplina e inflexibilidad con el tiempo, a todas las faceta de su vida. Sólo se saltaba sus propias normas cuando al hacerlo podía conseguir algo mejor.


    

    Sus padres nunca habían percibido nada extraño en su hija, incluso alababan su forma de ser tan responsable y disciplinada. Pero sus compañeros no opinaban lo mismo y en cuanto tuvieron cierto dominio del lenguaje comenzaron a usar los motes para referirse a ella, motes que se fueron sofisticando a medida que pasaban los años: Inés la rara, Inés Blanca helado de nata, Inesmanía, Inesfobia. Cada año tenía un mote nuevo y un amigo menos. Sus padres nunca se preocuparon por la escasa vida social de su hija porque ella tampoco había dado quejas de ninguno de los niños del colegio, además, siempre iba contenta a clase porque todo lo que podía aprender allí, compensaba su casi inexistente relación con sus compañeros. Por el contrario, Inés, contaba con el apoyo incondicional de sus profesores. Era la alumna perfecta que todos los docentes desearían tener. 


    

    Pero independientemente de las simpatías y antipatías que despertaba la pequeña Inés, ella, en su particular mundo era muy feliz. Mientras otros niños sólo deseaban jugar y jugar con decenas de novedosos juguetes, ella disfrutaba de las pequeñas cosas que le ofrecía la vida: las gotas de lluvia mojando su mejillas, los rayos de sol en un frío día de invierno, observar cómo los copos de nieve se derretían sobre la cálida piel de sus manos, el dulce sabor del chocolate, el olor de las especias exóticas que su madre guardaba en un estante bajo de la cocina, el clic-clac acompasado de todos los relojes de su salón… No había duda de que era una niña muy especial y sólo el que se paraba a conocerla en profundidad, podía conocer el mágico mundo que guardaba en su corazón.


    

    —¿Te gusta mi dibujo? —preguntó la pequeña Inés.


    

    —Sí, para mí es perfecto.


    

    —¿Estás seguro? —volvió a preguntar Inés, mientras su madre, en silencio, escuchaba tras la puerta del dormitorio de la niña.


    

    —Yo sí, ¿y tú?


    

    —Quizás debería haberme esforzado más. Igual a mi profesora no le gusta —Inés siempre tenía dudas sobre el resultado de sus actos. Siempre creía que lo podía haber hecho mejor. 


    

    —No pienses en si va a gustar a no a los demás, piensa en ti. ¿A ti te gusta?


    

    Durante unos segundos, Inés levantó el dibujo para tener una mejor perspectiva y lo observó con detenimiento.


    

    —Sí —respondió la niña con cara de satisfacción.


    

    —Pues si a ti te gusta, significa que es perfecto.


    

    Inés sonrió.


    

    Y fue a partir de ese día, mientras escuchaba a su hija hablando sola en la habitación, cuando la madre de Inés comenzó a pensar que a su querida niña le ocurría algo extraño.
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    Enamorarse es sentirse encantado por algo, y algo 


    

    sólo puede encantar si es o parece ser perfección.


    

    José Ortega Y Gasset.


    

     


    

    Enzó se quedó paralizado sin saber cómo reaccionar. Hubiese salido corriendo tras Inés pero aunque no entendiese el por qué, sabía que el motivo por el que había huido era él.


    

    Luca que había observado todo lo ocurrido, se acercó hasta Enzo.


    

    —¿Qué ha pasado?, ¿le has dicho algo? —preguntó extrañado.


    

    —No —le respondió sin haber asimilado todavía lo que acababa de suceder. 


    

    —No te preocupes, seguro que no ha sido nada importante. Creo que Inés tiene  algunos problemas para relacionarse con la gente. —Luca quiso calmarlo porque sentía verdadera simpatía por el primo más talentoso—. Dale tiempo.


    

    ¿Tiempo? Eso era lo único que Enzo no tenía. Ellos seguirían divirtiéndose y estudiando durante varios meses en Uppsala, mientras que él tenía que coger su avión de vuelta a Italia en tan sólo tres días para hacer frente a sus responsabilidades. Y para colmo de males,  tenía que coger su vuelo en Gotemburgo, que se encontraba a casi seis horas de Uppsala. Le hubiese sido mucho mejor viajar desde Estocolmo que se encontraba a menos de una hora, pero también era considerablemente más caro.


    

    —Parece que Inés se nos ha resistido a los dos —interrumpió Francesco la conversación entre los dos chicos.


    

    Enzo puso cara de pocos amigos. No estaba con ánimo de aguantar las insolencias de su primo.


    

    —Venga, haya paz. La noche es joven, divirtámonos —quiso calmar el ambiente Luca con fingido entusiasmo.


    

    —Yo también me voy a ir, ahora mismo ya no tengo ninguna razón para quedarme —dijo Enzo dirigiéndose a Luca. Parecía realmente afectado.


    

    Luca no le puso ningún pero, en cierto modo, le entendía.


    

     


    

    De camino a casa y una vez llegó allí, Inés se esforzó por no pensar en nada de lo que había pasado. Centró su mente en su proyecto de fin de carrera, en sus planes de futuro, en la lista de la compra para el viernes, en la elaboración del menú semanal, en los regalos de Navidad… todo por no pensar en Enzo y en lo que le había hecho sentir. Sin embargo, todos sus esfuerzos serían en vano, porque Cécile, al poco de escucharla, apareció en su cuarto para hablar con ella.


    

    —¿Cómo has llegado tan pronto?, ¿no ha venido Luca contigo? —preguntó con curiosidad. Quería saber todo lo que había ocurrido y no le iba a permitir a Inés que se dejase muchos detalles.


    

    —Estaba un poco cansada y decidí volver para casa y como Luca es inagotable, seguirá hasta el amanecer. 


    

    —No me lo creo. —Su argumento le había parecido muy pobre—. ¿Tenías a dos chicos guapísimos babeando por ti y has preferido venirte para casa a descansar? Voy a empezar a creer que tienes un problema grave o… ¿no será que te gustan las chicas?


    

    —Ni me gustan las chicas ni tengo ningún problema. Además, yo no he visto babeando a nadie.


    

    —¿Perdona? Creo que sí tienes un problema y es que sufres de ceguera. Si no has visto cómo Francesco y Enzo intentaban ligar contigo es que o no ves bien o no sabes usar tus ojos.


    

    —¿Y tú por qué no estás durmiendo? No creo que me estuvieses esperando despierta para someterme a un tercer grado —Inés intentó cambiar de tema.


    

    —No, me he enfadado con Pierre y no podía dormir. Es que no soporto cuando se pone tan Neandertal.


    

    Cécile eran tan dulce hablando, que hasta enfadada parecía que hablaba con ternura.


    

    —Creo que ha actuado así por miedo, inseguridad y porque no podría soportar que a su novia le gustase otro chico que no fuese él. —Inés no sabía nada sobre relaciones de pareja pero sí sabía algo sobre las personas. 


    

    —Pues cuando se comporta así consigue todo lo contrario de lo que pretende. —Cécile parecía desencantada aunque le podía la curiosidad —. Pero venga, háblame de Enzo, ¿habéis estado algún rato a solas?


    

    —Déjalo, Cécile, un chico como Enzo nunca se fijaría en mí.


    

    —Inés, cariño, no sólo no sabes usar tus ojos sino que además, tampoco sabes para qué sirve un espejo. ¿Cuándo te darás cuenta de lo guapa que eres? —Lo que más le asombraba a Cécile es que la modestia de su compañera de piso era totalmente real.


    

    —Es igual. Todo lo que ha ocurrido esta noche no tiene ninguna importancia y lo mejor es que nos vayamos a dormir para que mañana podamos seguir con nuestras vidas. —Inés no tenía demasiado sueño pero quería dejar de hablar con Cécile de Enzo.


    

    —Vale, te dejaré, pero sólo porque Luca me lo contará todo mañana. —Le dio un beso en la mejilla y la dejó sola en su habitación.


    

    Ya en la cama, la cabeza de Inés no paraba de dar vueltas y no, no quería pensar más. Pero al desasosiego le siguió el miedo, hasta terminar invadiéndole la tristeza. Y allí, en la soledad y oscuridad de su cuarto, Inés comenzó a llorar.


    

     


    

    Sonó el despertador y por primera vez en su vida, no se levantó inmediatamente tras apagarlo.


    

    Nunca había faltado clase, pero ese día no le apetecía salir de la cama. Si alguien le preguntaba diría que no se encontraba bien, en cierta manera, así era. Le faltaba energía y sólo quería dormir.


    

    En la cocina, Cécile, que no había podido descansar demasiado, se preparaba café mientras una chica totalmente despeinada y a medio vestir, salía riéndose a carcajadas de la habitación de Luca.


    

    —Buenos días —saludó Cécile a la risueña desconocida. No lo hizo por una muestra de educación y cortesía, sino como advertencia para que la extraña se comportase adecuadamente en una casa que no era la suya.


    

    —¿Podrías darme un café? —preguntó todavía sonriendo, al mismo tiempo que Luca salía de la habitación con su pantalón de siete bolsillos y una camiseta de manga corta negra que aún estaba colocando sobre su cuerpo.


    

    —No. Ni esto es un restaurante, ni yo soy tu camarera.


    

    —Parece que nos hemos levantado de mal humor —dijo Luca mientras se acercaba a Cécile para revolverle cariñosamente el pelo con una mano.


    

    Cécile refunfuñó.


    

    —Lo siento, pero parece que hoy no te tomarás el café aquí. Pero si me esperas un rato, me doy una ducha y bajamos a tomarlo fuera —le propuso Luca sabiendo cuál sería la respuesta.


    

    A la despeinada desconocida, la idea de esperarle a solas con la desquiciada de Cécile no le hacía ninguna gracia, así que declinó amablemente su invitación. Ninguno de los dos tenía demasiado interés en alargar la despedida y en menos de treinta segundos, la chica misteriosa con la que Luca había pasado parte de la noche, había desaparecido.


    

    —¿Recuerdas cómo se llama? —le preguntó Cécile todavía sin haber recuperado su humor.


    

    —Ingrid, Birgitta, Karin o algún nombre sueco de esos —respondió Luca más interesado en  un café que en la conversación.


    

    —Pues no parecía sueca —le dijo mientras le pasaba la leche.


    

    —Pues tú sí que pareces francesa.


    

    —¿No me estarás insultando? Conmigo el típico tópico de la mujer francesa no se cumple.


    

    Esa mañana Cécile parecía tener ganas de guerra.


    

    —¿E Inés?, ¿ya se ha ido a la facultad? —preguntó Luca extrañado.


    

    Cécile había estado tan centrada en su café, en su enfado con Pierre, en la chica del nido de pájaros en la cabeza y en Luca, que no se había percatado de que Inés no había dado señales de vida.


    

    —No la he oído salir y ya llevo más de una hora despierta.


    

    Aquello les parecía muy extraño y Luca fue a llamar a la puerta de su cuarto.


    

    —Inés, ¿estás ahí?, ¿te encuentras bien?


    

    —Sí, pero me encuentro muy cansada, debo estar incubando algo —contestó en el volumen exacto para que pudiese escucharla tras la puerta.


    

    —¿Puedo pasar? —le preguntó con preocupación.


    

    Inés tardó en responder pero finalmente accedió a darle permiso.


    

    —¿Qué te duele?, ¿tienes fiebre? —Luca se sentó en el borde de su cama y puso la palma de su mano sobre la frente.


    

    —No —respondió sin mirarle a la cara.


    

    —Mírame —le ordenó con dulzura—, ¿has estado llorando?, ¿es por Enzo?


    

    —No, es por mí.


    

    —¿Quieres hablar?


    

    Inés le dijo que no. Quería estar sola, no quería moverse, no quería pensar, lo único que quería era no hacer nada. Nada.


    

    Al salir de la habitación, la preocupación de Luca era mayor que cuando había entrado y Cécile no tardó en darse cuenta de que algo no iba bien.


    

    —¿Por qué no hablas con Enzo? Creo que se gustan y seguramente él conseguiría animarla —le sugirió Cécile.


    

    Luca sonrió.


    

    —¿Ves?, cumples el estereotipo de la mujer francesa, eres una romántica.


    

    —¿Qué mujer no lo es? —le preguntó Cécile ya un poco más animada.


    

     


    

    Tres horas después, Inés decidió levantarse. De nada le servía encerrarse en sí misma. Enzo era el único chico que le había gustado en su vida y el miedo a lo desconocido le había hecho perder el control. No podía dejar que esas nuevas emociones le hiciesen dejar de vivir su día a día con normalidad.


    

    Cuando salió de su cuarto, Luca estaba en la cocina preparando la comida y Cécile y Pierre estaban en el salón, sentados cada uno en una esquina del sofá de tres plazas mientras veían un programa musical en la televisión.


    

    —Buenos días, dormilona —le dijo Luca con la alegría que le proporcionaba ver que su amiga había decidido salir de su encierro.


    

    —¿No habéis ido a clases? —A Inés le había desconcertado que esa mañana ninguno hubiese ejercido la rutina del estudiante modélico.


    

    —Buuff, yo no he podido, tengo una resaca… y Cécile y Pierre están intentando hacer las paces. 


    

    A Inés le llamó la atención la potente luz del sol que atravesaba la ventana de la cocina.


    

    —¿Sabes? Dicen que con los rayos del sol reflejándose sobre la nieve, los ladrillos rojos de la catedral tienen un color especial. —Luca sabía cómo conseguir llamar la atención de Inés.


    

    —¿Sí? —preguntó con excitante curiosidad y Luca sonrió para sus adentros porque su compañera había mordido el anzuelo.


    

    —Sí, dicen que es un espectáculo digno de ver.


    

    Luca no tuvo que decir nada más para despertar en Inés el deseo de admirar la catedral de Uppsala bajo el sol.


    

     


    

    Desde que salió de casa, al sentir el sol sobre su cuerpo y ver cómo comenzaba a derretir la nieve bajo sus pies, supo que había hecho bien levantándose de la cama y recobrando forzosamente la energía.


    

    Cuando se acercaba a la catedral, vio a alguien apoyado en la barandilla central de las escaleras que llevan a la entrada principal y en tan sólo unos pasos supo quién era. Su corazón comenzó a latir desbocado. Le volvió a invadir el miedo y tuvo la tentación de salir huyendo de nuevo, pero deseaba volver a sentirlo cerca de ella, quería volver a escuchar su voz y necesitaba que su mirada volviese a hablarle en el silencio. ¿Se estaría enamorando?
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    Se acercó a Enzo y no le saludó, se limitó a mirarle a los ojos. No logró adivinar su color. Eran claros, muy bonitos, pero tenían diferentes matices: azules, verdes y grises. Y su mirada, envuelta por su piel morena, sus oscuras cejas y unos cuantos mechones de pelo rebeldes, era felina y muy hipnótica. Quería dejar de mirarle con esa intensidad pero era superior a sus fuerzas.


    

    Enzo se tomó la libertad de pasarle un brazo por encima de los hombros y comenzaron a caminar hacia la entrada de la catedral.


    

    —¿Ayer por qué te fuiste así?, ¿hice algo que te molestara? —le preguntó Enzo volviendo a buscar su mirada.


    

    —No y no quiero hablar de eso —contestó nerviosa—. Ahora estoy aquí y hoy no voy a salir corriendo.


    

    —Eso espero —le dijo mientras que con un gesto protector la acercó ligeramente hacia su cuerpo.


    

    La catedral de Uppsala es la catedral más importante de Suecia y cada vez que Inés entraba, se quedaba maravillada por su impresionante altura. Ese día su exterior lucía especialmente hermoso por la luz del sol, pero lo que a Inés le dejaba sin aliento era la sensación de vértigo que le provocaba atravesar la puerta de ese inmenso templo luterano.


    

    —¿Sabes que el director de cine Ingmar Bergman era de Uppsala? —le preguntó Inés en voz baja, mientras los dos paseaban admirando el interior de la catedral.


    

    —Sabía que era sueco, pero no que fuese de aquí.


    

    —¿Has visto “Fanny y Alexander”? Uno de los escenarios que sale de Uppsala es esta catedral.


    

    —No —respondió Enzo levemente avergonzado e intentó justificarse con sinceridad—, Ingmar Bergman es demasiado inquietante y oscuro para mí.


    

    —¿Y has visto “¡Qué bello es vivir!”?


    

    —Sí, me encanta, es una de mis películas favoritas y no hay unas navidades en la que no vuelva a verla.


    

    —Eso dice mucho de ti —dijo Inés sonriendo.


    

    —¿Y qué dice? —preguntó Enzo intrigado porque quería saber a qué se debía esa preciosa sonrisa de Inés.


    

    —Que eres un optimista y que te gustan los cuentos con final feliz.


    

    Enzo se quedó satisfecho con la pequeña conclusión a la que había llegado Inés tras el análisis de sus preferencias cinematográficas y espontáneamente, le dio un tierno beso en la cabeza, premiando los acertados pensamientos que acababa de tener sobre él. Bajó el brazo que tenía sobre sus hombros y la cogió de la mano.


    

    El beso había sido tan rápido que Inés ni siquiera tuvo tiempo de disfrutarlo, pero con el contacto de la calidez de su mano sintió que iba a derretirse. Esa preciosa mano, que la noche anterior había admirado, en ese momento estaba enlazada entre sus dedos y le pertenecía.


    

    —Sé que hace mucho frío, pero ¿te gustaría que paseásemos un poco alrededor del rio? —Por un instante Enzo tuvo miedo a que le dijese que no.


    

    Inés asintió, ¿cómo iba a negarse? No quería que esa tarde acabase nunca. Sabía que el sol no duraría mucho y que en poco más de una hora el frío sería casi insoportable, pero lo único que quería era estar con él.


    

    —¿Cuándo te vas? —le preguntó no muy consciente de lo que iba a significar la respuesta. Estaba tan centrada en disfrutar del presente que el futuro no le importaba.


    

    —Mañana me voy para Gotemburgo porque pasado tengo a primera hora el vuelo a Roma —respondió cabizbajo.


    

    —¿Estás estudiando? —Inés no sabía casi nada sobre él y quería saberlo todo.


    

    —No, he acabado Telecomunicaciones en septiembre y el lunes empiezo a trabajar en la empresa de mi padre.


    

    —Fíjate lo que son apariencias. Había pensado o que ya no estudiabas o que si lo hacías, estarías estudiando algo como Bellas Artes, Historia, Filosofía… —Inés se había dejado llevar por la imagen bohemia de Enzo para sacar conclusiones precipitadas sobre su vida.


    

    Enzo sonrió con resignación.


    

    —¿Y qué hace un ingeniero en telecomunicaciones practicando surf en Suecia en pleno invierno y cantando para sacarse algo de dinero?


    

    —Viviendo la vida que me gustaría vivir —su tono de voz sonó amargo.


    

    Inés pudo sentir el dolor de Enzo y eso resquebrajó un trocito de su corazón. Supo que el futuro que le esperaba no era el que deseaba y sintió pena por él.


    

    —Pero da igual, vivamos el momento, el mañana no importa. —Enzo sacó toda la fuerza que pudo de su interior y sonrió. Lo realmente importante era que en ese momento estaba en el único lugar en el que quería estar: con Inés.


    

    Apretó su mano con más fuerza e Inés se paró en seco. Había comenzado a nevar.


    

    —¿Lo sientes? —le preguntó al mismo tiempo que cerraba los ojos y dirigía su mirada en tinieblas hasta el cielo.


    

    Enzo la imitó, anhelaba sentir lo que ella sentía.


    

    —¿Notas la suavidad y el mimo con la que el sol derrite los copos de nieve que caen sobre tu cara? 


    

    —Sí —respondió Enzo con asombro.


    

    —La nieve y el sol quieren adueñarse de todo, incluso de nosotros, pero en su pequeña lucha los dos salen derrotados y tú y yo, seguimos siendo tú y yo.


    

    Enzo abrió los ojos y vio a Inés todavía con los ojos cerrados disfrutando de la magia del momento, puso sus manos sobre las frías mejillas de Inés y le beso con dulzura los párpados. Estar con ella era como un sueño, el mejor de los sueños. No sólo era preciosa sino que además con ella se sentía fantásticamente bien. Nunca se había sentido así con nadie y menos con alguien a quien acababa de conocer. Inés abrió los ojos y él la abrazo.


    

    No quería que ese abrazo se terminase nunca. Si había un paraíso en el que reinaba la paz y en el que Inés se sentía segura, era entre sus brazos. En ese instante fue feliz.


    

    Era tarde y comenzaba a hacer mucho frío. Inés iba a proponerle que se fuesen a tomar algo caliente a algún bar y así entrar en calor, pero no quería que se gastase nada del dinero que necesitaba para su viaje de vuelta, ni tampoco que se sintiese incómodo por ser ella la que pagaba.


    

    —¿Te gustaría venir a mi casa? Si te apetece puedes cenar con nosotros. Seguro que Luca y Cécile estarán encantados. —No quiso pensar en Pierre, ni en que la presencia de Enzo volviese a avivar el enfado de la pareja.


    

    —Lo que quiero es estar contigo, el lugar no me importa. —A Enzo le hubiese gustado haber sido él el que hubiera tomado las riendas de la situación, pero no era más que un invitado en casa de Francesco y sólo le quedaba el dinero justo para pagarse el autobús a Gotemburgo.


    

     


    

    Cuando llegaron a casa de Inés, tanto Cécile como Luca se alegraron no sólo de que Enzo estuviese con ella, sino de verlos así de contentos. Pierre al instante quiso marcar su territorio, pero finalmente contuvo su instinto al ver la miraba inquisidora de Cécile. 


    

    —Chicos, ¿no os apetece ir al cine? —le preguntó Luca a Pierre y Cécile—. Os invito.


    

    —Sí —respondió Cécile con entusiasmo—, me apetece muchísimo, hace siglos que no vamos. Pero por favor, que sea en versión original. Hoy tener que ver una película en sueco es demasiado para mí.


    

    —Por supuesto, es un planazo —dijo Pierre sin esforzarse en disimular su desinterés. Sabía qué era lo que pretendían Luca y su novia y no le apetecía nada hacer algo que beneficiase a Enzo Bruni.


    

    —No, no tenéis que iros por nuestra culpa, no es necesario. —A Inés no le hacía gracia ser la causante de la improvisada estampida de sus compañeros de piso—. Hemos venido aquí sólo por no estar en la calle con el frío que hace.


    

    Enzo no dijo nada, por una parte, no quería causarle ningún conflicto a Inés con sus compañeros de piso y por otra, lo que deseaba era poder estar a solas con ella.


    

    Inés se llevó a Enzo a su cuarto. Prefería que sus compañeros pudiesen decidir con libertad qué hacer sin estar ellos delante.


    

    Al entrar, a Enzo le fascinó lo extremadamente ordenado que estaba su dormitorio. Todos sus libros puestos por tamaño y color. Parte de su ropa estaba a la vista, colgada en un perchero de forja, perfectamente colocada por color, función y tejido. El nórdico de su cama, sin la más mínima arruga, parecía sacado de una revista de decoración, al igual que el resto de la habitación.


    

    —¿Qué es esto? —preguntó Enzo señalando el montón de papeles que había milimétricamente centrados en el medio de su escritorio. 


    

    —Es el proyecto de fin de carrera —le explicó Inés— estoy diseñando un software de control de motores para plantas de cogeneración. Inés estudiaba ingeniería industrial y uno de los motivos por los que había aceptado la beca en Uppsala era con la intención de investigar y perfeccionar su trabajo de fin de carrera.


    

    Inés y Enzo escucharon cómo se cerraba la puerta de la entrada.


    

    —Creo que se han ido todos. Voy a ir a ver y si no hay moros en la costa preparé algo para cenar.


    

    Inés comprobó que todos se habían ido y echó un vistazo a la nevera y a los estantes de la cocina para improvisar con rapidez una deliciosa cena para su invitado. Necesitaba unos minutos lejos de él para centrarse y pensar de un modo racional. No quería que el miedo ni la insensatez la frenasen y no le permitiesen disfrutar con los cinco sentidos el momento tan especial que estaba viviendo. 


    

    Cuando volvió a la habitación, vio a Enzo ya sin su ropa de abrigo, sentado en la mesa de su escritorio, ojeando su trabajo. A Inés, sentada sobre la cama, le encantó observarlo allí, leyendo algo que ella había desarrollado.


    

    —Es fantástico —dijo con admiración.


    

    —¿Sí?, ¿te gusta?


    

    —Hasta yo, que no soy un experto en el tema, entiendo de lo que hablas. Demuestras tu gran capacidad de síntesis, planteas alternativas a todos los aspectos que tratas y añades valor con tus investigaciones. Es perfecto.


    

    Inés notó cómo se encogía su estómago.


    

    —No sé, siempre tengo la sensación de que nunca es suficiente. No quiere que mi proyecto sea uno entre tantos. Quiero que sea diferente. —A Inés le angustiaba hablar de su excesivo perfeccionismo, pero sintió que con Enzo necesitaba hacerlo.


    

    —No pienses en lo que puedan opinar los demás, obsérvalo desde la distancia: si no fuese tu trabajo y fuese de otra persona ¿te gustaría?


    

    —Creo que sí —afirmó sin demasiada seguridad. Le costaba reconocer que algo de lo que hacía estaba bien hecho.


    

    —Pues si a ti te gusta, eso significa que es perfecto.


    

    Tras esas últimas palabras de Enzo, la angustia que sentía Inés se adueñó de su estómago y ella le dio rienda suelta en forma de lágrimas.


    

    Enzo se sintió desconcertado, no sabía qué había hecho o dicho para que Inés se pusiese tan triste.


    

    —¿Por qué lloras? —le preguntó con dulzura mientras se sentaba a su lado.


    

    —Porque estoy harta de ser cómo soy. Estoy harta de querer ser siempre perfecta para que los demás me acepten, cuando al final consigo todo lo contrario —dijo entre sollozos—. Soy como soy, perfecta o imperfecta, qué más da, sólo soy yo.


    

    Inés no se atrevió a contarle que no era la primera vez que escuchaba esas palabras. Unas palabras que le habían marcado desde entonces. Años atrás, hubo un niño que le hizo entender a su modo, que la perfección, al igual que la belleza, era relativa y que dependía del ojo que miraba y que cuando algo se hace con esfuerzo, voluntad y cariño, siempre va a ser perfecto independientemente del resultado. Un niño que durante un tiempo siempre estuvo a su lado incondicionalmente y que nunca la criticaba, ni le reprochaba, ni le exigía nada. Un niño que había sido su amigo y que cuando se fue, así, sin más, sin avisar, le dejó el corazón destrozado. Pero no quiso hablarle de él. Aunque se sentía muy a gusto con Enzo, no era suficiente como para no tener miedo de lo que podía pensar de ella.


    

    —No te esfuerces en querer ser quien no eres. Limítate a ser tú. Los que te quieren te querrán tal y como eres y los demás no importan —le dijo mientras la abrazaba. 


    

    Inés sabía que Enzo tenía razón, pero una cosa era saberlo y otra muy distinta era ponerlo en práctica. Sin embargo, con él sentía que podía ser ella misma. Le abrazó aún más fuerte, quería tenerlo todavía más cerca de ella. Dejó de llorar.


    

    —¿Sabes? Para mí eres perfecta. Me gusta ver cómo te emocionas con los pequeños detalles, me gusta cómo ordenas tu ropa por colores, me encantan los post-it que tienes pegados en tu escritorio, adoro esas mejillas que se sonrojan cada vez que me acerco a ellas —le susurró al oído justo antes de levantar sutilmente su rostro con una de sus manos—, y me muero por besar tus labios.


    

    Pero no se atrevió. No quería profanar su boca sin saber si ella también deseaba ser profanada.


    

    Inés estaba encandilada con esos labios que pronunciaban las palabras más hermosas que había escuchado jamás y aunque hubiese querido escucharlo durante largas horas, le pudieron más las ganas de besarle. Sus labios eran carnosos, tiernos, ardientes y su lengua acariciaba la suya impregnando su boca de dulzura y calor.  Sintió cómo el ardor invadía su cuerpo y esa sensación desconocida para ella le hizo temblar. Estaba excitada.


    

    —Inés —susurró su nombre acariciando cada una de las terminaciones nerviosas de su oreja.


    

    —Dime —pronunció casi sin fuerzas.


    

    —No quiero que pienses que he querido venir a tu casa sólo para acostarme contigo —dijo sin dejar de besarla con pasión—, no hay nada que desee más pero si quieres que pare sólo tienes que decírmelo.


    

    Quiso decirle que no, que no parase, pero no fue capaz de hablar, fueron sus hechos, sus besos, sus abrazos y sus caricias los que hablaron por ella.


    

    Enzó comenzó a quitarse la ropa con la ayuda de Inés que deseaba sentir el contacto de su piel. Nunca había visto a un hombre desnudo y al ver así a Enzo, rezumando masculinidad por cada uno de los poros de su piel, sintió que su excitación le iba a hacer estallar.


    

    Él empezó a desnudarla. Su cuerpo anhelaba otro cuerpo pegado al suyo. Y en ese momento, Inés se olvidó del pudor y se dejó llevar por su instinto más sexual. Nunca se habría imaginado que se iba a comportar así cuando llegase el momento, pensaba que iba a reaccionar con timidez, con miedo, pero no podía controlar lo que Enzo le hacía sentir. Lo deseaba todo de él y todo lo que él pudiese darle no sería suficiente.


    

    Enzo estaba a punto de hacerla suya y al pensar que sería el primer hombre en la vida de Inés se emocionó, porque no sólo quería ser el primero, sino que también quería ser el único.


    

    Dolor, pasión, amor, placer… Inés sintió tantas cosas y tan intensas que supo que Enzo formaría parte de ella para siempre.


    

     


    

    —¿Qué sientes? —le preguntó Enzo abrazado a ella mientras le acariciaba el pelo con delicadeza.


    

    —Me siento feliz por estar aquí contigo y por lo que acabamos de compartir.


    

    —¿Tienes miedo? —la pregunta de Enzo sonó casi como si él quisiera afirmarlo.


    

    —No, porque me estoy obligando a no pensar. —Inés comenzaba a inquietarse porque notaba que Enzo estaba preocupado—. ¿Estás bien?


    

    Los ojos de Enzo se llenaron de lágrimas, aunque por suerte, Inés no llegó a verlos inundados por la tristeza. Quería ser sincero y decirle que no estaba bien, que le estaba matando saber que mañana debía irse y que lo más probable era que jamás se volviesen a ver, pero en ese instante, lo más importante para él era Inés y no quería inquietarla, deseaba contribuir a que su felicidad durase todavía más tiempo.


    

    —Sí —se limitó a responder.


    

    —Quizás deberíamos aprovechar para comer algo antes de que lleguen Luca y los demás —dijo animada.


    

    Enzo asintió y se dejó llevar por el entusiasmo culinario de Inés.


    

    Ya en la cocina, observaba en silencio cómo ella se movía con elegancia y destreza como la más experta de las cocineras. No entendía cómo parecía tan contenta a pesar de que en una horas iban a separarse y Enzo intuyó que Inés se estaba esforzando por mostrarse tranquila y no derrumbarse.


    

    Acabaron de cenar poco antes de que llegaran sus compañeros de piso y para sorpresa de todos, los encontraron encerrados en su habitación. 


    

    Volvieron a hacer el amor, esta vez de un modo aún más pasional porque la creciente angustia que sentía Enzo hizo que sus besos, sus caricias y sus movimientos fuesen voraces sin llegar a ser violentos. Durante unos minutos, sintió volverse loco ya que por mucho que lo intentaba, no encontraba la manera de que Inés se quedase clavada en su cuerpo para siempre.


    

    Quería tener el mismo autocontrol que Inés y fingir estar bien cuando no lo estaba. Hablaron de sus gustos, de sus intereses, de sus sueños, de todo, menos de ellos y de su futuro. Se besaron, se abrazaron y se acariciaron hasta que cuando no pudieron resistirse más les venció el cansancio.


    

    Enzo se despertó. Inés dormía a su lado y su preciosa imagen allí tumbada, desnuda, sumida en el más placentero de los sueños, le destrozó por dentro. Era el final, no volvería a verla. No podía dejar de mirarla pero no quería seguir alargando su agonía. Lo tenía decidido, iba a marcharse en silencio porque no soportaría la despedida. Podía parecer egoísta pero quería recordar a Inés feliz, aunque estuviese seguro de que en algunos momentos había sido una felicidad ficticia y forzada.


    

    Cuando cerró la puerta tras de sí su mundo su desmoronó. En el futuro que le esperaba, que se le antojaba desalentador, ya no sólo no viviría la vida que quería vivir, sino que además en ella no estaría la mujer de la que se había enamorado.


    

    Más de dos horas después, Inés se despertó alterada y desorientada como si ya en sueños acabase de presentir la ausencia de Enzo. Sintió que se ahogaba, se había ido y se había llevado con él el oxígeno que necesitaba para poder respirar. Estaba sola y perdida en su habitación. Abrió la ventana con la esperanza de que el frescor de la mañana y el aire puro le ayudasen a pensar con claridad. La había dejado abandonada sin despedirse, sin una palabra, sin un simple adiós. Mientras no paraba de dar vueltas en los escasos metros cuadrados de su habitación pensando en qué hacer, algo fuera de lugar llamó su atención. Había tres de esos papelitos amarillos pegados sobre el espejo que estaba encima de la cómoda, perfectamente colocados uno sobre el otro.


    

    “La otra noche mientras cantaba, nuestras miradas se cruzaron y ya en ese momento supe que eras tú la mujer de mi vida. No me preguntes el porqué, pero sentí que te conocía. Algo me decía que eras tú la chica que aunque nunca había buscado, estaba esperando que apareciese en mi vida.”


    

    “Lo siento, no puedo despedirme de ti, no quiero decirte adiós porque es demasiado doloroso.


    

     Nunca olvidaré como los rayos del sol derriten los copos de nieve sobre tus mejillas.” 


    

    “Sí existe la perfección y es el amor que siento por ti.


    

    Tú y yo juntos somos perfectos”.


    

    Con lágrimas en los ojos, Inés se vistió con rapidez y fue al cuarto de Luca. Entró sin llamar, estaba desesperada. Necesitaba que le dijese donde vivía Francesco. Luca medio dormido le dio la dirección y sin darle tiempo a preguntarle qué había ocurrido, Inés salió corriendo.


    

    Cuando llegó al piso de Francesco, sus esperanzas de volver a ver a Enzo comenzaron a desvanecerse cuando su primo de mala gana le dijo que ya se había ido a coger el autobús. Pero la estación estaba cerca y si corría quizás podía llegar a tiempo, se dio ánimos a sí misma, era su última oportunidad. 


    

    En el cartel de salidas ya no figuraba el autobús con destino a Gotemburgo. Desesperanzada le preguntó al controlador del tráfico si ya había salido ese autobús y él confirmó la respuesta que no quería escuchar señalando el autobús que acababa de salir de la estación.


    

    Inés se desplomó de rodillas al suelo, estaba agotada. Y con ella se cayeron los pedazos de su destrozado corazón.
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    El ser humano es perfecto al nacer,


    

    después hay que cuidar esa perfección.


    

    Anónimo.


    

     


    

    Durante varios días, incluso semanas, la madre de Inés no logró conciliar el sueño. No fue capaz de desahogarse con su marido y contarle sus inquietudes. Era demasiado estricto con Inés y probablemente su reacción empeorase la situación.


    

    No sabía con quién hablar, pasaba demasiado tiempo en casa y no tenía prácticamente amigos, ni conocidos. Era una mujer muy solitaria, seguramente debido a su timidez, que se dedicaba exclusivamente a cuidar de su hija y de su marido. Era una madre y esposa abnegada.


    

    Al principio, con un obligado optimismo, pensó que lo que le ocurría a su hija era algo pasajero que se solucionaría de la noche a la mañana, pero día tras día, viendo que todo seguía igual o peor, su estado de angustia y desconcierto fue en aumento.


    

    —¿Con quién hablas, hija? —le preguntó las primeras veces que se la encontró hablando sola.


    

    —Con mi mejor amigo, mamá —respondía Inés con serenidad. 


    

    —Pero si ahí no hay nadie, cariño —le decía intentando esconder su preocupación.


    

    —Mamá, lo que pasa es que tú no lo puedes ver, pero está aquí a mi lado.


    

    Dejó de hacerle preguntas porque sus respuestas, casi idénticas, no lograban calmar su intranquilidad. Y después de pensarlo durante varios días a todas horas, decidió contárselo a su maestro, Don Pablo, que unas semanas atrás le había mandado una nota citándola para una tutoría. 


    

    —Creo que mi hija está enferma —dijo la madre de Inés con voz temblorosa. Le costaba hacer esa confesión, porque diciéndolo en voz alta daba por sentado que era verdad—, ¿usted no le ha notado nada raro?


    

    —¿Enferma?, ¿le ocurra algo grave? Yo no he percibido nada extraño —le respondió perplejo—. Inés es una chica muy especial. Es introvertida, con una imaginación desbordante, muy inteligente y sensible… pero aunque es diferente a la mayoría, no es una niña “rara”, ni mucho menos.


    

    —Es que ve y habla con gente que no existe —dijo en voz muy bajita por miedo a que alguien pudiese escucharla.


    

    Don Pablo sonrió, pero prácticamente al instante refrenó su sonrisa porque no quería que la madre de Inés se sintiese ofendida.


    

    —Lo único que le sucede a su hija es que tiene un amigo imaginario. Sin embargo, al contrario de lo que pueda pensar, no es algo malo y no es a la única niña del mundo que le ocurre —le explicó con calma intentando apaciguarla.


    

    —No lo entiendo. Eso le ocurre por no tener amigos. Como no los tiene reales se los tiene que inventar. —Parecía alterada y enfadada y la causa de su enfado era la exagerada timidez de su hija.


    

    —No, le ocurre porque es una niña muy creativa y emocional y creando a un amigo imaginario a su medida, canaliza sus frustraciones y preocupaciones.


    

    La madre de Inés puso cara de no estar entendiendo lo que el maestro le explicaba y él fue consciente de ello.


    

    —Inés es tan retraída que le cuesta mucho expresar qué cosas le preocupan o le ponen triste y es con su amigo imaginario con él único con el que consigue desahogarse —le dijo aún sabiendo que a la madre de su alumna le iba a disgustar la explicación, pero era así y debía aceptarlo: Inés no era capaz de encontrar consuelo ni apoyo en sus padres.


    

    La cara de la madre de Inés lo decía todo. Estaba triste, enfadada, angustiada… aunque no tenía claro si esos sentimientos se los provocaba su hija o ella misma.


    

    —Si quiere preocuparse por algo realmente importante, debería hacerlo por el exceso de perfeccionismo de su hija. Al principio había percibido su afán de superación como una de sus virtudes y cualidades, pero cada día, la veo como una niña más maniática y obsesiva y eso está jugando en su contra. Inés no sólo es perfeccionista con el resultado de sus trabajos del colegio, sino que cada vez lo es más consigo misma.


    

    La madre de Inés no conseguía reaccionar, estaba en estado de shock. Don Pablo acababa de noquearla con una dosis extra de realidad, realidad que ella conocía pero que se había negado a reconocer.


    

    —Inés cree que la gente sólo la va a apreciar, valorar y querer si es perfecta en todo lo que hace y debe entender que se le va a querer sea como sea y haga lo que haga, porque ella es perfecta tal y como es.


    

    —No sé cómo hacerlo —comenzó a decir entre sollozos, tapando los ojos con sus dedos, para evitar que Don Pablo la viese llorando.


    

    —Mire, sé que muchas familias son reticentes a ello, pero quizás deberían ir a algún psicólogo para que les ayudase a ustedes y a Inés a controlar su exceso de perfeccionismo. Yo puedo recomendarle a alguno especializado en tratar con niños y con sus familias.


    

    ¿Cómo iba a contarle a su marido que debían ir todos al psicólogo para tratar el pequeño problema de su hija?, ¿cómo iba a hacerle entender que se estaban equivocando en su modo de educarla?, ¿cómo iba a decirle que su modo de tratarlas les estaba haciendo daño a las dos? No iba a ser capaz de decírselo y no fue capaz de hacerlo. Ella e Inés comenzaron a ir a escondidas a terapia con el psicólogo y aunque a veces tenía la sensación de que la situación mejoraba y que Inés no era ya tan exigente con ella misma y con todo lo que hacía, no era suficiente.


    

     


    

    Inés se había pasado días enteros llorando encerrada en su habitación. No comía, no dormía, ni estudiaba, solamente lloraba. Luca y Cécile habían intentado hablar con ella pero les había resultado imposible, no quería hablar y menos de Enzo. Luca estaba tan preocupado por su compañera de piso que fue a ver a Francesco por si sabía qué podía haber ocurrido entre Inés y Enzo, pero lo único que le pudo contar fue que Inés lo había ido a buscar pero él ya se había marchado. Le pidió que le diese el teléfono de Enzo para tratar de localizarlo y poder hablar con él, pero le había resultado imposible, el teléfono siempre estaba apagado. Luca se sentía impotente, no sabía cómo ayudar a Inés.


    

    —Luca, lo superará —intentó calmarlo Cécile mientras le acariciaba la espalda con una mano—, has hecho todo lo que estaba en tu mano para ayudarla, no debes mortificarte.


    

    —Sé que no es a la primera persona a la que le rompen el corazón, pero ella es tan sensible que no puedo evitar que me duela horrores verla así. —Su angustia era sincera y eso a Cécile le enterneció, pero justo cuando iba a continuar consolándole, Pierre apareció por la puerta intentando quitarle importancia al asunto, al mismo tiempo que Cécile quitaba la mano de la espalda de Luca.


    

    Probablemente lo que sintiese Inés en ese momento no fuese diferente de lo que sentía cualquier chica cuando después de enamorarse la abandonaban, pero lo que había sentido estando con Enzo había sido especial y diferente. Con él había tenido una conexión que había ido más allá del presente y de la realidad. Y durante unos días llegó a pensar que lo que acababa de vivir no había sido más que un sueño.


    

    Tardó poco más de una semana en salir de su encierro y apuró sus últimos días en Uppsala estudiando el cien por cien de su tiempo, porque era su proyecto lo único que le permitía no pensar en Enzo. Estaba deseando volver a España. Quería encontrar respuestas para entender por qué en el mismo instante en el que conoció a Enzo, su corazón y su vida se volvieron del revés y era allí, el único lugar en el que podía encontrarlas.


    

    Mientras preparaba sus maletas en la compañía silenciosa de Cécile, recordó lo que iba a dejar atrás, escondido entre las cuatro paredes de esa habitación. En la radio sonó “Impossible” de Shontelle y las dos se emocionaron. A Inés le pareció que estaba escrita para ella.


    

    I remember years ago
someone told me I should take
caution when it comes to love, I did, I did.
And you were strong and I was not,
my illusion, my mistake,
I was careless, I forgot, I did.


    
       
    


    And now, when all is done, there is nothing to say,
you have gone and so effortlessly
you have won, you can go ahead, tell them.


    
       
    


    Tell them all I know now,
shout it from the roof tops,
write it on the sky line
all we had is gone now
Tell them I was happy
and my heart is broken.
All my scars are open.
Tell them what I hoped would be
impossible, impossible
Impossible, impossible


    
       
    


     


    

    Recuerdo que años atrás 
alguien me dijo que debía tomar 
precauciones cuando se trata de amor, lo hice. 
Y tú eras fuerte y yo no, 
mi ilusión, mi error,
era imprudente, lo olvidé, lo hice. 

Y ahora que todo está hecho y que no hay nada más que decir, 
te has ido y sin ningún esfuerzo 
has ganado, puedes seguir con tu camino, diles…

Diles todo lo que ahora sé, 
grítalo desde los techos, 
escríbelo en el horizonte, 
todo lo que teníamos ahora ya no está. 
Diles que fui feliz,
y que mi corazón está roto. 
Todas mis cicatrices están abiertas. 
Diles que lo que tanto esperé era 
imposible, imposible 
imposible, imposible.


    

    —Esta canción es preciosa —dijo Cécile con los ojos llorosos.


    

    —¿Qué te ocurre?, ¿por qué estás tan triste? —le preguntó Inés con preocupación.


    

    —Nada, cariño —intentó recomponerse— eres tú quién tiene el corazón destrozado y aquí estoy yo, llorando como una tonta.


    

    —Nadie llora sin motivos —le dijo mientras le tendía su mano—, no soy la mejor amiga del mundo, pero sabes que puedes contarme lo que sea, ¿verdad?


    

    Cécile necesitaba desahogarse y creyó que Inés sería un buen hombro sobre el que llorar.


    

    —Creía que Pierre era el amor de mi vida, pero de un tiempo a esta parte, me he dado cuenta de que él no puede darme lo que yo necesito y espero de un hombre.


    

    A Inés no le extrañó la confesión de Cécile, las últimas semanas, a pesar de estar la mayor parte del día abstraída en sus cosas, había notado la frialdad y la distancia entre la pareja.


    

    —No sé qué decirte, ahora mismo no soy la mejor consejera. Creo que el amor perfecto es imposible —le dijo dejándose llevar por su sombrío estado de ánimo. Tenía el corazón roto y podía permitirse ser tan negativa.


    

    —¿Sabes? —dijo Cécile, intentando aportar una pequeña pincelada de optimismo— yo creo que el amor perfecto, ese que hace que tu corazón palpite a doscientas pulsaciones por minuto o que sientas que te falta el aire si esa persona no está a tu lado y que cuando está cerca de ti vas a estallar de amor, sí es posible y sí existe, sólo que a veces nos cuesta verlo, encontrarlo o mantenerlo, pero debemos resistir y luchar por conseguirlo y no permitir que nunca se vaya de nuestro lado.


    

    Inés pensó que Cecile quizás tuviese razón. Ella sintió que en Enzo había encontrado el amor perfecto, el amor verdadero. Pero nadie le había dado la oportunidad de mantenerlo a su lado. Se había escapado sin que ella pudiese impedirlo.  Puede que el amor perfecto sí existiese, pero para ella ya era imposible.


    

    —Hagamos una locura. Algo que recordemos todas nuestras vidas, que refleje cómo nos sentimos ahora mismo y que nos una por siempre jamás —le propuso Cécile con entusiasmo.


    

    A Inés le gustó la idea, siempre había actuado con excesiva sensatez y ya era hora de romper sus propias reglas. Y sin pensarlo demasiado, se dejó llevar por el nuevo espíritu alocado de Cécile. Quizás las dos necesitasen un  cambio en sus vidas. Y dejándose llevar, hicieron algo que nunca pensaron que harían: grabaron sobre la piel de su pecho, encima de su corazón, las dos frases que reflejaban cómo se sentían en ese momento. Cécile se tatuó: “L´amour parfait est possible” e Inés: “El amor perfecto es imposible”. Dos frases que las acompañarían y las unirían durante el resto de sus vidas. Dos hermosas frases contrapuestas que dieron un significado especial a su despedida.


    

     


    

    Recién llegada Madrid, Inés sintió que necesitaba pasar página. Debía seguir con su vida y Enzo no iba a formar parte de ella. Pero antes, tenía que resolver las dudas que tanto le atormentaban, aunque para ello tuviese que remover un pasado que le hubiese gustado haber dejado intacto.


    

    —Mamá, ¿recuerdas el nombre del psicólogo que me trató cuando era niña? —le preguntó a su madre aun sabiendo que era un tema del que le incomodaba hablar.


    

    —¿Por qué? —preguntó intrigada. No entendía a qué venía esa pregunta después de tanto tiempo.


    

    —Sé que es un poco raro, pero me gustaría poder hablar con él.


    

    —Ahora mismo no lo recuerdo, pero seguramente tenga anotado su nombre en algún lado.


    

    Para la madre de Inés fue muy difícil asimilar que gran parte de las obsesiones de su hija, así como su amigo imaginario, habían desaparecido el mismo día en el que su padre las había abandonado repentinamente. Era duro admitirlo, pero quizás él había sido tan exigente e intransigente con su mujer y su hija porque no era feliz junto a ellas y lo cierto, es que cuando él se fue, ellas también comenzaron a vivir y a ser más felices. Aunque había sido mucho más fácil para su madre que para Inés, porque ella había tenido que enfrentarse a una doble pérdida, la de su padre y la de su amigo ficticio. Poco a poco, comenzó a aceptar su ausencia y aunque sus manías no volvieron a aparecer, siguió siendo muy perfeccionista y se había vuelto todavía más retraída.


    

    —¿Recuerdas cómo se llamaba el amigo imaginario que tenía de pequeña?


    

    —No, cariño, nunca llegué a preguntártelo.


    

    Para su madre había sido tan complicada esa situación, que se mantuvo todo lo que pudo al margen de ella.


    

     


    

    Los intentos por localizar a su psicólogo habían sido en vano, probablemente se habría jubilado ya y sus datos no aparecían por ningún lado. A Inés le hubiese gustado encontrarlo no sólo para poder leer su expediente y recordar todo la información sobre su amigo imaginario que había desaparecido de su memoria, sino para poder contarle su extraña y mágica teoría de que Enzo estaba relacionado con él. Probablemente, no fuese más que su subconsciente, que de un modo caprichoso había relacionado todo lo bueno que le habían aportado los dos. Pero aunque fuesen locas ocurrencias de su inconsciente, tanto Enzo como su amigo imaginario de la infancia le habían robado parte del corazón.
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    Más fácil es encontrar un amor apasionado


    

    que una amistad perfecta.


    

    Jean de la Bruyere.


    

     


    

    ¿Quién lo iba a decir? Inés, en cuestión de meses, ya había triunfado en el mundo profesional. Quizás no tenía el mejor sueldo ni el mejor puesto de la empresa, pero había logrado en muy poco tiempo, mucho más de lo que esperaba. El profesor que llevaba su trabajo de fin de carrera se quedó tan fascinado con el resultado que no dudó en recomendarla en un proceso de selección que iban a realizar en la empresa de un conocido. Era una multinacional dedicada a las soluciones energéticas que tenía bastante renombre y prestigio y al conocer el trabajo de Inés no dudaron en contratarla. Estaba claro que no contaba con experiencia, pero sus conocimientos, su capacidad de esfuerzo y su espíritu innovador fueron las bazas que jugaron a su favor. En sólo dos años ya la habían nombrado gerente. 


    

    Seguía viviendo con su madre. Muchas veces, ella le había dicho que debía independizarse para vivir su juventud con una mayor libertad, pero Inés no sentía que su madre coartase su independencia. Y además, desde un punto de vista egoísta, trabajaba tanto que la ayuda de su madre en las tareas diarias de la casa, era indispensable para ella. A su lado se sentía segura y protegida. Poco a poco, la madre de Inés se había convertido en una mujer más fuerte, libre y autosuficiente que no necesitaba de ningún hombre junto a ella. Y como ya no existía nadie a su lado con un brazo bajo el que cobijarse, comenzó a superar su timidez a medida que se esforzaba por integrarse en el mundo que la rodeaba y así, no sentirse tan sola. Pero lo que más le gustaba a Inés de la transformación de su madre es que sentía que esa protección y ese cariño que le proporcionaba eran totalmente incondicionales y no tenía que hacer nada para ganárselo. Con su padre había sido diferente. Siempre había tenido la sensación de que tenía que dar lo mejor de sí misma para ser merecedora de un abrazo o un beso.


    

    Un año y medio después de su estancia en Uppsala, recibió una llamada que no esperaba.


    

    —¿Cómo?, ¿en Madrid?, pero si acabo de hablar contigo hace una semana y no me has dicho nada. —Inés estaba sorprendida y feliz. Cada día se sentía más a gusto como protagonista de su propia vida y esa noticia le había alegrado sobremanera.


    

    —Sí y no es la única sorpresa. Pero tendrás que esperar a verla por ti misma —le dijo poniendo una bonita voz misteriosa con acento italiano.


    

    —¿Ya no usas pantalones militares? Si mañana te veo con un elegante traje italiano, no sólo me sorprenderás sino que me matarás del susto.


    

    Luca, la antítesis del estilo y del buen gusto, había sido contratado por la prestigiosa firma de moda italiana Ermenigildo Zegna para expandir su negocio a nivel europeo. Al parecer, su poca clase y elegancia a la hora de escoger su ropa, no estaba reñida con sus habilidades para hacer negocios y su acertada visión empresarial. Y durante unas semanas o meses, iba a estar en Madrid estudiando la viabilidad de abrir nuevas tiendas en España.


    

    Desde que se habían despedido en Suecia, de vez en cuando se escribían a través de Skype, pero sus ajetreadas vidas no les daban demasiado tiempo como para ir más allá de la preguntas de cortesía. Pierre era el único de sus compañeros de piso con el que no seguía manteniendo contacto, él había sido un apéndice de Cécile y nunca había llegado a tener demasiado trato con él. De Cécile, al igual que de Luca, también había tenido noticias y aunque cuando le hacía preguntas acerca de su vida personal era demasiado vaga e imprecisa en sus respuestas, no quiso ahondar demasiado porque no quería ser una entrometida. Se limitaba a decirle que cuando necesitase algo que podía contar con ella y esperaba, que tarde o temprano, así lo hiciera. Aunque nunca habían llegado a establecer una profunda amistad porque ella había estado demasiado centrada en Pierre, Inés le consideraba una amiga auténtica y así se lo había demostrado sus últimos días en Uppsala. Además, su pequeño acto de rebeldía, de locura y de reafirmación las había unido para siempre.


    

    Esa fría tarde de principios de febrero, era la primera tarde en la que Inés se había permitido salir a su hora. Siempre hacía horas extras, no sólo por esa regla no escrita de que los últimos en llegar a la empresa tienen que dar el ciento diez por ciento si quieren ganarse el puesto, sino porque además le encantaba su trabajo y lo disfrutaba tanto que las horas se le pasaban volando.


    

    Habían quedado en una cafetería al final de la Gran Vía. Inés fue la primera en llegar y aunque era una de las horas de mayor trasiego de gente, por suerte, había tres mesas vacías. Y allí, esperando, recordó la noche en la que había conocido a Enzo. Llevaba mucho tiempo obligándose a no pensar en él. En cuanto llegó a Madrid y vio que sus intentos por encontrar respuestas eran absurdos y no le habían servido de nada, decidió pasar página y gracias a su trabajo lo estaba logrando. Alguna vez había llegado a la conclusión de que si Enzo hubiese tenido algún interés en localizarla, le habría sido muy fácil, simplemente habría tenido que ponerse en contacto con Luca, uno de los amigos de su primo Francesco. Pero ese momento no llegó nunca y Luca jamás le había vuelto a mencionar ni a Francesco ni a Enzo. Y en ese instante, a punto de volver a reencontrarse con su amigo italiano, volvieron a avivarse sus recuerdos.


    

    Le costó reconocerlo. Estaba extremadamente elegante. Llevaba una gabardina de cachemira negra que iba desabotonando a medida que se acercaba a ella y que dejaba entrever un impecable traje negro y una camisa blanca, sin corbata y ligeramente abierta, que le daba un aire desenfadado y sexy. Al llegar a la mesa en la que se encontraba Inés, se inclinó hacia ella y le dio dos besos justo antes de sentarse a su lado.


    

    —¿Dónde está tu gorro de lana? Sin él me había costado mucho encontrar a Wally —bromeó Inés provocando la risa sincera de Luca.


    

    —No te fíes de las apariencias, en lo más profundo de mi alma sigo siendo un zarrapastroso —siguió en tono de broma.


    

    —¿Qué harás con todos esos trajes cuando dejes de trabajar para Ermenigildo Zegna?


    

    —Se los regalaré a los más necesitados. Seguramente no quieran ponerse semejante horterada, pero podrán sacarse un dineral en la reventa —contestó Luca como si no hubiese sido la primera vez que había pensado en esa respuesta.


    

    —No te lo tomes a mal, pero estás muy guapo —le confesó Inés con más coquetería de la que le hubiese gustado insinuar.


    

    —¿Por qué me lo voy a tomar mal? Hasta al hombre más andrajoso del mundo le gustan los cumplidos —le dijo sin parar de sonreír— pero si intentas seducirme, aborta la misión, ya estoy comprometido.


    

    —¿Tú? ¿El hombre más desaliñado y ligón del planeta tierra tiene novia? —Inés estaba realmente sorprendida ya que en los meses en los que habían vivido juntos aunque había estado con decenas de mujeres, nunca había mostrado ni al más mínimo interés por ninguna de ellas más que por lo puramente sexual— ¡Claro!, he ahí la sorpresa.


    

    —Casi… la sorpresa te la llevarás cuando descubras quién es ella —le dijo señalando hacía la puerta del bar.


    

    A Inés se le sobresaltó el corazón. Llevaba tiempo deseando verla y allí estaba, a pocos metros de ella. Estaba preciosa e iba totalmente acorde con la elegancia de su acompañante. Había abandonado su loca media melena rubia por una refinada coleta baja con raya al medio que le daba un aire muy sofisticado y al mismo tiempo moderno. Ese peinado realzaba sus bonitos ojos claros y los rasgos tan dulces y suaves de su cara. 


    

    Sí, no lo iba a negar, le sorprendió saber que Cécile y Luca eran pareja aunque se alegraba de que el destino caprichoso hubiese unido a dos de las personas a las que ella tenía más cariño.


    

    Cuando llegó a la mesa, Inés y ella se fundieron en un abrazo tan intenso que parecía que las dos querían transmitirse el apoyo que habían necesitado en los últimos meses y que por culpa de la distancia no habían podido darse.


    

    Al separarse, a Inés le llamó la atención la actitud de Cécile, parecía avergonzada y cohibida y Luca que también se dio cuenta, le echó un brazo sobre los hombros y la acarició intentando darle ánimos.


    

    —¿Qué te ocurre, Cécile?, ¿estás bien? —le preguntó Inés preocupada.


    

    —Me siento rara —le costó pronunciar— la última vez que nos vimos estaba con Pierre y ahora me ves con Luca. No sé, no quiero que pienses que soy un tipo de persona que no soy.


    

    —Yo sólo sé que Pierre no te hacía feliz e independientemente de eso, nunca se me ocurriría juzgarte —intentó calmar a su amiga.


    

    —¿Sabes? El amor perfecto es posible y yo lo encontré —dijo ya más relajada Cécile, guiñándole un ojo a Inés y acercándose a Luca para darle un beso en la mejilla.


    

    —Pero, venga, ¿no me vais a contar cuándo saltó la chispa? —preguntó Inés divertida e intrigada.


    

    —Pues aunque no lo creas, indirectamente, tú has sido la culpable. Nuestra preocupación por ti nos unió un poquito más y el día que te fuiste, con la tontería de que me enseñara la frase que se había tatuado en el pecho, se encendió el fuego —le explicó Luca bajo la mirada enamorada de Cécile.


    

    —¿Y Pierre dónde estaba?


    

    —Había salido a despedirse de sus compañeros de la facultad —respondió Cécile mucho más tranquila a pesar de estar hablando de cómo había engañado a Pierre con Luca.


    

    —¿Y cómo habéis hecho para mantener vuestra relación a pesar de la distancia?


    

    —Al llegar a París, Cécile rompió con Pierre. Yo fui a verla un par de veces y ella vino otras dos o tres a Roma —le contó Luca—. Nos hemos enamorado y el amor no tiene obstáculos.


    

    A Inés le conmovió la declaración de amor de Luca. Se le veía realmente enamorado y esa ternura tan profunda en un chico con apariencia de duro y chulo, podría emocionar a cualquiera.


    

    —Y ahora lo he dejado todo por estar con él. Pierre no está llevando muy bien la ruptura, nuestras familias se están metiendo en medio y yo lo único que quiero es estar con Luca —cuando Cécile mencionó a Pierre y a su familia sonó realmente afligida.


    

     


    

    En pocas semanas, Cécile encontró trabajo en una empresa de telecomunicaciones francesa, con sede en Madrid, en el departamento de recursos humanos y Luca había conseguido establecer como base de operaciones Madrid durante un tiempo indefinido. Con el tiempo, Inés se enteraría de que Luca tenía a más de un familiar en el consejo de administración de la marca para la que trabajaba, que aunque le habían contratado por sus aptitudes, eran más laxos ante sus peticiones.


    

    Fueron meses tremendamente divertidos. Los tres amigos trabajaban mucho, sin embargo, aprovechaban cualquier rato libre para pasarlo juntos.


    

     En una de las primeras noches en las que Cécile e Inés tuvieron la ocasión de contarse confidencias, Cécile sacó a relucir el nombre de Enzo.


    

    —Desde que se fue, Luca intentó localizarlo. Francesco le había dado su número y no hubo día en el que no lo llamase con la esperanza de que su teléfono diese señal y pudiese hablar con él. Ya en Roma, después de indagar un poco, fue a verlo a su empresa…


    

    El corazón de Inés latía desbocado, no sabía a dónde iba a llegar la confesión de Cécile, pero sólo con escuchar el nombre de Enzo tenía la sensación de perder el control.


    

    —Al principio, Luca tuvo la impresión de que iba a negarse a recibirlo porque le tuvo esperando en recepción durante horas. Pero finalmente, viendo su insistencia, accedió a verle —Cécile prosiguió con su relato—, Luca me dijo que lo había visto muy desmejorado y abatido. Le pidió que le explicase porque se había ido así, de la noche a la mañana y él le contó sus obligaciones frente a la empresa de su padre y sus responsabilidades… 


    

    —Por favor, no sigas, no estoy segura de querer escucharte —le interrumpió Inés que comenzaba a sentirse mareada.


    

    —Cariño —le dijo Cécile mientras le acariciaba el pelo con delicadeza—, lo único que no quiero es que te mortifiques por Enzo, quiero que no mires atrás y que sigas adelante. Tú amor perfecto está ahí fuera esperándote.


    

    A Cécile le hubiese gustado contarle toda la verdad a Inés. No quería tener secretos con su amiga, pero si ella sentía dolor tan sólo con oír su nombre, quizás lo mejor era dejar enterrada la verdad y confiar en que con el tiempo, Inés borrase de su recuerdo todo lo que la unía con Enzo. Seguramente el tiempo no lo curase todo, pero le enseñaría a vivir con el dolor.
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    La perfección está en las pequeñas cosas,


    

    como en los encuentros fortuitos.


    

    C.G.


    

     


    

    —Estás de broma, ¿a Brasil?, ¿a São Paulo?, ¿no se les ha ocurrido enviarte a algún sitio que esté un poco más lejos? —a Luca no le hizo ninguna gracia la noticia que les acaba de dar Inés. Le gustaba la vida que llevaba en Madrid junto a su novia y a su amiga.


    

    —Ya ves… —ella tampoco parecía estar demasiado emocionada con su viaje—, la empresa quiere construir varias plantas de cogeneración en Brasil y tengo que ir a venderles mi trabajo a los inversores.


    

    —¿Cuánto tiempo tendrás que irte? —le preguntó Cécile intentando no mostrar su disgusto. Quería aparentar fortaleza frente a Inés, porque no quería que su estado de ánimo afectase a su amiga. Seguramente para Inés ya era lo bastante duro como para tener que preocuparse por sus amigos.


    

    Durante casi el año que habían pasado juntos en Madrid, su relación se había estrechado y afianzado y para Cécile y Luca, Inés era como su hermana, o más que eso, la hermana-amiga a la que adoraban y a la que querían más que a algunos miembros de su familia.


    

    Algunas compañeras de trabajo de Cécile que conocían la especial relación que unía a los tres amigos, le preguntaron en alguna ocasión si no sentía celos de Inés porque al fin y al cabo era una chica muy guapa y cualquier hombre se podía sentir atraído por ella.


    

    —Primero, confío en los dos; segundo, sé que se quieren muchísimo pero no existe atracción ni deseo entre ellos y tercero, si por cosas del destino se llegan a enamorar, no tendría nada que hacer porque contra el destino no se puede luchar.


    

    —Se te ve muy confiada —le dijo una de sus compañeras—, pero te voy a dar un consejo, no permitas que pasen demasiado tiempo a solas. No subestimes a sus instintos.


    

    —¡Con quién no me gustaría dejar a solas a mi novio es contigo! —A Cécile no le gustaba la gente malintencionada que quería malmeter en su relación—. Por suerte, existe gente que piensa que un hombre y una mujer sí pueden ser amigos.


    

    Cécile nunca había tenido dudas de los sentimientos de Luca hacia Inés. Desde que se habían conocido, la ternura y la fragilidad de Inés le habían conquistado en el sentido menos romántico del término, quería protegerla y se sentía, en cierto modo, responsable de ella. Había adoptado la figura paterna o de hermano mayor que Inés necesitaba. Sabía que su amiga tenía un pequeño vacío emocional y su corazón le dijo que debía esforzarse por llenarlo. Y así, Inés lo había acogido en su vida, como ese hermano mayor que hubiese deseado haber tenido.


    

    —En principio, un par de meses —respondió Inés a la pregunta de Cécile.


    

    —¿Cómo?, ¿no vas a pasar las navidades con nosotros? —Luca no era capaz de disimular su enfado. Era la primera Navidad que iban a pasar en España y habían planeado pasarla juntos. Los padres de Cécile no acababan de asimilar su ruptura con Pierre y para evitar el drama familiar, puso como excusa el trabajo para no tener que pasar las vacaciones en París con ellos. A Luca, sin embargo, le dolía no pasar las fiestas navideñas con su familia, pero no quería dejar a Cécile en esas fechas tan familiares y lo único que le consolaba era saber que estarían todos juntos—. Sin ti ya no va a ser lo mismo.


    

    —Lo siento, chicos, ahora mismo no puedo aseguraros que pueda viajar para pasar Nochebuena o Nochevieja con vosotros. Tengo que valorar si puedo hacerlo o no, una vez que esté allí. Si tengo la oportunidad, lo haré, aunque me pase un día completo de viaje y me cueste el billete dos sueldos —Inés intentó consolarles. De todas maneras, estarían los dos juntos y estarían bien.


    

     


    

    Mientras hacía la maleta, con su check list en la mano para no olvidarse de nada, recordó la última vez que había tenido que preparar su equipaje: el día anterior a su regreso de Uppsala. Pensó en Enzo, pero ya no era dolor lo que sentía, era nostalgia. Nostalgia porque sus recuerdos con él cada día eran más lejanos y estaban más borrosos, tristeza por haberlo perdido y pena por no poder volver a sentir lo que con él había sentido.


    

    Al llegar a São Paulo tuvo la sensación de que la ciudad le golpeaba con brusquedad, no sólo por el choque térmico de pasar del otoño más frío a la primavera más cálida, sino porque la ciudad estéticamente no cumplía sus expectativas que ya de primeras, no eran demasiado altas.


    

    Y al instalarse en su piso e incorporarse al trabajo, la situación empeoró. Todas las medidas de seguridad para entrar en su casa y en su empresa, las continuas advertencias para salir indemne de un posible asalto y el tener que trabajar en un ambiente totalmente masculino, le agobiaron tanto, que los primeros días cuando no estaba trabajando estaba llorando. Es más, en algún momento, había tenido que abandonar su puesto para irse a llorar al baño. Odiaba las miradas indiscretas de todos aquellos que se preguntaban al verla, cómo una chica tan joven tenía un puesto de tanta responsabilidad dentro de la empresa. En otro lugar u otra situación, no lo hubiese hecho, pero se sintió obligada y se esforzó todo lo que puedo para demostrar su valía ante esos carcas machistas.


    

    Lo que peor llevaba era las comidas con los inversores. Ricachones en Ferrari que te llevaban a beber caipiriñas a las terrazas más lujosas de los rascacielos de la ciudad paulista. Junto a ellos, sentía que las injusticias de la vida le revolvían en el estómago. Ella estaba allí, contemplando el skyline nocturno de una ciudad que embellecía al caer la noche, mientras que en más de dos mil favelas vivían niños en condiciones infrahumanas. Odiaba cuando después de hablar de negocios y cuando el alcohol empezaban a hacer sus efectos, todos esos hombres comenzaban a hablar como si ella no estuviese delante y como si al no tener a sus parejas ni a sus hijas cerca, no tuviesen ningún aprecio hacia las mujeres. En esos momentos, se alegraba de no entender a la perfección al portugués porque eso le ayudaba a desconectar de la conversación.


    

    Esa noche en el Skye, uno de los restaurantes más exclusivos de São Paulo, situado en la terraza del hotel de diseño contemporáneo “Unique”, a Inés le llamó la atención que a pesar de la hora, en la mayor parte de las mesas se estaba hablando de negocios y en casi todas, había en juego capital extranjero, ya que escuchaba hablar en inglés, en castellano o en un portugués forzado con algún acento irreconocible para Inés.


    

    Mientras degustaba un exquisito tartar de salmón, atún y rodaballo y escuchaba una conversación de lo más insustancial acerca de la calidad culinaria del chef del restaurante, algo la sobresaltó. Un hombre había atravesado la terraza pasando al borde la piscina de color rojizo y se paró al final del camino para admirar las espectaculares vistas del parque do Ibiriapuera, pulmón verde de una ciudad que había sido invadida por los rascacielos. Ese hombre le resultaba extraña y maravillosamente familiar. Quizás no fuese él, estaba demasiado lejos como para afirmarlo con seguridad, pero el asombroso parecido había conseguido alterar cada una de las células de su cuerpo.


    

    —Inés, ¿te encuentras bien? Pareces mareada —le preguntó Alberto.


    

    El jefe de Inés la había acompañado en ese viaje y era el único que había conseguido que no hubiese salido huyendo de la angustia que le generaba su trabajo en Brasil. A pesar de ser un hombre muy serio y firme, duro e implacable en los negocios, era cercano y amable con Inés y la trataba de tú a tú, valorándola personal y profesionalmente.


    

    —Quizás deberías salir y tomar un poco el aire —le aconsejó.


    

    Comenzó a temblar. Iba a salir de dudas: ¿sería él o sus ojos, condicionados por su corazón, le estarían jugando una mala pasada? Levantó la servilleta de lino que reposaba sobre su regazo y la colocó al lado de su plato, al mismo tiempo que se levantaba de la mesa excusándose ante sus acompañantes.


    

    Subió los tres escalones de madera que separaban la zona de restaurante de la terraza, inspiró profundamente intentado que el oxígeno le proporcionase la calma que necesitaba y comenzó a caminar bordeando la piscina. Estaba tan nerviosa que se sentía flotando en medio de un sueño. La gente y la música que sonaba a su alrededor, eran inexistentes para ella. Inés sólo podía ver a aquel hombre que de espaldas contemplaba el horizonte y sólo podía escuchar los latidos ensordecedores de su corazón.


    

    Cuando estaba a medio camino, ese hombre se giró y clavó su mirada en la mujer que se dirigía hacia él. 


    

    Inés se quedó paralizada. Su cabeza enloquecida no fue capaz de ordenarle a sus piernas que siguiesen caminando. Su cabeza y su corazón sólo querían llorar. Allí estaba Enzo, a poco más de diez metros de distancia. Llevaba un traje negro con corbata a juego, tenía el pelo más corto y ligeramente engominado, su rostro estaba cubierto por una fina capa de barba y su mirada había envejecido décadas a pesar de que no habían pasado más de tres años desde su único y último encuentro. Desabrochó la chaqueta de traje, metió las manos en los bolsillos del pantalón y se apoyó ligeramente en el cristal que separaba la terraza del infinito. 


    

    Era demasiado irreal, estaban en un lugar a miles de kilómetros de sus ciudades y Enzo parecía que llevaba años esperándola allí, apoyado en aquel cristal, con las hermosas luces de São Paulo al fondo. Inés nunca se había permitido soñar con un reencuentro y ese sueño reprimido se acababa de convertir en realidad.


    

    Tuvo miedo de seguir caminando. No, no es un espejismo, no, no estoy delirando, se dijo dos o tres veces intentado hacerle frente a sus temores. Es Enzo, mi amor.
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    El amor no necesita ser perfecto,


    

    sólo necesita ser verdadero.


    

    Marilyn Monroe.


    

     


    

    Ya no era la chica que había conocido. Su sencillez y su dulzura habían dado paso a la sofisticación y la fortaleza. Si no fuera porque parecía incómoda en medio de aquel nido de víboras, sería la dueña del mundo.


    

    Ya no llevaba flequillo cubriendo la totalidad de su frente y su larga melena iba recogida con delicadeza justo encima del cuello. Su ropa era cara, elegante y ligeramente provocativa y sus movimientos refinados parecían tan estudiados como el resto de su imagen. Su belleza natural y cálida se había convertido en una belleza artificial que sólo tenía el objetivo de impresionar a los que estaban a su lado. Estaba utilizando su imagen como arma para triunfar en los negocios. Estaba en su derecho de hacerlo, era totalmente lícito, pero Enzo no puedo evitar sentirse defraudado y disgustado. Entendía por qué lo hacía. No era fácil destacar en un mundo conformado por los hombres más retrógrados del planeta tierra, pero no soportó ver la mirada de deseo de sus acompañantes y de la mayor parte de los hombres del restaurante. 


    

    En cuanto entró al restaurante, fue el centro de atención y a ninguno de los presentes les había pasado desapercibida su presencia. Irradiaba feminidad por todos los poros de su piel y en ese ambiente bañado por los negocios y las estrategias empresariales era un bálsamo de sensualidad.


    

    Mentiría si dijese que no esperaba encontrársela allí. No siempre todo lo que sucede son maravillosas coincidencias. A veces uno necesita forzar las situaciones para poder sobrevivir.


    

    Su vida era un desastre y su corazón iba a la deriva. Habían sido tres años de errores, de decisiones equivocadas, de presiones familiares, de auto imposiciones… y ya no se reconocía, ya no sabía quién era. Sus sueños, sus ilusiones, su corazón, se habían quedado congelados con el intenso frío sueco.


    

    Quería ser un alma libre, comerse la vida a bocados y dejarse llevar simplemente por sus latidos. Pero sus responsabilidades y obligaciones le habían puesto los pies en la tierra y le hicieron comprender a la fuerza que no existe la vida perfecta. Su padre había enfermado y su único deseo era que su hijo se hiciese cargo de la empresa que tanto le había costado construir y sacar adelante. Su padre había sido un triunfador y quería que su hijo fuese un digno sucesor. Enzo había tomado los mandos de la empresa sólo por él y día a día se esforzaba por hacerlo lo mejor que estaba a su alcance. Quizás no conseguía destacar en los negocios tanto como su padre, pero lo intentaba con ahínco a costa de su felicidad. 


    

    Sin embargo, ese no había sido el único acontecimiento que había trastocado su vida.


    

    El mismo día que se fue de Uppsala, justamente antes de coger el avión que le llevaría de Gotemburgo a Roma, recibió la única llamada que no esperaba recibir jamás.  Allegra estaba embarazada. Sintió que el mundo se le venía encima y deseo que alguno de esos aviones lo llevase por delante hacia un lugar del que jamás pudiese regresar. 


    

    Poco después de terminar la carrera, Enzo había recibido la noticia de la enfermedad degenerativa de su padre y de su futuro al frente de la empresa. En su mundo ideal, su padre se habría quedado satisfecho sólo con que su hijo hubiese terminado la carrera y le habría dado el visto bueno a su par de años sabáticos dedicados a la búsqueda de sí mismo, pero la realidad estaba a años luz de sus sueños. La noticia supuso un duro mazazo para Enzo que se pasó días perdido intentando recomponer su vida. Sus amigos se lo habían llevado de fiesta intensiva durante varios días para hacerle olvidar y había llegado a olvidar tanto, que ni siquiera recordaba cuántos días y cuántas noches había pasado fuera de casa. Allegra era parte de la pandilla y se conocían desde niños ya que era hija de unos de los mejores amigos de sus padres. Ella siempre había bebido los vientos por Enzo y en varias ocasiones sus padres, principalmente su madre, le habían insinuado que juntos harían una maravillosa pareja. Sin embargo, Enzo no sentía nada por ella que no fuese un cariño totalmente fraternal. Y una de esas noches que Enzo veía borrosas en su mente, Allegra había estado a su lado para darle el apoyo que él tanto necesitaba y de un modo inconsciente e irresponsable, se había dejado llevar.


    

    Rompió el teléfono con sus propias manos. No quería nada que le conectase al mundo y fueron su mente y su corazón los que a partir de ese momento se desconectaron y dejaron de sentir y prácticamente de vivir. Su mirada se perdió para siempre y se dejó manejar como un títere que ya no era dueño de su propia vida.


    

    Su madre no había tardado en organizar la boda y Allegra, como en medio de un cuento de hadas que no existía, se había dejado llevar por la más manipuladora de las futuras suegras. Mientras que a Enzo, ni siquiera la alegría de paternidad conseguía animarle ni devolverle a la realidad. Desde la llamada en el aeropuerto de Gotemburgo, había perdido las riendas de su existencia. Era duro reconocerlo, pero aunque siempre había expresado su deseo de ser padre, ni era el momento, ni era Allegra la mujer con la que quería vivir esa experiencia única.


    

    —¿De verdad que quieres hacer esto? —le había preguntado Enzo horas antes de la boda.


    

    —Sí —respondió con rostro anodino.


    

    —¿Por qué te quieres casar con un hombre que no está enamorado de ti? Si es por el niño, no tengas miedo, yo nunca te dejaré sola. Pero, ¿no crees que mereces casarte por amor? —Ese fue uno de los pocos momentos en los que Enzo tuvo unos minutos de lucidez.


    

    —Yo sí me caso por amor, siempre he estado enamorada de ti y confío en que tú me acabes queriendo —dijo sin mirarle a los ojos, más preocupada por analizar con detenimiento su peinado en el espejo.


    

    Su hijo Mattia ya tenía más de dos años y Allegra lo usaba como arma para mantenerlo cerca de ella. Y si ya antes sólo sentía una tierna amistad hacia ella, en ese momento esos sentimientos habían dado paso a la animadversión, el desafecto e incluso el desprecio, al descubrir que era una mujer fría y calculadora, capaz de usar a un bebé para mantener a un hombre a su lado.


    

    Mattia era un niño adorable, divertido y cariñoso que se deshacía ante su padre y que le devolvía con creces todo lo que él le ofrecía, toneladas de amor. Fue la paternidad lo único que le ayudó a salir de esa pesadilla en la que se había visto abocado a vivir. 


    

    Lamentaba haber sido tan duro con Luca el día que había ido a verle a la empresa, pero aunque sonase a excusa barata, en aquel momento no era él. Las primeras semanas y los primeros meses tras su vuelta de Suecia había vivido bajo un auténtico estado de enajenación mientras veía cómo su vida se le había ido de las manos.


    

    Cuando su secretaria le había anunciado la visita de Luca sintió que el mundo se tambaleaba bajo sus pies y buscó la forma de no recibirle. No había día, ni segundo, en el que no pensase en Inés. Pero para él ya era un sueño que no estaba a su alcance. ¿Qué iba a decirle?, ¿la verdad? Después de darle muchas vueltas, accedió a verle pero simplemente porque no quería parecer un cobarde que no era capaz de hacer frente a su triste realidad.


    

    —¿Por qué te fuiste así sin despedirte? —fue lo primero que le preguntó Luca después del incómodo saludo—, Inés fue a buscarte a la estación de autobuses y yo llevo semanas intentando hablar contigo. Era como si te hubiese tragado la tierra.


    

    —No fui capaz de despedirme de Inés, saber que no iba a volver a verla era demasiado doloso —dijo con la voz entrecortada por el esfuerzo de la sinceridad—, y en cuanto al teléfono, digamos que se me rompió.


    

    —Puedo entender que tuvieses que volver precipitadamente para hacer frente de la empresa, pero creo que si tú estuvieses tan enamorado de Inés como ella lo está de ti, eso no sería más que un obstáculo que con el tiempo y con amor seríais capaces de sortear. El que tengas que hacerte cargo de la empresa no es incompatible con mantener una relación con Inés.


    

    A Enzo le estaba costando un esfuerzo sobrehumano mantener esa conversación, no estaba preparado para hablar de ella, era demasiado duro para él.


    

    —¿Está enamorada de mí? —preguntó sabiendo que la respuesta iba a hacerle daño. Pero soportar ese dolor sería parte de su penitencia.


    

    —Sí, pero tarde o temprano acabará pasando página y ya no habrá hueco para ti en su vida.


    

    —Voy a casarme con una chica a la que he dejado embarazada —le espetó casi sin pensar, vomitando la verdad cuanto antes, una verdad que le pesaba tanto que conseguía aplastarle sin piedad.


    

    Enzo vio cómo el rostro de Luca se tensaba y cambiaba de color, justo antes de poner cara de no estar entendiendo lo qué estaba ocurriendo.


    

    —Es un error que he cometido y al que no puedo dar la espalda.


    

    Luca podría haber jurado que Enzo estaba esforzándose por contener sus lágrimas. Le hubiese gritado: “¿Pero qué has hecho, insensato?”. Pero estaba tan afligido que sintió lástima por él.


    

    —No sé qué decirte. Lo siento —le dijo finalmente Luca.


    

    —No puedo dejar de pensar en Inés y saber que lo nuestro es imposible me está destrozando —confesó sin mirar a Luca. Tragó saliva y puso sus ojos sobre los suyos para hacerle una petición—, por favor, cuídala, lo único que deseo es que esté bien y que sea feliz.


    

    Luca asintió con la cabeza mientras se contenía para no decirle que se dejase llevar por su corazón y que se fuese con Inés, pero sabía que no era lo más razonable y responsable. 


    

    —Por favor, ahora vete, no quiero saber nada de ti, ni de nadie que tenga que ver con Inés. Vete y llévate contigo mis recuerdos —le dijo más agresivo de lo que hubiese pretendido.


    

    Luca nunca le guardó rencor por esas últimas palabras. Se hacía cargo de la situación tan complicada por la que estaba pasando y con la tristeza que le provocaba verlo así, se fue en silencio.


    

    Desde aquel día Enzo comenzó a ser consciente de que Inés acabaría haciendo su vida sin él y que su pequeño encuentro en Uppsala, sólo sería un bonito recuerdo para ella. Para él siempre sería algo más porque estaba seguro de que Inés era la mujer de su vida.


    

    El primer año y medio había sido extremadamente difícil para Enzo, sin embargo, a medida que Mattia dejaba de ser un bebé y se convertía en un niño deseoso de interactuar con su padre, Enzo había empezado a salir del estado depresivo en el que se encontraba, había comenzado a recuperar la alegría y había recobrado la ilusión de luchar por sus sueños. Muchas de las nuevas circunstancias de su vida no podía cambiarlas, ni quería hacerlo. No concebía un futuro sin Mattia a su lado, pero aún tenía la posibilidad de adaptarse y de buscar el equilibrio perfecto entres sus sueños y su realidad.


    

     


    

    —¿Enzo?, ¡qué sorpresa!, ¡cuánto tiempo sin tener noticias suyas! —no era cierto. Gracias a Francesco, Luca sabía todo acerca de la vida de Enzo e incluso había llegado a ver fotos de sus grandes momentos: su boda, el nacimiento del pequeño Mattia y la fiesta de su primer cumpleaños… Pero no iba a negar que después de casi tres años le sorprendía que Enzo le estuviese llamando por teléfono.


    

    —Luca, siento molestarte. Sé por mi primo que estás viviendo en Madrid y me imagino que tendrás noticias de Inés —dijo Enzo con timidez y nerviosismo—. Me gustaría que me dijeses cómo podría localizarla. Necesito verla.


    

    Si Inés hubiese rehecho su vida y fuese feliz al lado de otro hombre, probablemente, no le hubiese dado la oportunidad a Enzo de entrometerse en su vida, pero sabía que Inés, a pesar del tiempo y de la distancia, no había logrado pasar página.


    

    Luca le contó con pesar que Inés se había a Brasil por motivos de trabajo y que no sabía cuándo regresaría. Aun así, Enzo insistió en que le diese cuantos datos pudiese proporcionarle para dar con ella en São Paulo. Había tomado la determinación de recuperarla y no iba a impedir que miles de kilómetros se lo impidiesen. Su hijo había conseguido que volviese a creer en el poder del amor y para conseguirlo, iba a luchar con todas sus fuerzas.


    

    Y su amor allí estaba, a escasos diez metros de distancia.
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    “When the sun dies and the stars fade from view,
our love will remain real and true.”


    

    “Cuando muera el sol y las estrellas desaparezcan de nuestra vista,
nuestro amor seguirá siendo real y verdadero”…


    

    … Sonaba en la terraza del Unique, aunque ninguno de los dos fuese capaz de percibir ni el más mínimo de los acordes y estuviesen flotando por encima de cualquier sonido.


    

    Vio cómo se frenaba ante él. Quizás fue ese el momento en el que lo reconoció. Enzo emocionado sintió como un escalofrío se adueñaba de todo su cuerpo. Había llegado el momento y por fin iba a estar cerca de ella. Se arrepintió de haber esperado tanto tiempo, pero de nada servía mirar hacia atrás y arrepentirse, lo que importaba era el presente y su presente era Inés.


    

    Le tendió una mano deseando que ella la alcanzase cuanto antes. Quería que Inés se uniese con él ante el filo del horizonte de São Paulo. Ella no tardó en darle su mano, encomendándose a Enzo con fe ciega. A pesar del tiempo que les había separado seguía sintiendo que él era el centro de su Universo y su mano era el único clavo ardiendo al que se agarraría con los ojos cerrados.


    

    Volvió a sentir sus dedos entre los suyos y en ese instante no le hubiese importado que el mundo se hubiese parado, de hecho, lo habría deseado: un mundo inmóvil y atemporal sólo para ellos.


    

    Y cuando perdió su mirada en sus ojos, pudo sentir oleadas de descargas electrificando hasta la más lejana de sus terminaciones nerviosas.


    

    Enzo la atrajo hacia a él, pasó su brazo por encimo de sus hombros y en silencio, le invitó a contemplar la espectaculares vistas que tenían ante ellos.


    

    En corazón de Inés latía tan acelerado que sintió que se le iba a escapar del cuerpo. Recostó ligeramente su cabeza sobre uno de los laterales de su pecho, al mismo tiempo que rodeaba con uno de sus brazos la cintura de Enzo y él besó su cabeza con la misma ternura con la que lo había hecho en la catedral de Uppsala. En ese momento, sobraban las palabras, necesitaban demasiado sentirse cerca el uno del otro.


    

    Finalmente, fue Inés la que rompió la magia del momento. Enzo había sido el que se había marchado sin despedirse y ella necesitaba alguna explicación.


    

    —¿Qué haces en São Paulo?, ¿estás aquí por trabajo? —le preguntó todavía bajo su abrazo.


    

    —No, he venido a buscarte —le respondió él, mientras la acercaba un poco más hacia su cuerpo.


    

    —¿Por qué ahora?, has tenido tres años para hacerlo. Quizás ahora sea demasiado tarde —Inés no quería sonar desafiante, pero él la había dejado con tres simple notas y era el momento de mostrar su orgullo. Sí, la había ido a buscar, pero ¿para qué?, se preguntó.


    

    —¿Es tarde? —le respondió Enzo con una pregunta, provocando un cierto enfado en Inés.


    

    —Quizás… —le dijo mientras se separaba de su abrazo.


    

    Enzo había sido un iluso. En su mente se había imaginado el reencuentro como algo idílico: Inés echándose en sus brazos diciéndole lo mucho que le amaba. Pero sus fantasías habían obviado que Inés llevaba años dolida con él. No estaba seguro de si Luca le habría contado la verdad, pero sabiéndola o no, el tiempo que les había separado no le dejaba en muy buen lugar.


    

    —Tenemos mucho de qué hablar pero este no es el lugar. Tus acompañantes no dejan de observarnos.


    

    Inés asintió con la mirada perdida. Se sentía desorientada. Estaba con Enzo en São Paulo e iba a tener la oportunidad de poder estar un rato a solas con él. Era surrealista. Durante mucho tiempo hubiese dado cualquier cosa por tener diez minutos más con Enzo y ahora estaban allí juntos, a miles de kilómetros de Uppsala.


    

    —Te espero fuera, no tardes —le besó la mano y se alejó con elegancia.


    

    Como era tarde y ya habían tratado todos los temas estrictamente relacionados con el negocio que se traían entre manos, Inés no tuvo complicado abandonar la mesa con la disculpa real de que se había encontrado con un viejo conocido e iban a tomarse algo juntos. Sus acompañantes celebraron la inesperada coincidencia provocando que Inés se sonrojase.


    

    Enzo parecía inquieto. Mientras la esperaba no dejaba de moverse.


    

    —No te separares de mí. Estos segundos se me han hecho eternos —le susurró en cuanto la tuvo a su lado y con una palma en su espalda la dirigió delicadamente hacia el ascensor.


    

    ¿Por qué le decía esas cosas?, se preguntaba molesta Inés. “He venido a buscarte, no te separes de mí…”, ¡era absurdo!, él era el que se había ido para siempre.


    

    Durante los segundos que pasaron en el ascensor, separados y sin mirarse, podía notarse la gran tensión que había entre ellos. Había demasiados sentimientos y demasiadas cosas que decirse.


    

    Al salir, Enzo la dirigió hacia el fondo del pasillo que era en dónde se encontraba su habitación. Al entrar, a Inés se le pasó desapercibida la decoración minimalista, la ventana circular semejando un ojo de buey y el suelo curvado como si fuese el de un barco. Tenía demasiadas ideas y emociones agolpadas en su cabeza y en su corazón y no podía pensar, ni sentir con claridad.


    

    Enzo se acercó a ella y la abrazó con ternura mientras le susurraba al oído: “llevo demasiado tiempo esperando este momento”, provocando la chispa que encendería la mecha que estaba reprimiendo Inés con esfuerzo.


    

    —Por favor, deja de decir esas cosas —le rogó mientras se escaba de sus brazos— deja de mentir. Si hubieses querido estar conmigo podrías haberlo estado desde el mismo día que nos conocimos.


    

    Con esa reacción, Enzo tuvo la certeza de que Inés no sabía nada de lo que había ocurrido en su vida en los últimos años.


    

    —No sabes nada, ¿verdad? —le peguntó extrañado. Le costaba creer que Luca nunca le hubiese confesado todo lo que sabía, como argumento que incitase a Inés a rehacer su vida


    

    —Sé que te fuiste y que no has hecho nada en estos años para volver a encontrarme —le contesto con escepticismo. Inés no creía que en esa “verdad” hubiese algo que consolase todo el dolor y el vació que había sentido.


    

    —¿Luca nunca te ha contado nada?


    

    —No, no he querido saber. Sólo he querido hechos y esos hechos jamás llegaron —su afirmación llevaba implícita una pregunta: ¿por qué nunca has hecho nada para encontrarme? —. Podía entender que te sobrepasase el hecho de tener que trabajar en la empresa de tu padre, pero habría deseado escuchar la promesa de que más tarde o más temprano volveríamos a vernos.


    

    —Me he casado y tengo un hijo —dijo mientras se hacía pequeño en la inmensidad de esa habitación de lujo. 


    

    Inés sintió quedarse sin aliento y con esfuerzo se sentó sobre una esquina de la cama. Necesitaba tiempo para asimilar una verdad que nunca hubiese esperado escuchar.


    

    En silencio, la observó mientras se frotaba repetidamente los ojos y la frente intentando aclarar su mente. Enzo aprovechó ese momento para narrarle todo lo que le había ocurrido desde el mismo momento en el que había abandonado Uppsala. No se dejó ningún detalle, quería que Inés supiese todo lo bueno y todo lo malo que había en su vida: la enfermedad degenerativa de su padre, que por suerte, se había estancado en los últimos dos años; su infelicidad junto Allegra, la visita de Luca hace años y la conversación telefónica que habían mantenido la semana pasada y lo dichoso que se sentía de tener un hijo como Mattia.


    

    Inés estaba abrumada con tanta información y si había algo que le causaba un daño atroz, era saber que durante todo ese tiempo había existido otra mujer en la vida de Enzo. Una mujer que aunque él asegurase no haber querido nunca, le había dado algo que estaba a años luz de cualquier nimiedad que le hubiese podido proporcionar ella en el poco tiempo que habían compartido juntos. Para ella, había sido maravilloso e intenso, pero no era equiparable con lo que había vivido con Allegra. El nacimiento de un hijo estaba por encima de cualquier cosa.


    

    Segundos después de que Enzo hubiese terminado su narración, Inés, para su sorpresa, se puso en pie.


    

    —Enzo, probablemente, yo en tu lugar hubiese hecho lo mismo, pero no puedo evitar que me duela y es un dolor demasiado insoportable —Inés pronunció las últimas palabras como si una puñalada le estuviese atravesando el pecho.


    

    A Enzo le estaba matando verla sufrir. Pensó que quizás su intento de recuperarla había sido un error. Si lo único que había conseguido era hacerle daño era porque realmente no había merecido la pena. Volvió a abrazarla, a pesar de saber que quizás ella rechazase su abrazo de nuevo, pero necesitaba consolarla, ansiaba volver a tocarla y sentir su aroma tal dulce y delicado cerca de él.


    

    —Por favor, no te vayas —le suplicó aún sabiendo que la crónica de esa noche ya estaba escrita.


    

    Inés no sólo se dejó abrazar sino que también le devolvió el abrazo, atrayendo el cuerpo de Enzo hacia ella. Un cuerpo en el que una fría noche de invierno se había abandonado hasta perder la cordura. Sin embargo, el contacto y el calor de su piel, lejos de sanar el dolor que sentía, lo hacían mucho más intenso.


    

    —Me voy. Estar contigo me duele —le dijo Inés entre lágrimas.


    

    Deseaba abrazarla, besarla y no habría permitido que se fuese nunca de su lado, sino hubiese sentido que en ese momento era lo más adecuado. Su vida no era fácil de digerir, ya no era el chico alegre y soñador que había conocido en Suecia. Ahora ella tenía que volver a enamorarse de él aceptándolo con todo lo que había cambiado en su caótica vida. Y aunque la destrozaba el corazón verla salir de su habitación, debía dejarla marchar. 


    

    Nunca una tormenta en São Paulo había sido tan necesaria para Inés. En cuanto salió del hotel, corrió y corrió sin parar, desorientada, mientras las gotas de lluvia la golpeaban con fiereza. Nunca había deseado tanto que después de la tormenta llegase la calma.
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    Cuando llegó a casa, en el cielo ya casi había terminado la tormenta, aunque no era así en su corazón y después de darse una ducha empapada por las lágrimas, se desplomó sobre la cama agotada, sin fuerzas ni para respirar.


    

    Sonó el despertador. Tenía que ir a trabajar. Al mirarse al espejo vio sus ojos hinchados como recuerdo de la confusa noche que había pasado. Una noche de emociones extremas y contrapuestas. El amor que sentía por Enzo seguía estando vivo, quizás más de lo que ella hubiese deseado, pero el dolor que le producía saber que estaba casado, retorcía ese amor provocándole una profunda angustia en las entrañas.


    

    Volvía a lucir el sol como si la tormenta de la noche pasada nunca hubiese sucedido. Los rayos de sol hicieron revivir a Inés, que sintió las fuerzas necesarias para comenzar una jornada de trabajo. Ya en su coche llamó a Luca, sabía que él en ese momento ya llevaría cuatro horas trabajando y estaría con el teléfono disponible.


    

    —Hola Inés, ¿has hablado con Cécile? Te tenemos preparada una sorpresa —le dijo Luca emocionado tras pulsar el botón verde de su teléfono.


    

    —Te lo agradezco, pero la sorpresa ya me la he llevado —respondió taciturna.


    

    —Has visto a Enzo, ¿verdad?


    

    Inés le contó todo lo ocurrido la noche anterior y en ningún momento le recriminó no haberle contado lo de la boda y lo del hijo de Enzo. Recordaba perfectamente el día en el que Cécile había intentado confesarle la verdad, pero había sido la misma Inés la que la había frenado y no le había permitido contarle nada sobre él.


    

    —¿Estás bien? —le preguntó realmente preocupado.


    

    —No, no lo sé. Si me dejase llevar por el corazón lo olvidaría todo, me iría corriendo tras él y buscaría cobijo entre sus brazos, pero pesa más la razón y en mi cabeza resuena un nombre constantemente: Allegra, Allegra, Allegra… Ese nombre acabará volviéndome loca —confesó con amargura.


    

    Luca intentó consolarla reafirmando la versión de Enzo de que nunca había sentido amor por ella, pero para Inés eso no era suficiente.


    

    —Por lo pronto, ella sigue casada con él y eso lo es todo en comparación a lo que tengo yo: nada —quiso rebatirle.


    

    —Te equivocas. Tú lo tienes todo, él está enamorado de ti; ella es la que no tiene absolutamente nada. Sólo les une un papel que puede romperse en cualquier momento.


    

    —Luca, no seas cándido, no es tan sencillo como tú quieres hacerlo parecer. Si hubiese sido tan fácil habría roto ese papel antes de venir a buscarme.


    

    —Y tú deja de ser tan escéptica y de poner en duda los sentimientos de Enzo.


    

    Inés sentía que tenía derecho a estar enfadada y dolida con Enzo, él no sólo se había ido sino que además se había casado y tenido un hijo. Ella era la que no había sido capaz de rehacer su vida porque le pesaba demasiado el amor que sentía por Enzo. Quizás en lo más profundo de su corazón, siempre había confiado en un futuro reencuentro. Enzo y ella estaban predestinados. Su conexión iba más allá de lo terrenal.


    

    —No lo sé, estoy muy confusa. Deseo estar con él pero no puedo hacerlo.


    

    —Bueno, ¿no piensas preguntarme por la sorpresa que te tenemos preparada? —Luca sabía que las dudas de Inés y el dilema entre dejarse llevar por la cabeza o el corazón, no se iban a resolver en una sencilla conversación telefónica, pero sí intuía cómo poder animarla.


    

    —Pero no era Enzo la sorpresa —respondía asombrada. No tenía ni la más mínima idea de lo que estaba hablando Luca.


    

    —¿Te creías que ibas a pasar la Nochevieja en Brasil sin nosotros?


    

    —¿Cómo?, no te entiendo.


    

    —La verdad es que São Paulo no nos entusiasma demasiado. Pero ahora mismo acabo de enviarte tu billete para pasar en fin de año en Río.


    

    —¿En Río de Janeiro? —Inés le parecía increíble la locura de sus amigos.


    

    —No, en el río Mississippi, ¿a ti qué te parece? —le preguntó riéndose.


    

    Inés se quedó sin palabras. Ya se había hecho a la idea de tener que pasar una Nochevieja sola en São Paulo por culpa del trabajo.


    

    —Prepara tu ropa blanca para celebrar el reveillon en Copacabana.


    

    Su amigo y sus locuras habían conseguido lo impensable, que Inés dejase de pensar en Enzo por un instante. En ese momento nada le apetecía más que poder estar con sus amigos y celebrar con ellos una noche tan especial.


    

    —Por cierto, esta noche Cécile y tu madre quieren llamarte por Skype, así pasarás la Nochebuena menos sola —no era mucho lo que podían hacer por Inés desde la distancia, pero al menos le harían un ratito de compañía.


    

     


    

    Tenía que ser paciente. No podía agobiar ni presionar a Inés. Podía imaginar cómo se sentía, si él hubiese estado en su lugar, no habría soportado que ella hubiese tenido un hijo con otro hombre. Para él su conexión había sido mágica y ella se había convertido en parte de él. O quizás siempre lo había sido y su presencia lo único que hacía era completar el lugar que le correspondía, la mitad de su corazón.


    

    Pero cuánto le costaba esperar. Era inhumano tenerla tan cerca y no poder estar con ella. Aprovechó su viaje para retomar algunas negociaciones que había iniciado en Italia y que serían muy provechosas para su empresa. Una importante empresa líder en el sector de las telecomunicaciones, quería subcontratarles para poner en marcha determinados procesos de los proyectos que estaban desarrollando en Sudamérica. Ese no había sido, ni mucho menos, el objetivo de su viaje a Brasil, pero por lo menos le mantendría la cabeza ocupada. Esperando alguna reacción por parte de Inés los segundos se convertían en años.


    

     


    

    Cuando llegó al trabajo, tenía sobre la mesa de su pequeño despacho provisional un llamativo ramo de rosas azules y junto a él, un sobre con una nota.


    

    “Una antigua fábula china dota a las rosas azules de un significado especial: la esperanza en los amores imposibles. Y yo creo que ningún amor es imposible siempre que haya esperanza. Las mías siguen intactas. Te esperaré siempre porque llevo toda mi vida esperándote. ¡Feliz Navidad!”


    

    Enzo la desarmaba por completo, tenía ese poderoso efecto en ella. Lograba desmontar sus pensamientos, sus decisiones, sus conclusiones. Quería ser fuerte, pero él era su debilidad. Se esforzó por mantener su mente fría y pensar con claridad. Tres años eran demasiado tiempo y Enzo se merecía seguir esperando.


    

    En esa partida era Inés la que tenía que mover ficha, pero no iba a hacerlo, no tenía claro cuál quería que fuese su movimiento. 


    

    Enzo estaba que se subía por las paredes y sentía como la locura venía a su encuentro. Incluso, había llegado a espiar a Inés, esperándola fuera de su casa sólo para verla salir o verla llegar. Necesitaba estar con ella y si ese día tardaba demasiado en llegar, acabaría volviéndose totalmente loco. Por suerte, recibió una llamada que le hizo recobrar las ilusiones. Luca y Cécile iban a venir a Brasil y tenían instrucciones claras y concisas para él.


    

     


    

    Cuando el taxi la dejó en la entrada del hotel Copacabana Palace, Inés se sentía apabullada por el hervidero de gente que se concentraba en los alrededores de la playa. Aún eran las cuatro de la tarde y la gente ya estaba deseosa de celebrar la entrada del año nuevo. 


    

    Luca y Cécile habían reservado un maravilloso apartamento con dos habitaciones, un enorme salón y una terraza con unas vistas impresionantes a la playa de Copacabana. Inés ya se había visto contemplando los fuegos artificiales entre la muchedumbre a orillas de la playa y la idea le provocó una gran claustrofobia anticipada. Afortunadamente, habían pensado en ello y se iban a ahorrar el agobio, pudiendo verlos cómodamente desde su terraza.


    

    Sus amigos ya estaban esperándola dentro del apartamento y al verlos, fue tanta su alegría que no podía parar de llorar de felicidad. Su pesadilla de pasar la Nochevieja sola en São Paulo pensando en Enzo y en Allegra, había quedado muy lejos de la realidad. Su Nochebuena había sido un infierno y no soportaría pasar una noche más así.


    

    Para Enzo también estaba siendo muy duro pasar las navidades sólo en Brasil, sobre todo lejos de su hijo, pero debía luchar por conseguir a la mujer de su vida. Tendría muchas oportunidades de pasar las Navidades con Mattia, pero sólo una para recuperar a Inés.


    

    Cécile había encargado una suculenta cena para las horas previas al reveillón, pero antes de arreglarse y ponerse sus mejores galas para recibir al año nuevo, decidieron dar un paseo para disfrutar del ambiente y de la agradable sensación de estar a treinta uno de diciembre en pleno verano.


    

    Inés volvió agotada del paseo. Tampoco habían caminado demasiado pero las aglomeraciones le estresaban y la dejaban exhausta. Cuando llegaron al apartamento todos se fueron a duchar y a prepararse para la cena. Inés estaba impresionante. Su melena suelta y ligeramente cardada y unos ojos más maquillados de lo habitual, le proporcionaban un aire salvaje y excesivamente seductor.


    

    Cuando salió al salón, Cécile y Luca, como tierna imagen de la pareja ideal, se servían champán mientras esperaban que Inés se uniera a ellos.


    

    Llamaron a la puerta, lo que a Inés no le extrañó ya que se imaginaba que vendrían a traerles la cena. Luca fue a abrir con paso decidido.


    

    —Cariño, espero que no te enfades por esto —le dijo Cécile preocupada por la posible reacción de su amiga—, pero no vamos a cenar solos.


    

    La respiración de Inés comenzó a agitarse y sus manos empezaron a temblar.


    

    Sus amigos le habían tendido una emboscada y su corazón, al verlo allí, le imploraba a gritos que se dejará caer en la trampa.
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    Enzo entró nervioso y sus pasos lentos denotaban la incertidumbre de no saber cómo actuaría Inés al verlo allí.


    

    Inés miró a Luca inquisidora como si le estuviese preguntando: “pero, ¿qué has hecho?, ¿en qué lío me has metido?”, a lo que Luca respondió con una amplia sonrisa.


    

    —¿Recuerdas la canción que tanto te gusta de Sia? —le preguntó Luca haciéndose el misterioso.


    

    Inés asintió sabiendo a dónde quería llegar. Esa canción le encantaba porque hablaba de vivir como si no hubiera mañana.


    

    —Ya va siendo hora de que te balancees sobre la lámpara —le dijo hablando en clave y haciendo referencia a la canción.


    

    —Si no os importa —interrumpió Cécile la enigmática conversación—,  yo también voy a hacer caso a Sia y a su canción: One, two, three, ¡drink! —dijo divertida justo antes de darle un largo trago a su copa de champán.


    

    —Enzo, por favor, acompáñame a la habitación, me gustaría hablar unos minutos contigo en privado —le pidió Inés con amabilidad.


    

    Enzo como un tierno y dócil animalito, obedeció sin rechistar a Inés y la siguió hasta su cuarto. La habría seguido hasta el fin del mundo.


    

    —No te voy a mentir —comenzó a hablar en cuanto el cerró la puerta tras de sí— me alegra que estés aquí, pero no te equivoques, es sólo una tregua. Voy a poner en pausa mis sentimientos porque quiero disfrutar de esta noche con mis amigos y contigo.


    

    —¿Yo no soy tu amigo? —preguntó en un tono conquistador mientras se acercaba un poco más hacía ella, que había puesto excesiva distancia entre ellos.


    

    —Sabes que no —respondió dejándose engatusar.


    

    —Tampoco soy tu enemigo, ¿verdad?


    

    Enzo se estaba acercando peligrosamente.


    

    Inés negó con la cabeza. Podía sentir su olor, tan masculino y cálido. Su cuerpo se estremeció.


    

    —Eso significa que soy mucho más que un amigo —susurró a escasos centímetros de su oído.


    

    —De la amistad al amor hay sólo un paso, pero es exactamente la misma distancia que hay del amor al odio —dijo siguiéndole el juego, cautivadora, mientras levantaba ligeramente su cabeza para susurrarle al oído.


    

    Enzo no pudo soportarlo más, la tentación era demasiado grande. Le sujetó la cabeza para poder acercarla más a la suya y la besó en los labios como si necesitase sentir el contacto de su boca junto a la suya. Pero Inés inmóvil, no demostró estar en absoluto receptiva a sus besos. Enzo separó su boca no correspondida y pegó su mejilla a la de Inés.


    

    —Por favor, quiéreme, quiéreme… —le rogó musitando desde lo más profundo de su corazón.


    

    —No mendigues amor, el amor tienes que ganártelo —respondió a su ruego esforzándose por mantener la compostura, después de haber sentido los labios de Enzo sobre los suyos. ¿Cuántas veces había soñado con esos besos?, demasiadas como para no haber olvidado el sabor de su boca.


    

    Enzo la sujetó de las manos y la miró directamente a los ojos. Ella sintió derretirse por dentro. Sus manos y sus ojos la estaban tocado y se sentía indefensa y desnuda ante él. Para Enzo esa mirada tuvo más valor y más significado que cualquier beso y cualquier palabra. Pudo ver el amor en sus ojos. Su mirada no podía ocultar que le amaba.


    

    —Vamos, Cécile y Luca nos están esperando —dijo al mismo tiempo que bajaba la mirada porque se sentía terriblemente intimidada. Un segundo más con él en la habitación y no sería capaz de resistirse.


    

    Enzo acató su orden y juntos salieron de su habitación. 


    

    Durante la cena todos se esforzaron por no mencionar temas, situaciones o recuerdos que pudisen perjudicar al buen ambiente con el que se estaba desarrollando la velada. Hablaron principalmente de sus trabajos, de cómo surgió el amor entre Cécile y Luca, cómo se fueron a vivir a Madrid y de todas las experiencias que habían vivido juntos en estos últimos años. Enzo era el que menos participaba en la conversación porque, evidentemente, era el que tenía menos en común entre ellos y en silencio, no dejaba de observar a Inés. A pesar del vestido elegante y del maquillaje, estaba volviendo a ver a la chica que había conocido en Suecia. Sus modales en la mesa eran exquisitos y cumplía el protocolo con tanta exactitud que parecía estar comiendo con alguien de la realeza. Su forma de comer era metódica y controlada y en lugar de estar comiendo, parecía que estaba bailando un vals entre cubiertos y comida. Cada vez que daba un trago a su copa de champán, se saboreaba los labios intentado exprimir el jugo de cada burbuja. Y Enzo percibió como el alcohol comenzaba a relajarla, ya que había pasado de rehuir su mirada a mantener sus ojos clavados en los suyos con demasiada intensidad. ¡Ojalá Cécile y Luca desapareciesen!, deseo Enzo en los más profundo de sus pensamientos. Estaba demasiado lejos de él y necesitaba sentirla cerca.


    

    —Inés, si no te importa, a Cécile y a mí nos gustaría ver el Reveillon desde la playa. Sé que tienes fobia a las aglomeraciones, pero aquí con Enzo estarás bien.


    

    Enzo intentó disimular la sonrisa que había surgido de su alegría. No conocía esa parte del plan del Luca y le había parecido la mejor idea que había escuchado en su vida.


    

    Inés no opuso resistencia y miró a Enzo con una desconocida picardía en su mirada. Era la noche más mágica del año y en esas horas llenas de misterio e ilusión, cualquier cosa podía ocurrir. Inés había decidido balancearse en la lámpara e iba a vivir como si no existiera el mañana.


    

    Esperaron a que Luca y Cécile se fuesen del apartamento mientras se despedían.


    

    —Aprovecha la oportunidad. Nos vemos el año que viene —le dijo Cécile a Inés en el oído a modo de despedida. Y antes de salir por la puerta le guiñó un ojo.


    

    Inés cogió a Enzo de la mano y lo llevó hasta la terraza con vistas a la playa. Intentó distinguir a Cécile y Luca saliendo del hotel y mezclándose entre la muchedumbre, pero le resultó imposible. Aunque sus amigos eran de los pocos que no iban vestidos de blanco, había demasiada gente como para poder diferenciarlos. La gente estaba feliz: bailaba, cantaba, se abrazaba, se besaba… estaban deseosos de dejar atrás el último año y comenzar uno nuevo lleno de sueños e ilusiones.


    

    Comenzó la cuenta atrás y Enzo e Inés, agarrados de la mano, miraban expectantes hacía el mar, contando los segundos para que empezase el maravilloso espectáculo que iban a presenciar. Estaban nerviosos y excitados, tenían demasiados estímulos a los que prestar atención: lo que estaba ocurriendo dentro de esa terraza y lo que estaba ocurriendo a orillas del mar.


    

    Acabó la cuenta atrás y más de dos millones de personas saltaron de alegría con sus manos en alto saludando al año nuevo, al mismo tiempo que miles de fuegos artificiales hacían explotar el cielo de Río de Janeiro.


    

    Inés, emocionada, con sus ojos inundados por las lágrimas, miró a Enzo quien sólo tenía ojos para ella. Ningún espectáculo de fuegos de artificio iba a desbancar a Inés en belleza. 


    

    Estaba deseando besarlo pero tendría que ser él el que diese el primer paso. Enzo acarició su mejilla. Adoraba su delicada piel de porcelana y esas mejillas que se sonrojaban cuando él estaba cerca.


    

    —Por favor, haz que se cumpla mi único deseo para el año nuevo —le dijo justo antes de comenzar a besarla con ternura.


    

    Ella cumplió su deseo al mismo tiempo que hacía realidad los suyos. Y la ternura tardó apenas unos segundos en convertirse en auténtica pasión. Estaban hambrientos de sus bocas. Enzo habría absorbido hasta su alma si hubiese podido e Inés le habría confiado su espíritu, su esencia.


    

    Dejándose llevar por los besos y por las caricias acabaron sobre la cama de Inés amándose como si fuese la primera y la última vez que se ofrecían el uno al otro. Enzo sintió tan entregada a Inés que algo en su interior le decía que después de esa noche iba a haber un punto y final. Se aferró a ella. Necesitaba que todo su cuerpo le perteneciese, le angustiaba que el más oculto milímetro de su piel no fuese conquistado por su cuerpo.


    

     


    

    —¿Ya no haces surf? —le preguntó mientras se acariciaban dulcemente después de haber hecho el amor por segunda vez.


    

    —No —respondió sin más.


    

    —¿Y ya no compones?


    

    —No.


    

    —Ya no eres tú, entonces ¿quién eres?


    

    —Sigo siendo la misma persona pero ahora tengo otras responsabilidades. 


    

    —No, ya no eres tú, ya no eres el loco soñador que eras antes —le dijo ligeramente decepcionada, no por él sino por la vida que le había obligado a cambiar.


    

    —Sí, sí sigo siendo un soñador pero ahora sólo sueño contigo —su voz sonó triste.


    

    —Antes tenías hambre de vivir, de descubrir, de experimentar… Había chispa en tu mirada, la misma chispa que tienen los niños pequeños cuando saltan sobre los charcos o meten sus manos entre kilos de harina —se giró hacía él y le miró a los ojos—, no dejes de soñar y de luchar por tus sueños. Eso es lo que te hace especial.


    

    Cuando conoció a Inés en Uppsala había tenido la sensación de que la conocía de toda la vida y al escucharla hablar de él de ese modo, reafirmaba su opinión y eso le entristeció, estaban hechos el uno para el otro pero algo le decía que esa noche no iba a tener su final soñado. Había luchado por su sueño de recuperarla, pero…


    

    —¿Me quieres? —le preguntó con cierta desesperación en su voz.


    

    —No puedo quererte mientras haya otra mujer en tu vida —le respondió con seguridad. 


    

    —La dejaré —le prometió.


    

    —No quiero promesas, quiero hechos.


    

    —¿Me esperarás? —preguntó Enzo casi a punto del llanto. Sentía que iba a perder a Inés y no sabía qué hacer o qué decir para retenerla a su lado. Quizás no había seguido el orden de pasos adecuado para recuperarla, pero el simplemente se había dejado llevar por su corazón.


    

    —No voy a responder a tu promesa con otra promesa, porque no siempre las promesas se cumplen. Yo responderé a tus hechos con hechos.


    

    —¿Puedo pasar el resto de la noche contigo?, permíteme amarte hoy sin pensar en mañana.


    

    Inés cedió a su petición con una avalancha de besos y caricias, ella era la primera que no quería pensar y que se quería dejar llevar y vivir el presente, el mejor presente que había vivido en los últimos años.


    

    Cuando Inés se levantó ya casi a mediodía, todos dormían. En esa ocasión, sería ella la que se iría sin despedirse, no sería capaz de volver a resistirse a Enzo, el poder de atracción que tenía sobre ella era demasiado fuerte. Escribió dos notas. La primera, para Cécile y Luca:


    

    “Feliz año, chicos. Muchas gracias por todos. Os quiero, lo sabéis, ¿verdad? Sois los mejores.


    

    PD: Me he subido a la lámpara y el balanceo es fantástico ;-)”


    

    Y la otra fue para Enzo:


    

    “Si algún día te encuentras con un chico que compone canciones preciosas, que hace surf a temperaturas de infarto y que canta sólo para perseguir sus sueños, hazme un favor, dile que le quiero”.
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    El camino de la magia -como, 


    

    en general, el camino de la vida-


    

     es y será siempre el camino del misterio.


    

    Paulo Coelho


    

     


    

    —Permíteme que te ayude.


    

    Una de las maletas de Inés se había quedado enganchada en la cinta transportadora de los equipajes y le estaba resultando imposible quitarla.


    

    Un hombre se había ofrecido a ayudarla y ella, agotada por las once horas de vuelo, se había dejado socorrer. 


    

    Sus últimas semanas en São Paulo habían sido más tranquilas de lo que ella se habría esperado. Había trabajado mucho, sin embargo, emocionalmente se sentía en calma. Ya no le pesaba la incertidumbre de no saber que había sido de Enzo, no se sentía culpable y apenas le dolía pensar en los tres años que había pasado sin tener noticias de él.


    

    Enzo la quería, eso no lo dudaba, pero a veces amar no es suficiente. 


    

    —Muchas gracias, has sido muy amable —le agradeció a aquel hombre desconocido su ayuda al mismo tiempo que se fijaba en su rostro. Era muy atractivo. Tenía el pelo castaño ligeramente despeinado, los ojos verdes, barba de dos días y lleva puestas unas gafas de pasta de color marrón degradado, que parecían disimular el cansancio de sus ojos. 


    

    A Inés le llamó la atención su escaso equipaje en comparación con las dos maletas inmensas de ella y se sintió avergonzada.


    

    Él se percató del análisis pormenorizado que Inés estaba realizando de su maleta y se atrevió a darle una explicación.


    

    —Sólo he estado en São Paulo dos días dando una conferencia —intentó sonar cautivador a pesar de que esa frase era totalmente neutral y no daba lugar a ningún tipo de lucimiento personal, más que el puramente intelectual.


    

    —Espero que haya merecido la pena viajar casi un día entero sólo para dar una conferencia —dijo Inés desconfiada porque no entendía a qué venían la media sonrisa y la mirada tan penetrante del salvador de su equipaje.


    

    —Sí, ha merecido la pena. Cuando hay gente interesada en tu trabajo, cualquier esfuerzo es recompensado con creces —dijo con demasiado entusiasmo, arrepintiéndose en cuanto pronunció la última palabra. ¿Por qué le daba explicaciones a esa extraña?, se preguntó confuso.


    

    —Bueno… —Inés se quedó en silenció pensando en cómo conseguir librarse de él. Tal vez fuese porque se sentía exhausta, pero no quería seguir hablando con ese sexy desconocido. Esforzarse por ser cortés con él, era demasiado agotador y ya no le quedaban fuerzas— Muchas gracias por tu ayuda —le volvió a agradecer su ayuda milésimas de segundos antes de girarse y dirigirse a la salida que la llevaría directamente hacía el lugar adecuado para poder coger un taxi que la llevase a su casa.


    

    Cécile y Luca se habían ofrecido para ir a buscarla al aeropuerto, pero no quiso que sus amigos madrugasen tanto cuando en unas horas tendrían que ir a trabajar.


    

    —De nada —dijo en voz baja porque sabía que ella ya no podría escucharle. Estaba totalmente turbado porque aquello había sido una auténtica estampida. 


    

    Rodrigo, dejándose llevar por su instinto, se había acercado a Inés simplemente porque le parecía muy guapa y se había ofrecido a ayudarle como excusa para poder establecer contacto con ella. Le encantaban las mujeres y aunque no era un auténtico depredador, nunca desaprovechaba la oportunidad de poder seducir a la fémina más guapa a cien metros a la redonda. Casi siempre le salía bien la jugaba y conseguía atrapar a la presa entre sus garras, pero parecía que en esa ocasión no iba a salir victorioso del juego. ¿Estaré perdiendo facultades?, se preguntó. Esa chica le había dejado desconcertado.


    

     


    

    Cuando llegó a casa, su madre aún estaba en la cama y sin despertarla, se fue a su habitación con la intención de poder arañar un par de horas de sueño.


    

    Se dejó llevar por el cansancio y su sueño se alargó hasta el mediodía, despertándose por los ruidos y los deliciosos olores que viajaban desde la cocina.


    

    Su madre le dio un fuerte abrazo, sujetando de una mano una cuchara de madera y de la otra un tenedor. Era una excelente cocinera y muchos de los recuerdos que tenía de su infancia era de su madre moviéndose con elegancia alrededor del habitáculo en el que pasaba la mayor parte de la horas del día. La cocina no era su pasión, pero como ama de casa abnegada se sentía en la obligación de deleitar a los suyos con los mejores manjares que pudiese preparar. ¡Ojalá hubiese pensado menos en los demás y más en ella misma!, se lamentó Inés. De nada le había servido tanta dedicación, o quizás sí. Probablemente, su madre había actuado como ella consideraba que era lo más correcto. Era una cuestión de mentalidad, de educación, de actitud… y es muy difícil transformar esas ideas que están tan arraigadas dentro de uno mismo y que forman parte de nuestro propio ser. 


    

    —Estás preciosa, ¿lo sabes?


    

    Su madre le estaba haciendo un cumplido, así, de buenas a primeras. ¿Quién eres y qué has hecho con mi madre?, se preguntó Inés. Los cumplidos no eran lo suyo, ni ninguna de las técnicas, estrategias y habilidades comunicativas. Lo que más le costaba era expresar sus emociones y sentimientos, pero para Inés el rostro de su madre, su mirada y sus gestos eran como un libro abierto. Sus ojos no tenían secretos para ella. Y no había duda, estaba contenta.


    

    —¿Qué ocurre mamá?, ¿va todo bien? —a Inés le parecía tan extraño ver a su madre de ese modo que comenzó a inquietarse.


    

    —Sí, cariño, todo va bien —su alegría se debía a que tenía una cita con un hombre, pero no se atrevió a contárselo a su hija, le daba demasiada vergüenza como para hablar de ello con otro persona. 


    

    Inés no quiso indagar más, sabía que con lo reservada que era su madre, sus pesquisas no iban a llegar a ningún lugar.


    

    —¿Sabes? Me he enterado de que el Andrés Oliver, el psicólogo que te había tratado, se ha muerto hace unos años y ahora su hijo ha reabierto su consulta. 


    

    —Y ¿cómo te has enterado? —Inés percibió algo raro en su madre. Ella era una de esas mujeres que están desconectadas del mundo y que parecen no saber nunca nada de lo que está ocurriendo a su alrededor. Si alguien quiere enterarse de todos los chismes, cotilleos y novedades del barrio, mejor que no le pregunte a ella.


    

    —Hace unos días me encontré en el supermercado a un antiguo profesor tuyo, Don Pablo, y fue él quien me lo contó —le dijo su madre ahorrándose los detalles más importantes: tu profesor, que ha enviudado hace unos años, me ha invitado a comer.


    

    Aunque Inés había dejado de darle vueltas a la loca idea de que su amigo imaginario de la infancia y Enzo estaban relacionados, el volver a tener noticias de Andrés Oliver avivó las cenizas de sus extrañas conclusiones. Pero nunca se habría imaginado que remover el pasado iba a trastocar su futuro.


    

    Sólo tardó dos días en visitar la consulta del hijo de Andrés Oliver y al llegar allí y observar el cartel de la entrada, descubrió su nombre, se llamaba Rodrigo Oliver. Tres años antes, cuando había intentado localizar a su antiguo psicólogo, lo había hecho desde la locura, el dolor, el amor, la desesperación. Quizás, el intentar buscar una conexión inexplicable con Enzo no era más que una excusa para mantenerlo vivo en su corazón y en su recuerdo. Ahora, el dolor y la locura habían desaparecido, pero seguía existiendo una incógnita en su vida.


    

    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle?, ¿estaba citada para esta tarde? —le preguntó una señora de unos cuarta y pico años con rostro afable que estaba sentada en la pequeña recepción de la consulta.


    

    —No, no tengo cita, pero me preguntaba si podría hablar cinco minutos con Rodrigo Oliver. No le robaría mucho tiempo.


    

    La recepcionista se quedó pensativa.


    

    —El Sr. Oliver tiene la agenda de esta tarde ocupada. Tendría que preguntarle si puede recibirla entre cita y cita.


    

    —Muchas gracias. Esperaré aquí sentada —dijo mientras señalaba uno de los sofás de la sala de espera.


    

    Una niña, sentada al lado de su madre, observaba como Inés se acomodaba en el sofá de color marrón. Cuando Inés se dio cuenta de que era el centro de atención de la pequeña, le sonrió y le guiñó el ojo con ternura. Se vio reflejada en ella. Ella también había estado ahí sentada, al lado de su madre, esperando a que un señor, al que ella llegó a considerar su amigo, le preguntase por aquellas cosas que nadie se atrevía a preguntarle. Con él podía hablar de todo, se sentía de igual a igual, no le imponía, ni le daba miedo. Aunque al principio no había sido así, no entendía porque tenía que ir al médico si no estaba enferma, pero poco a poco fue entendiendo que el Sr. Oliver no era un horrible médico sino una persona adulta dispuesta a escucharla.


    

    Externamente, la consulta no había cambiado mucho. Los muebles eran diferentes pero seguía guardando ese ambiente cálido y acogedor que te ayuda a tranquilizarte antes de desnudar tus emociones y abrir tu corazón.


    

    Quince minutos después, un adolescente salió de la consulta y la recepcionista entró y permaneció dentro poco más de un minuto. Al salir, se dirigió directamente a Inés.


    

    —Señorita, el Sr. Oliver la atenderá un par de minutos antes de su próxima cita. Puede pasar —le dijo mientras que con una mano le mostraba la puerta de la consulta.


    

    Al entrar y ver a Rodrigo Oliver no pudo evitar mostrar su asombro. ¡Qué extraña coincidencia! El hombre que la había ayudado a recoger el equipaje era el hijo de Andrés Oliver.


    

    —Buenos días, señorita, ¿en qué puedo ayudarla?, ¿no tendrá problemas con sus maletas? —Éll parecía igual de sorprendido y encantado con semejante casualidad— ¡Qué sorpresa más agradable!


    

    Inés, lo reconocía, no estaba receptiva a ninguna señal que procediese de un hombre. Si fuese otro tipo de mujer y si las circunstancias de su vida fueran otras, habría pensado que aquella era una deliciosa coincidencia. Sin embargo, en aquel instante, las señales que transmitía Rodrigo Oliver, lejos de agradarle, le incomodaban. Pero había ido allí con un cometido y no se iba a volver atrás.


    

    —Sé que estoy invadiendo tu tiempo y por ello, quiero darme prisa —dijo intentando mostrar más seguridad de la que sentía—. He sido paciente de tu padre y me preguntaba si sería posible acceder a mí expediente.


    

    —¿Qué ocurre?, ¿no está satisfecha del resultado de su trabajo? —preguntó sin saber a dónde quería llegar la chica del aeropuerto.


    

    —Me gustaría conocer algún dato que debe estar recogido en mi expediente y que ahora no consigo recordar.


    

    —Lo siento, me va a resultar imposible poder proporcionarle el informe, esa información es confidencial. —Nada le habría gustado más que poder ayudarla, pero de ese modo no podía hacerlo, no quería, ni debía saltarse las normas.


    

    —Lo entiendo, pero simplemente necesito un dato y no tiene nada que ver con las anotaciones de tu padre ni con su trabajo, es algo que sólo me concierne a mí. —Inés no creía que esa información comprometiese a Rodrigo. —Me gustaría saber el nombre del amigo imaginario que tenía en mi infancia.


    

    —¿Y por qué después de tantos años quiere recordarlo? —Rodrigo no podía ni imaginarse el motivo que llevaba a Inés a remover el pasado.


    

    —Es una larga historia… —En el fondo Inés necesitaba confesarle a alguien las locas conclusiones a las que había llegado, sin embargo, no era el momento y no sabía si Rodrigo era la persona adecuada para escucharlas.


    

    —¿Qué le parece si me cuenta esa historia mientras cenamos mañana? —El guapo psicólogo no iba a dejar pasar la oportunidad de poder seducir a Inés. Le estaba sonriendo la fortuna con esa maravillosa casualidad e iba a montarse en el tren de la suerte. Quién sabe, se dijo.


    

    Había algo en Rodrigo que a Inés no acababa de convencerle: sus intentos tan evidentes de querer ligar con ella, le desagradaban y le producían cierto rechazo hacia él. Su corazón seguía vivo, pero estaba inerte, inactivo, inmóvil… Estaba locamente enamorada de alguien que no podía corresponderle. Sí, Enzo la amaba, pero lo conocía lo suficiente como para saber que no volvería a su lado. Era una gran persona, con un corazón puro y sacrificaría su felicidad y su vida solamente por no hacer sufrir a su hijo y a sus padres. Inés no podía permitirse el lujo de soñar con un futuro a su lado. El Enzo que había conocido en Suecia jamás volvería. Sabía que era su alma gemela, su media naranja, su príncipe azul, pero su cuento de hadas no iba a tener un final feliz. Quizás debía destruir la coraza que cubrían sus sentimientos y dejarse llevar por el futuro, por el destino. No siempre las piezas del puzle encajan. La vida y el amor no siempre son perfectos. Tal vez, debía estar menos a la defensiva con Rodrigo y con el resto del mundo e intentar ser feliz. Además, siempre podía utilizar la cena como moneda de cambio.


    

    —Vale, yo te cuento mi historia, si tú me proporcionas el nombre del uno de los personajes.


    

    —Trato hecho —le dijo Rodrigo satisfecho mientras le ofrecía su mano para cerrar su acuerdo. No era nada reprobable, ni inmoral, ni ilegal, indagar un poco en los historiales de su padre.


    

    —De acuerdo, ahora te dejo, hay ahí fuera una niña encantadora deseando que la escuches —se despidió Inés.


    

    —Dale tu dirección a la recepcionista y mañana a las ocho paso a recogerte. —Rodrigo no podía estar más satisfecho y de un modo más cercano dejó de tratarla de usted. Esa chica le intrigaba e iba a tardar poco más de veinticuatro hora en poder descubrir dónde estaba el misterio.


    

    Al salir de la consulta, los rayos del sol cegaron a Inés y durante unos segundos tuvo un instante de extremada lucidez. Se sintió ridícula, que hacía revolviendo un pasado que le llevaba a no dejar de pensar en Enzo. ¿Qué buscaba?, ¿qué señal estaba esperando?, se cuestionó. Quería que el destino le dijese que no mirara atrás y que siguiese adelante o quería aferrarse a un rayo de esperanza, a una señal que le hiciese creer que pasase lo que pasase, su amor era perfecto, inquebrantable y al final, Enzo y ella acabarían juntos, amándose hasta la eternidad.


    

    Seguramente no era más que una insensata, una loca, una romántica, una soñadora, sin embargo, a pesar de la clarividencia de su razón, su corazón le gritaba que debía seguir el camino que, a pequeños pasos, ella iba construyendo dejándose llevar por su instinto, por lo que sentía. Sólo el tiempo diría a qué fascinante lugar le llevaba ese recorrido.
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    ¿Qué iba a hacer? Intuía que decir la verdad no le iba a traer nada bueno, pero comenzar una relación de duración indeterminada con una mentira no era muy honrado y aunque él tenía muchos defectos, no era un embustero.


    

    Hacía frío. Había aparcado en doble fila y estaba esperando en el portal que bajara Inés de su casa. Su cuerpo estaba encogido por las bajas e inhumanas temperaturas y mientras observaba cómo salía el vapor de agua de su boca, le seguía dando vueltas a qué debía decirle a esa misteriosa chica que había irrumpido en su consulta de una forma encantadora. Había estado todo el día pensando en lo mismo y aún no tenía claro que hacer. Ellos habían hecho un trato y él debía cumplir con su parte del acuerdo, ¿o no? 


    

    Ahí estaba. Era preciosa.


    

    Salió del portal, saludó a Rodrigo con timidez y antes de que pudiese comenzar a caminar, él la frenó impidiéndole avanzar.


    

    —Debes saber una cosa —dijo mirando al suelo. Iba a mentir y no quería que Inés percibiese la falsedad en sus ojos—, no he logrado encontrar tu expediente. Te aseguro que lo he intentado, pero me ha resultado imposible. Si quieres puedes rechazar mi invitación a cenar —levantó su mirada y le habló con ternura—, pero me encantaría escuchar tu historia.


    

    Inés se sintió decepcionada. La señal que esperaba no iba a llegar. Pero necesitaba poder contarle a alguien todo lo que rondaba por su cabeza y por su corazón. A Luca y Cécile les había hablado muy poco de su pasado y no quería hacerlo, la habían conocido siendo otra persona y no querían que la viesen de otro modo.


    

    —Bueno, me imagino que no tengo nada que perder por cenar contigo.


    

    Rodrigo sonrió.


    

    —Merecerá la pena, ya lo verás. —Se mostró muy seguro de sí mismo y esa seguridad intimidó a Inés, que tuvo que huir de su mirada. Y amablemente, él la guio hacía su coche.


    

    —Menos mal que tu coche no es rojo, sino habría salido corriendo —dijo Inés intentando recuperar el control de la situación.


    

    —¿Por qué? —preguntó intrigado y divertido—, ¿qué te ha hecho el color rojo para que lo odies tanto?


    

    —A un hombre con un coche deportivo de color rojo le gusta demasiado llamar la atención y ser el centro de todas las miradas y yo prefiero pasar desapercibida. No quiero formar parte de un cartel luminoso de luces de neón. 


    

    —Mejor… salir a cenar con una chica discreta tiene muchas ventajas. —Rodrigo pretendía halagar a Inés, pero su desafortunado comentario había causado la reacción contraria.


    

    —¿Cuáles?, ¿qué no se entere tu novia, tu mujer o quién sea? —Inés se mostró tan enfadada como se sentía y aunque hizo el gesto de querer salir del coche, necesitaba que Rodrigo le explicase a que había venido ese desatino.


    

    —Lo siento no quería ofenderte. Me refería a que si eres una chica mesurada y considerada no serás muy exigente conmigo y con esta cita —intentó explicarse con sinceridad—, además, hace casi año y medio que no tengo novia.


    

    —Bueno, está bien. —Inés dio por válida la aclaración— Pero no confundas discreción con condescendencia, flexibilidad y tolerancia, porque sí soy muy exigente.


    

    Rodrigo, intuyó desde el mismo instante que la había conocido que esa chica no se lo iba a poner fácil, y cada segundo que pasaba con ella, reafirmaba esa idea. Pero le gustaba los retos y ella era el desafío más hermoso que había visto jamás.


    

    La llevó a uno de los restaurantes japoneses más de moda de la ciudad e Inés se mostró muy conforme con la elección. Había ido allí a cenar en dos ocasiones con Luca y Cécile y a los tres le había encantado, además, el hecho de que estuviese atestado de gente le proporcionaba cierta seguridad ya que a solas con Rodrigo se sentía acobardada.


    

    —Estoy dando por hecho que no tienes pareja, no la tienes ¿verdad? —le preguntó segundos después de que ya estuviesen acomodados en su mesa, temiéndose una respuesta afirmativa.


    

    —No, si la tuviese, no estaría aquí contigo —le respondió intentado mostrar una confianza en sí misma que en ese momento no sentía.


    

    Rodrigo no podía dejar de observar con detalle todos los movimientos y comportamientos de Inés. Cómo había dejado que le quitasen la chaqueta, cómo se había sentado en su silla, cómo había ajustado al milímetro la distancia entre sus cubiertos y el plato, cómo se arreglaba la ropa cada poco, cómo acariciaba su cabello y cómo después de hacer cada una de estas cosas, comprobaba, con timidez, si Rodrigo le había visto hacerlas o no y cuando sus miradas se cruzaban, se sonrojaba por la vergüenza. Por mucho que intentase controlarlo, aún quedaban muchos detalles de su excesivo perfeccionismo del pasado.


    

    —¿Por qué has accedido a cenar conmigo aun sabiendo que no voy a cumplir con mi parte del trato? —le preguntó seductor.


    

    La pregunta la descolocó, ¿por qué había aceptado?


    

    —¿Qui…quizás porque quiero una sesión de terapia gratis? —le costó pronunciar en tono de interrogación.


    

    —Entonces me contarás que te ha llevado a querer recordar ese dato de tu pasado.


    

    Era ahora o nunca, aunque le costase hacerlo, Inés necesitaba desahogarse y sacarse del pecho esa angustia que prácticamente no le dejaba respirar.


    

    —Sé que lo que te voy a contar parece una locura y probablemente no sea más que una asociación absurda de mi inconsciente, pero hace unos años conocí a una persona a la que creí conocer de toda la vida y estando con ella, recordé cosas de mi pasado que llevaban tiempo dormidas en mi recuerdo. Hacía y decía cosas que ya había escuchado y ya había visto antes. No sé, con él sentí una conexión especial, diferente a nada que hubiese sentido nunca. Y me llevaron a pensar que entre él y mi amigo imaginario existía algún tipo de relación.


    

    —Pero, ¿por qué pensar en un nexo tan irreal?, quizás lo único que hayas sentido sea amor, amor verdadero. —¿Qué estaba haciendo allí hablándole de amor a una chica que estaba pensando en otro hombre?, se preguntó Rodrigo incómodo, ¡aquello sí que era una locura!


    

    —Sí, quizás tengas razón, nunca me había enamorado de nadie y tal vez la intensidad de mis sentimientos me han llevado a pensar en “fenómenos paranormales” —dijo sintiéndose absurda después de haber hecho su confesión.


    

    —No, el amor es así, nos trastorna, nos vuelve insensatos. Probablemente, tu amigo imaginario y esa persona especial, hayan sido las dos únicas personas con las que te hayas sentido bien de verdad, con las que has sido tú misma y por las que te has sentido querida y protegida y eso te ha llevado a relacionarlas. Eso sí tiene mucha lógica.


    

    Inés asintió y aceptó la teoría de Rodrigo como la más acertada. Ya había llegado el momento de dejar de darle vueltas a ideas descabelladas. Mientras le había contado su breve historia a Rodrigo, se sintió tan ridícula, que eso le hizo autoconvencerse de que había llegado el fin de tanta irracionalidad.


    

    —Sólo por curiosidad, ¿cómo se llama esa persona? —le preguntó con las más insana de las curiosidades. Pero ¿por qué lo había hecho?, ¿por qué había tentado así a la suerte?, a veces suceden cosas que la razón no puede explicar y quizás esta sea una de ellas, se dijo Rodrigo con ganas de haberse mordido la lengua justo antes de haber hecho la pregunta.


    

    —Enzo. —A Inés le quemó la garganta pronunciar su nombre. Llevaba tiempo sin decirlo en voz alta.


    

    Intentó disimular, pero Rodrigo sintió primero como si un golpe seco acabase de noquearle y a continuación, un temblor que invadía su cuerpo. Ahora sí que no podía decirle la verdad. ¿Por qué lo hacía?, ¿tanto le gustaba esa chica como para mentirle de ese modo? En el amor y en la guerra todo está permitido y él no se iba a dejar vencer por ningún fantasma.


    

    —¿Y por qué tú y esa persona no estáis juntos? —Quiso analizar el poder y el tamaño de su adversario.


    

    —Porque a veces el amor verdadero es imposible —confesó con tristeza.


    

    —Pero los amores imposibles son los que nunca se olvidan. —Rodrigo quería saber si Inés mantenía viva la esperanza.


    

    —Sí, sin embargo, es necesario olvidar para poder vivir y ser feliz.


    

    Como decía una de sus canciones favoritas de Zaho, había llegado el momento de pasar página y dejarse llevar. No iba a ser fácil pero debía hacerlo. Aunque no pensaba que fuese a ocurrir, esa conversación había sido la señal que llevaba tiempo esperando. Gracias a Rodrigo, ella misma había llegado a la conclusión de que lo único que le unía a Enzo era el amor, un amor inalcanzable por el que no merecía la pena luchar. Pelear en una batalla que ya estaba perdida, no tenía sentido. 


    

    —Siento no poder ser de mucha ayuda, creo que contigo no sería objetivo porque lo único que deseo es que no haya nadie en tu vida. —Quizás había sido demasiado sincero pero era lo que realmente sentía.


    

    La franqueza de Rodrigo aunque la intimidaba comenzó a gustarle.


    

    —¿Por qué? —le preguntó Inés que inconscientemente acababa de caer en su juego de seducción.


    

    —Porque me gustas mucho. Desde el día del aeropuerto no puedo dejar de pensar en ti. 


    

    A cada frase que pronunciaba el atractivo psicólogo, conseguía alterar decenas de las terminaciones nerviosas más ocultas de Inés. Y además, la había puesto nerviosa.


    

    —Me siento halagada, pero lo siento —intentó justificarse sin hacerle daño—, ahora mismo no puedo corresponderte.


    

    —No lo sientas, tómate tu tiempo, te estaré esperando —sonó a frase hecha pero era cierto.


    

    —¿Quieres que me crea que vas a esperar a que mi corazón esté dispuesto a amar? No soy tan inocente y crédula —dijo con desconfianza.


    

    —Puedes creerme o no, pero no me subestimes, no tengo un deportivo rojo —pronunció con una cautivadora sonrisa.


    

    Había conseguido sorprenderla. No podía definir lo que era, pero había logrado que sintiera algo que no le había dejado diferente. Su atrevimiento, su sinceridad, su frescura… era un conquistador nato y en cierto modo, Inés se había dejado engatusar. 


    

    Se había hecho tarde y aunque al salir del restaurante, Rodrigo le propuso alargar la noche con una copa, Inés prefirió rehusar la invitación porque al día siguiente tenía que madrugar y porque temía lo que Rodrigo comenzaba a hacerle sentir.


    

    El camino de vuelta a su casa fue ligeramente incómodo. Por un lado, Rodrigo no quería agobiar a Inés mostrándole tan abiertamente su atracción por ella, y por otro lado, Inés intentaba mantener la calma sabiendo que le gustaba al chico que estaba a escasos centímetros de ella y que sin querer, conseguía alterar su respiración.


    

    Aparcó delante de su casa y los dos bajaron del coche al mismo tiempo. Rodrigo se ofreció a acompañarla al portal y ella, indecisa y asustada, se dejó acompañar. Caminaron en silencio, el uno pegado al otro, cada uno centrado en sus pensamientos. Rodrigo pensando en ella y ella pensando en mil cosas a la vez.


    

    Rodrigo puso tímidamente su mano alrededor de la cintura de Inés.


    

    —Me gustaría besarte pero sé que no debo hacerlo —le susurró al oído.


    

    —No lo hagas, no es el momento —le respondió también en un susurro.


    

    Estando tan cerca de él, Inés percibió su olor, un aroma que emborrachó sus sentidos hasta dejarla ligeramente aturdida. Olía a deseo. El mismo deseo que luchaba a gritos por abrirse paso dentro de su cuerpo.


    

    —¿Eso quiere decir que quizás algún día llegue el momento en el que me permitas besarte? —le dijo esperanzado.


    

    —Quién sabe… Tal vez eso significa que algún día seré yo quien se adueñe de tus labios.


    

    Inés no podía haber dicho nada que hubiese excitado más a Rodrigo que preso de su ardor contenido, se acercó al cuello de Inés para absorber gran parte de la fragancia que le llevaba volviendo loco toda la noche. Necesitaba una dosis extra de su esencia, para poder sobrevivir hasta su próxima cita. Acarició su cabello con un roce que casi le provocó dolor y se fue, dejándola allí, menos confusa pero todavía más aterrorizada. ¿Qué le estaba pasando?, ¿qué era lo que le estaba haciendo sentir Rodrigo? No tenía nada que ver con el amor pero era casi igual de intenso y la estaba abrasando por dentro.


    

    “Para olvidar y no doblegarme,


    

    avanzo sin saber a dónde voy.


    

    Intento pasar página.”


    

    Zaho.
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    —¿Qué te ocurre? —le preguntó Cécile—, estás rara, se te ve nerviosa.


    

    Cécile era su única amiga y probablemente era la única persona con la que podía hablar de lo qué le sucedía. Podría hacerlo también con su madre, pero probablemente se sintiese exageradamente incómoda hablando de ese tema con su hija. Siempre había sido muy pudorosa con ella y no era el momento de romper las normas tácitas que reinaban en su pequeña familia.


    

    Los tres amigos habían quedado para cenar en el apartamento de Luca y Cécile y como Luca aún no había llegado de trabajar, era el momento adecuado para hablar confidencialmente con su amiga.


    

    —El otro día quedé con un chico —confesó con timidez.


    

    Cécile no fue capaz de disimular su cara de sorpresa, ya que ella y su novio se habían hecho a la idea de que para Inés no habría vida después de Enzo, o por lo menos, ya no habría vida amorosa.


    

    —Pero, ¿te gusta? —le costaba mucho creer que Inés se hubiese olvidado de la noche a la mañana de su amor italiano.


    

    —Bueno, tú ya sabes que no tengo mucha experiencia con los hombres y me cuesta mucho precisar lo que siento o dejo de sentir, pero lo que si te puedo decir —no iba a andarse con rodeos—, es que me excita y provoca que se encienda mi deseo sólo de pensar en él.


    

    —¿Alguna vez te has acostado con alguien sólo por puro placer y no por amor?


    

    Inés negó con la cabeza y no se avergonzó por ello puesto que nunca había sentido la necesidad de hacerlo.


    

    —Pues lo que sientes no es más que eso: atracción, pasión, lujuria… —la tranquilizó demostrándole que lo que sentía era algo totalmente natural: necesitaba tener sexo y quería tenerlo con él, no había nada de malo, sucio o pecaminoso en ello.


    

    —Cuando pienso en él, me lo imagino besándome, acariciándome y volviéndome loca de placer. ¡Es tan sensual! 


    

    —Inés, amiga, ya eres toda una mujer —bromeó Cécile esbozando una gran sonrisa—, pero me gustaría saber una cosa: ¿ahora mismo que sientes por Enzo?


    

    Se quedó pensativa y le invadió la culpabilidad. El pensar al mismo tiempo en Rodrigo y Enzo le hacía daño. Eran como dos piezas que no podían formar parte del mismo puzle. 


    

    —Enzo es el amor de mi vida y sé que nunca podré amar como le he amado a él. Pero está casado y tiene un hijo, además de muchas responsabilidades familiares y profesionales. No puedo esperar que algún día venga a buscarme a lomos de un caballo alado porque se me puede ir la vida esperando por algo que nunca llegará. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Cécile, me merezco vivir y ser feliz.


    

    Su amiga, embargada por la ternura que le provocaban Inés y su inocencia, la abrazó intentando trasmitirle la fuerza que ella en ese momento tanto necesitaba.


    

    —Cariño, eres una valiente y sólo de ti depende ser feliz. Déjate llevar por lo que sientes y ya el tiempo dirá por qué camino te lleva.


    

    —Hola chicas, siento interrumpir este gran momento de exaltación de la amistad femenina pero tengo hambre. —Llegó Luca del trabajo con toneladas de comida chica para dar por terminado ese gran instante de intimidad entre amigas. Sabía que no iba a ser invitado a esa sesión de confidencias, así que evitó hacer preguntas; si tenía suerte, Cécile le daría alguna pista en cuanto se fuese Inés. Su novia era fantástica pero no sabía guardar secretos, aunque ella lo justificaba diciendo que el contarle absolutamente todo, no era más que una muestra del amor que sentía por él.


    

     


    

    Durante casi una semana, Rodrigo la había llamado todos los días, a excepción del miércoles, a la misma hora: las diez de la noche. Y su madre le había ofrecido como respuesta las excusas que su hija variando según el día: o aún no había llegado del trabajo o había salido con sus amigos. Inés se había sentido en medio de una dura encrucijada personal entre un pasado irrecuperable y un futuro excitante y desconocido, y no había tenido el valor suficiente para enfrentarse al hombre que estaba haciendo tambalear los cimientos en los que se habían construido los últimos años de su vida. Pensaba en él en numerosos momentos del día y se había convertido en protagonista indiscutible de sus sueños y de sus fantasías, lo que al principio le hizo sentir terriblemente culpable porque creía estar traicionando su amor por Enzo y sus recuerdos con él. Pero poco a poco y sobre todo, después de la conversación que tuvo con Cécile, fue saliendo de su estado de desconsuelo hasta sentirse preparada para pasar página definitivamente.


    

    —¿Por qué me rehúyes? —preguntó aliviado porque por fin había conseguido hablar con ella.


    

    —Porque no me sentía preparada ni para hablar contigo ni para volver a verte. —En ese momento se sentía más segura de sí misma hablando con él. El tener las ideas claras le había proporcionado confianza.


    

    —¿Quieres volver a verme? —Su voz sonaba extremadamente seductora incluso por teléfono. Inés sentía como sus palabras le incendiaban la piel a pesar de la distancia.


    

    —Sí.              


    

    —¿Paso a recogerte? —Llevaba días esperando que llegase ese momento y no iba a aceptar un no como respuesta. Tenía demasiadas ganas de estar cerca de ella.


    

    —¿Ahora?


    

    —Sí —respondió él con aplomo.


    

    —Ven. —A Inés le intrigaba el mundo de sensaciones que podía descubrir con Rodrigo y el enfrentarse a lo desconocido estaba despertando en ella emociones que no sabía que existían.


    

    Cuando salió del ascensor, Rodrigo volvía a estar esperándola en el portal. Se le veía muerto de frío con su fina cazadora de cuero negro, pero aun así estaba terriblemente atractivo. 


    

    Se saludaron con un tímido “hola” e intentando cobijarla de la helada colocando un brazo sobre sus hombros, la acompañó hasta el coche.


    

    —Estás preciosa —le dijo ya dentro.


    

    Inés llevaba puesto un abrigo blanco con un gran cuello que le protegía del frío y que hacía resaltar el rubor de sus mejillas, el tono rosado de sus labios y sus inmensos ojos azules.


    

    —¿Has cenado?


    

    Inés asintió con la cabeza.


    

    —¿Te apetece que nos tomemos una copa? Conozco un par de locales que te pueden gustar.


    

    —De acuerdo. —A Inés cualquier propuesta le habría parecido correcta. Se estaba limitando a dejarse llevar, no quería pensar, sólo quería sentir.


    

    —Había llegado a creer que no volvería a verte.


    

    —Pues aquí estoy —dijo mirándole a los ojos.


    

    —Sí y no pienso dejarte escapar. —Esa noche no tendría excusas, Rodrigo no iba a permitir que se fuese así como así.


    

    Sólo el estar a su lado, tan cerca de él, para Inés era toda una experiencia sensorial y simplemente con el leve sonido de su profunda respiración conseguía activar las partes de su cuerpo que tanto anhelaban estallar en llamas. Mientras él, en silencio, se esforzaba por mantener la compostura. No podía correr el riesgo de mirarla porque en su piel podría perderse para siempre.


    

    Entraron en un club nocturno desconocido para Inés. No era excesivamente grande pero lo suficiente como para pasar desapercibidos. En la oscuridad del ambiente, mientras se dirigían a una mesa acompañados por uno de los encargados del local, sonaba la sensual y sugerente “Sexy Back”, que consiguió alterar todavía más los sentidos de Inés. La letra de la canción pareció tener también cierto efecto sobre Rodrigo porque cogió la mano de Inés y la apretó con fuerza, consiguiendo que ese simple contacto, junto a la profundidad de su mirada, le excitasen de un modo que no pudo disimular. Nadie le había hecho sentir de ese modo. Se sometería a todos sus anhelos. Estaría dispuesto a todo con tal de que ella le perteneciese.


    

    Antes de sentarse, Rodrigo se ofreció a quitarle el abrigo a Inés, pero lo hizo frente a ella, aprovechando para acariciar ligeramente con la yema de los dedos su cuello y la cima de su escote, al mismo tiempo que se deleitaba con el cuerpo que se escondía bajo ese abrigo. 


    

    Sonaba “Candy Shop” y la mente de Inés se inundaba de lujuria al igual que las partes más secretas de su piel. Levantó su mano derecha, ya desprovista de la manga de su abrigo, y rozó la fina capa de barba que cubría su mandíbula. El calor que desprendía su rostro le provocó una descarga eléctrica que llegó hasta el final de su espalda. Rozó la piel de sus labios y él entreabrió su boca permitiéndole jugar con ellos. Inés sintió la humedad de un camino que le llevaba hacia una lengua que deseaba enredarse entre sus dedos. El deseo de Inés creyó volverse loco e instintivamente se abalanzó sobre la boca de Rodrigo, que de no haber sido por ese impulsivo beso, habría mordido los dedos de Inés hasta hacerlos sangrar. Tenía un hambre voraz de ella y de sus labios.


    

    —Vámonos, necesito desnudarte ya, no me conformo con tu boca —le rogó ansioso y angustiado por la tortura de no poder dar rienda suelta a su pasión en ese lugar y en ese momento.


    

    Inés asintió y sin llegar a sentarse, salieron de allí.


    

    El camino hasta su casa, fue una continuación del martirio que había comenzado a vivir y al que no veía el momento de ponerle fin. Una Inés, deliciosamente desinhibida, no dejaba de provocarle con miradas y caricias llenas de lascivia, pero él debía llevarla a su casa y una vez allí, le proporcionaría el placer más intenso que hubiese sentido jamás.


    

    Los breves juegos del coche y después del ascensor, fueron el preámbulo del torrente de pasión que se desataría en el interior de su casa.


    

    Una vez dentro, se arrancaron la ropa con fiereza y se sumergieron en una intensa lucha por querer invadir cada uno el cuerpo del otro. Los besos más desenfrenados, las caricias más profundas e incluso, los mordiscos más ardientes, se convirtieron en sus armas.


    

    Inés se sentía sexy, se sentía libre y rebosante de sensualidad. Era la musa que inspiraba la poesía que recitaban las manos de Rodrigo y que excitaba su sexo hasta límites insospechados, mientras él convertía en realidad las fantasías que le habían torturado desde aquel día en el aeropuerto. 


    

    Y juntos, se adentraron en un mundo en el que reinaba el erotismo y en el que la única norma era estar dispuesto a dar y recibir placer. 
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    Aún no había amanecido pero necesitaba levantarse de la cama y recomponer los pedazos de la noche que acaba de pasar con Rodrigo y poder dotarla de sentido. No se arrepentía de nada de lo que había ocurrido y su cuerpo, agotado y sensible, rebosaba satisfacción y plenitud. Se sentía más mujer.


    

    Rodrigo vivía en un loft, de techos altos y grandes ventanales, con unas espectaculares vistas a la Plaza de Oriente y al Palacio Real. La Plaza de Oriente era uno de los lugares de Madrid favoritos de Inés y el poder estar allí, observándola bajo la misteriosa luz de las últimas horas de noche era todo un lujo, un sueño hecho realidad. La plaza estaba vacía, nada ni nadie rompía su quietud, sólo la helada de la mañana se abría paso sobre la superficie de todo lo que estaba en contacto con el frío. 


    

    Su casa era muy bonita, con una cuidada decoración minimalista en la que primaban las líneas rectas y los colores neutros como el blanco, el gris y el color tostado. Los espacios amplios y la escasez de adornos le proporcionaban una gran sensación de calma y bienestar, pero observando con detenimiento a su alrededor, un escalofrío invadió el cuerpo de Inés. Había algo extraño en ese piso, era demasiado impersonal, demasiado aséptico, estaba carente de vida. Inés intentó encontrar huellas del paso de alguna mujer y no encontró ni el más mínimo detalle femenino. 


    

    Fue a la cocina con la intención de prepararse una infusión, dudando que en aquellos impolutos muebles, hubiese algo que pudiese ser comido o bebido. Daba la impresión de que aquella cocina no había sido usada nunca, sin embargo, no era sí, todos los estantes y la nevera estaban repletos de alimentos típicos de un chico deportista que cuida su alimentación: bebidas y barritas energéticas, exceso de proteínas, cereales integrales y una amplia variedad de frutas y verduras. Inés sonrió porque compartía con él su misma “obsesión” por mantener una alimentación sana y equilibrada.


    

    —Me alegra que estés aquí —la sorprendió Rodrigo abrazándola por la espalda y besando su nuca, después de haber retirado su pelo hacia un lado con ternura—, me asusté al no verte en la cama.


    

    Inés se inclinó hacia atrás para apoyar su cabeza sobre su pecho desnudo y poniendo sus manos sobre las suyas le dijo: “aquí estoy”.


    

    Rodrigo se ofreció a prepararle un buen desayuno, aunque ver a Inés con una camiseta suya, sabiendo que no llevaba nada por debajo, estaba siendo una distracción demasiado grande como para impedir que se luciese como cocinero.


    

    —Tienes un piso precioso, eres muy afortunado por tener un piso aquí.


    

    —Sí. Yo no me lo podría permitir, pero es herencia de mis abuelos —le explicó Rodrigo—. Primero lo heredaron mis padres y ahora es mío. Comencé a reformarlo hace casi un año y sólo llevo unos meses viviendo aquí.


    

    —¿Y tu madre?, ¿aún vive?


    

    —Sí. En cuanto se jubiló el año pasado se fue a vivir a Tarifa. Es una amante de la naturaleza y del mar y su sueño siempre había sido poder retirarse allí.


    

    Inés sintió lástima por él porque, al fin y al cabo, estaba solo en Madrid.


    

    —¿Sabes? Conozco al novio de tu madre —confesó Rodrigo para la inesperada sorpresa de Inés.


    

    —¿De qué me estás hablando?, debes estar confundiéndote de persona. —Esa conversación estaba adquiriendo un ligero cariz surrealista para ella.


    

    Rodrigo estaba confundido y extrañado por la reacción de Inés.


    

    —Me lo ha dicho él mismo. Tú madre está saliendo con Pablo, un antiguo profesor tuyo que era muy buen amigo de mi familia y por lo que tengo entendido, fue él el que le recomendó a tu madre que fueses a terapia con mi padre.


    

    Inés se sintió mareada no sólo por la insospechada revelación, sino porque Rodrigo estaba mencionado ciertos aspectos de su pasado que aunque sabía que él conocía, por lo menos a grandes rasgos, no quería hablar de ello con él y menos después de lo que habían compartido.


    

    —Lo siento, creo que he metido la pata, pensé que lo sabías —totalmente acongojado intentó disculparse.


    

    Inés intentó calmarse y centrarse antes de continuar aquella conversación.


    

    —No me esperaba que mi madre estuviese saliendo con alguien, pero por ser algo insólito y no por exceso de protección. Deseo que ella sea feliz —hizo una pausa—. Pero me gustaría que a pesar de lo que puedas saber de mi vida, de mi infancia y de mi pasado, no me juzgues por lo que te hayan podido contar sino por como soy ahora.


    

    Rodrigo quiso decirle que había leído el expediente de su padre y que no tenía absolutamente nada de qué avergonzarse, sólo había tenido la mala suerte de tener un padre extremadamente exigente que nunca le había dado una muestra de cariño; sin embargo, aún sabiendo que aquella habría sido una ocasión perfecta para decirle la verdad, le invadió el pánico y tuvo miedo de que al pronunciar una simple palabra, un nombre, Inés saliese corriendo de su lado. 


    

    Necesitaba sentirla suya y la abrazó con fuerza intentando que ese abrazo los convirtiese en una sola persona.


    

    —Me estás volviendo loco. Tengo miedo de que te vayas y de que no vuelvas jamás —le susurró al oído.


    

    Inés pensó que aquellas palabras no eran más que parte de su juego de seducción y nunca se habría imaginado que en aquel instante, lo que para ella había sido sólo sexo, para Rodrigo había significado algo más que podía comenzar a llamarse amor.


    

    —Tengo que irme, en dos horas tengo que estar trabajando y debo ir a casa a cambiarme —le dijo Inés en un ataque de responsabilidad.


    

    Rodrigo sabía que no podía hacer demasiado para retenerla más tiempo a su lado, él también tenía que atender su agenda de trabajo, pero aún quería arañarle unos minutos más a ese amanecer.


    

    —Vale, pero no pensarás irte así, primero tendrás que ducharte. —Con una tentadora sonrisa la cogió de la mano y se la llevó hasta su cuarto— Ven, dúchate conmigo —le dijo mientras le quitaba la camiseta.


    

    Inés se metió en la ducha sin rechistar, su cuerpo pedía a gritos miles de caricias húmedas y abrasadoras por todos los rincones de su piel, caricias que fluían por los dedos y el sexo de Rodrigo en un salvaje intento de marcar su territorio. Nunca le había pasado algo así, nunca había tenido tanto miedo de perder a alguien. Hubiese vendido su alma al diablo para que Inés fuese suya para siempre.


    

    En cuanto se fue, intentó centrarse, era un chico fuerte y no iba a perder la cabeza por una mujer. Se puso su ropa deportiva y sus auriculares y se fue a correr al Parque del Oeste. Necesitaba calmarse, Inés había alterado todas sus creencias acerca del amor y el sexo y le angustiaba sentir esa necesidad de estar con otra persona casi como necesitaba el aire que respiraba. Debía ser racional, sólo era una chica a la que prácticamente acababa de conocer y con la que había tenido un sexo fantástico, seguramente el mejor de su vida, pero ¿por qué se había enganchado a ella en tan poco tiempo?, ¿qué había tan adictivo en ella? Su fragilidad, su dulzura, su inocencia, sus pequeñas locuras y esas ganas inmensas de renacer y de convertirse en la mujer fuerte que realmente era. Se sentía muy afortunado. Él estaba formando parte de algunos de los grandes descubrimientos de Inés y le llenaba de orgullo ser una de las causa de su despertar sexual. Pero había algo más, se sentía identificado con ella, él tampoco se había sentido querido por un padre que reservaba todo su cariño para aquellos niños que trataba en su consulta y la admiraba, porque ella había conseguido avanzar y salir adelante sin su padre, mientras que él se había esforzado hasta el último día en ganarse su cariño, su admiración y su respeto. 


    

    No quería pensar en el pasado, sólo quería disfrutar del presente y mirar hacia el futuro. Inés había llegado a su vida y lo único que deseaba era que hubiese venido para quedarse.
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    ¿Qué le ocurriría?, el que la hubiese citado tan de repente y sin dar explicaciones, le había dejado preocupada. Recordó que ese había sido el primer bar en el que había quedado con él en Madrid, cuando le confesó que Cécile y él eran novios. ¡No puede ser!, por un momento Inés temió que la noticia que le iban a dar era que se iban de Madrid, ¡no la podían abandonar!, pero cuando vio a Luca, sin la compañía de su novia, la dirección de sus presentimientos fueron hacia otro lado.


    

    —Espero que no vayas a contarme que has engañado a Cécile porque dejamos de ser amigos en este mismo instante. —Inés se había puesto demasiado nerviosa y le daba pánico saber qué era lo que Luca quería contarle.


    

    Luca se quedó atónito con la desconfianza de Inés, pero después de pensarlo un poco le hizo tanta gracia que no pudo dejar de reír a carcajadas durante un par de minutos.


    

    —¿Por qué te ríes? No sé dónde está la gracia. Llevo todo el día temiéndome lo peor.


    

    —Hombre, lo peor, lo peor…, no creo, depende de lo que te gusten las bodas —dijo aún resonando en su voz los ecos de su risa anterior.


    

    —¿Os vais a casar? —Cómo era posible que Cécile, la anti-guardiana de secretos, no le hubiese contado nada. 


    

    —Bueno, Cécile aún no lo sabe —confesó Luca dando muestras de una muy sutil inseguridad—, y ese es el motivo por el que te he citado, quiero que me ayudes, me gustaría que la petición de matrimonio fuese un momento único e inolvidable para ella —estuvo unos segundos en silencio—. Me dirá que sí, ¿verdad?


    

    A Inés, ver el amor y la ternura con la que Luca hablaba de su novia, le hicieron estremecerse. Era adorable. Cécile tenía mucha suerte de tener un chico como él a su lado.


    

    —No, te va a decir que no por acabar de darme un susto de muerte —le contestó fingiendo un pequeño berrinche.


    

    Luca le pidió perdón y le confesó que llevaba un par de noches dándole vueltas a la idea y que estaba un poco nervioso. Lo que sentía por Cécile era muy especial y tenía la necesidad de demostrarle su amor de algún modo. Quería casarse y compartir con ella el resto de su vida, pero sabía que los padres de Cécile aún no le veían con buenos y le culpaban de su ruptura con Pierre y de que su hija les hubiese abandonado yéndose a vivir a Madrid; y tenía miedo de que, tarde o temprano, la oposición de su familia acabase haciendo mella en su relación.


    

    Inés intentó calmarle y consolarle diciéndole que si conocía a Cécile, sabía que para ella el amor verdadero estaba por encima de cualquier cosa y que por él, lucharía siempre contra todo y contra todos, y que así se lo había demostrado, no sólo dejando a Pierre, sino marchándose a vivir con él a pesar de la oposición de sus padres; por ello, no tenía nada que temer. Y para animarle quiso volver al quid de la cuestión.


    

    —¿Qué estás dispuesto a hacer por Cécile? —le preguntó una Inés maquiavélica y divertida.


    

    —Todo.


    

    —Pues escucha atentamente porque tengo un plan.


    

     


    

    A veces los días eran tan intensos y las horas pasaban tan rápido, que al final te quedaba el regusto amargo de no haber podido saborear cada uno de sus minutos como se lo hubiese merecido, se lamentó Inés. Había pasado una noche increíble con Rodrigo, su jornada laboral había sido de infarto (incluyendo el susto que le había dado Luca) y acababa de llegar a casa pensando en cómo organizar la pedida de mano de Cécile.


    

    —¿Qué tal, cariño? Se te ve cansada. —A pesar de que sabía que su hija no había pasado la noche en casa, evitó hacer preguntas. Así era ella


    

    Lo había olvidado. Su madre estaba enfrente de ella y aunque absolutamente nada había cambiado con respecto al día anterior, ahora sabía que tenía pareja.


    

    —Sí, estoy agotada. —Se quedó unos segundos en silencio pensando en qué iba a decirle y en cómo iba a hacerlo—. Mamá, quiero que sepas que te quiero y te querré siempre, y que voy a estar incondicionalmente a tu lado, apoyándote, hagas los que hagas, porque para mí lo único importante es que seas feliz.


    

    A su madre se le llenaron los ojos de lágrimas y la abrazó de un modo que no lo había hecho nunca, porque ese abrazo llevaba implícitos la gratitud y el alivio que sentía al saber que su hija apoyaba todas y cada una de sus decisiones.


    

    —Te ha llamado ese chico que te llama todos los días —dijo en cuanto se serenó un poco—, ha dicho que, por favor, le llames.


    

    Su día había sido tan ajetreado que prácticamente no había tenido de pensar en él, aunque de vez en cuando, la sensibilidad que sentía en determinadas partes de su cuerpo como, por ejemplo, sus labios, unos labios que no se habían cansado de besarle, le recordaba las horas tan excitantes que habían vivido. Quería y necesitaba más. 


    

    —¿Te das cuenta de lo raro que es que a estas de la altura de la vida te tenga que llamar al teléfono fijo de la casa de tu madre? Me gustaría poder hablar contigo a cualquier hora del día. —No había sido un reproche, sino una petición.


    

    —El que tengas el número de mi móvil no significa que pueda responderte en cualquier momento del día —le explicó Inés con picardía.


    

    —Lo sé, pero podría mandarte mensajes diciéndote lo mucho que he pensado en ti.


    

    —¿Has pensado en mí? —su juego de seducción le gustaba demasiado y quería jugar.


    

    —No dejo de hacerlo. Quiero volver a sentir tus dedos jugando en mi boca y perderme en… —suspiró profundamente.


    

    —¿En dónde? —Estaba excitada y quería conseguir el mismo efecto en él.


    

    —Por favor, no sigas, sino iré a raptarte ahora mismo.


    

    —Ven.


    

    Quince minutos después, Inés ya estaba dentro de su coche besándole con la misma fogosidad con la que lo había hecho unas horas antes. Con dificultad, Rodrigo logró llegar hasta el garaje de su casa, pero les apremiaba tanto el deseo, que la oscuridad del interior de su coche se convirtió en cómplice de un sexo rápido pero extremadamente necesario y urgente sino querían estallar uno en brazos del otro.


    

    Ya más relajados, agarrados de la mano subieron a su apartamento y Rodrigo la invitó a sentarse en uno de los taburetes de la cocina, antes de servirle una copa de vino. Inés observaba con detenimiento todos sus movimientos y le maravillaba ver como vestido, era casi tan sexy como desnudo. A través de los tejidos podía adivinar cada uno de sus músculos tersos y marcados y en su mente, se veía acariciándolos y besándolos uno a uno durante largas horas, sin descanso. Y Rodrigo, que no era ajeno a sus miradas, sintió como crecía su deseo a ritmos agigantados y sin poder empezar su copa de vino, la llevó a su dormitorio con la intención de darle el masaje más erótico que su boca y su sexo pudiesen darle. Quería hacerla sufrir hasta que acabase rogándole a gritos que estuviese dentro de ella. Iba a hacerla morir de placer.


    

     


    

    Hasta ese momento su deseo había sido tan incontrolable que prácticamente no había sido capaz de pensar en nada más, pero allí, observándola mientras dormía semidesnuda, algo comenzó a atormentarle.


    

    —¿Qué te ocurre? —le preguntó Inés al percibir la tristeza en sus ojos.


    

    —Es esta frase. —Acarició con un ligero temblor el tatuaje que Inés tenía sobre su pecho. —Es duro saber que otro hombre ha sido el causante de que grabaras tu piel para siempre.


    

    Intentó restarle importancia contándole la situación qué lo había originado, o por lo menos, lo que creía que podía contar. Su última noche en Uppsala, ella y Cécile llorando al ritmo de “Impossible” y una locura como muestra de su amistad.


    

    —Quizás conmigo tengas que ampliar el tatuaje. —Rodrigo pareció quedarse conforme con la explicación, o por lo menos lo intentó. —“El amor perfecto es imposible”… hasta que lo encuentras —le susurró dulcemente al oído.


    

    El cuerpo de Inés vibró.


    

    —No entiendo cómo no tienes a una legión de seguidoras esperándote todos los días a la puerta de casa —dijo Inés fingiendo extrañeza—. Eres un gran seductor y sabes qué decirle y hacerle a una mujer, para hechizarla y que se quede totalmente prendada de ti.


    

    —Eres tú quién me hace ser así y sólo a ti quiero decirte y hacerte todo lo que puedo llegar a imaginarme. —Se colocó sobre ella, intentado encajar su cadera con la suya, como si fuesen dos piezas creadas sólo para permanecer unidas.


    

    Y allí, tan cerca el uno del otro, Inés, en lo único en lo que pensaba era en volver a hacer el amor con él y Rodrigo, se autoconvencía de que su amante acabaría olvidando a su enigmático amor del pasado y se enamoraría de él.


    

    Solamente les separaba el imperceptible aliento de sus bocas, pero sus pensamientos estaban a años luz.
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    —Me gusta, se le ve muy buen chico y además, es muy guapo.


    

    Cécile y Luca acababan de conocer a Rodrigo. Las dos parejas habían quedado para cenar en un restaurante llamado “El apartamento” en el Barrio de las Letras. Era un lugar muy cálido y acogedor, ideal para compartir una agradable cena entre amigos. Y al llegar a casa, Cécile no fue capaz de controlarse y tuvo que llamar de inmediato a Inés para comentarle sus impresiones. Sin embargo, su amiga no había podido atender su llamada ya que se encontraba dando rienda suelta a su pasión. Pasión, que a pesar de llevar más de tres semanas de encuentros sexuales casi diarios con Rodrigo, seguía estando intacta y no mostraba ni un ápice de desgaste. La creatividad, las ganas de probar cosas nuevas, el respeto y un afán desmedido por disfrutar y al mismo tiempo, hacer disfrutar al otro, eran las reglas implícitas de la relación que poco a poco, iban construyendo.


    

    —Lo siento, no he podido llamarte antes —Inés se disculpó aunque sabía que no era necesario. 


    

    —Inés, cielo, te llamo porque hay algo que me reconcome desde que salimos del restaurante y necesito contártelo. —Cécile parecía algo angustiada e Inés se temió que hubiese visto algo en Rodrigo que no le gustaba.


    

    —Dime, ¿qué sucede? —le animó a hablar.


    

    —¿Sabes eso que dicen de que en algunas parejas hay uno que quiere más que el otro?


    

    —Sí —le respondió Inés sin saber a dónde quería llegar. Estaba segura de que no se estaba refiriendo a ella y a Luca, ya que no había otra pareja en el mundo que estuviese tan compenetrada, que se profesase el mismo amor y que estuviese al mismo nivel de compromiso como la suya. 


    

    —Pues en vuestro caso salta a la vista que es Rodrigo el que está más implicado en vuestra relación.


    

    —No sé por qué lo dices, yo no veo eso —dijo desconcertada.


    

    —Inés, tú estás cegada con los millones de orgasmos que te hace sentir y no ves con objetividad lo que vemos los demás.


    

    —¿Luca opina lo mismo? —preguntó incrédula.


    

    —Luca no sabe distinguir un salmón de una vaca, así que su opinión no cuenta. Él dice que se os ve muy felices y que tú pareces muy contenta, así que prefiero que siga viviendo en su ignorancia para que no se preocupe.


    

    —Pero, ¿por qué se iba a preocupar?, ¿de qué estás hablando? —Inés estaba empezando a pensar que su amiga había perdido la cabeza.


    

    —Por favor, Inés, abre los ojos —Cécile estaba empezando a perder los nervios por la cerrazón de su amiga—. Vale, está bien, sólo dime una cosa: ¿estás enamorada de él?, ¿te ves compartiendo con él el resto de tu vida?


    

    Nunca se había cuestionado acerca de sus sentimientos por Rodrigo, pero no podía mentirse a sí misma.


    

    —No, creo que no es amor lo que siento por él —reconoció con amargura.


    

    —Pues, cariño, él sí está enamorado de ti. Se ve a leguas que bebe los vientos por esos ojitos tuyos —le dijo Cécile como si tuviese miedo a hacerle daño con su revelación—. Pero no te preocupes —pudo intuir la tristeza de su amiga a través del teléfono e intentó animarla—, quizás sólo sea una cuestión de tiempo, los sentimientos no nacen de forma simultánea. Parece un chico encantador y en cuanto salgas de tu renacimiento sexual, caerás rendida a sus pies.


    

    —Sí, seguramente. —No parecía, en absoluto, convencida de sus palabras.


    

    —Lo siento, Inés, no era mi intención angustiarte. Sólo he querido contarte lo que he visto porque de seguir así, alguno de los dos va a resultar herido. —Cécile lamentó haber llamado a Inés. Quizás tenía que haber dejado que viviesen su relación a su manera. Se sintió una loca entrometida. 


    

    —Lo entiendo, sé que lo has hecho por mi bien y te lo agradezco. Pensé… —hizo una pequeña pausa en la que intentó recordar algunas de las pistas que Rodrigo poco a poco le había ido dejando —…había pensado que todas las cosas que me decía no eran más que palabras vacías que únicamente usaba para seducirme —sintió ganas de llorar. ¿Cómo había sido tan tonta?


    

    —Creo que Rodrigo no sólo quiere estar entre tus piernas, sino también en tu corazón.


    

    —Yo sí que no sé distinguir un salmón de una vaca. Soy una idiota —dijo entre sollozos— y no sé nada sobre los hombres. Lo único que sé es que no quiero hacerle daño.


    

    A Cécile le partió el corazón verla así de desesperada, sobre todo, sabiendo que ella había originado esa desesperación.


    

    —Deberíais hablar abiertamente de vuestros sentimientos. Si sois totalmente sinceros el uno con el otro, es muy probable que él se frene un poco y que tú consigas avanzar más.


    

    Inés sabía que su amiga tenía razón, debían aclarar lo qué sentían para evitar malentendidos y situaciones complicadas. En una relación no basta con que las cosas se sobreentiendan y es necesario poner todas las cartas sobre la mesa y aún más, si son las de corazones.


    

    No quiso dilatar la conversación en el tiempo, porque cuanto antes afrontasen con sinceridad sus sentimientos iba a ser mejor para ellos, así que aprovechando que tenía concertada una cita en un local para acabar de rematar algunos de los preparativos de la pedida de mano, quedó con Rodrigo, el que ya se había convertido también en cómplice del plan.


    

    Pidieron dos cervezas en la barra y se dirigieron a una mesa. 


    

    —Me gustaría que hablásemos —rompió Inés el silencio.


    

    —Cuando alguien comienza diciendo eso, después siempre viene una mala noticia —el rostro de Rodrigo mostró preocupación.


    

    —No, no te preocupes, no es nada malo —le calmó mientras ponía una mano sobre la suya— pero creo que deberíamos hablar sobre lo que sentimos el uno por el otro.


    

    No sería nada malo, pero Rodrigo estaba convencido que no le iba a gustar hacia dónde iba a ir esa conversación e intentó evitarla.


    

    —No creo que éste sea el mejor lugar para hablar de ello, por favor, vayámonos a casa —le sugirió con esa engatusadora sonrisa que a Inés tanto le gustaba.


    

    —En tu casa estás en tú territorio y sabes cómo hacerme perder la razón. Hablemos en terreno neutral. —Esta vez no iba a caer en sus redes. —¿Qué sientes por mí? —fue directamente al grano. Era mejor así.


    

    —Ya sabes lo que siento por ti —contestó con desgana. Rodrigo se le estaba resistiendo, no a ella, pero sí al tema de conversación.


    

    —No, no lo sé, dímelo —le dijo buscando la sinceridad en sus ojos. Aunque a Rodrigo no le gustase, aquello iba en serio y no pensaba irse de allí sin haberlo dejado todo claro.


    

    —Quizás lo que diga no te vaya a gustar.


    

    —Sólo quiero que me digas la verdad. —Quizás Cécile estuviese equivocada y ella estaba en lo cierto.


    

    —Te quiero. Estoy enamorado de ti —confesó mientras sus ojos se humedecían por las lágrimas al ver la cara de susto de Inés que había enmudecido.


    

    Se quedaron unos segundos en silencio. Ella mirándole a él fijamente y él intentando huir de su mirada.


    

    —No sufras, sé que tú no sientes lo mismo. Desde que nos conocimos supe que estabas enamorada de otro hombre y los sentimientos no se pueden cambiar de la noche a la mañana. De momento, con lo que me das tengo suficiente y estoy dispuesto a seguir esperándote —se quedó un instante en silencio—, aunque no sé cuánto tiempo podré seguir esperando.


    

    Inés apretó con fuerza la mano de Rodrigo.


    

    —Pienso en ti a todas horas, te deseo tanto que a veces me duele y me has hecho descubrir un mundo desconocido en el que no me imagino con otro hombre que no seas tú —le confesó al oído porque no quería que nadie escuchase nada de su revelación.


    

    —Eso sólo es sexo y va a llegar un momento en el que el sexo para mí no sea suficiente —dijo demostrando una fortaleza que no sentía. Estaba tan loco por ella que, por triste que fuese, podría pasarse toda la vida esperando que ella le amase.


    

    Pero su seguridad y fuerza causaron un efecto inesperado en Inés que sintió miedo al pensar que algún día Rodrigo la acabaría abandonando. Quizás fuese amor o quizás sólo fuese miedo a quedarse sola, pero sintió la necesidad de abrazarle con fuerza y cobijarse en su pecho.


    

    —Por favor, vámonos ya y hazme el amor como si fuese la última vez —le rogó angustiada por las dudas y por un futuro incierto.


    

     


    

    Rodrigo pronto formó parte del trío de amigos forjado en Uppsala y no tardó en ganarse la confianza y el aprecio de Cécile y Luca, incluso la madre de Inés le conoció y había dado su visto bueno dedicándole una amplia sonrisa a su hija.


    

    Estaba todo listo, había llegado el gran día. El cebo era asistir a un concierto de unos compañeros de Inés en un bar en el solían tocar grupos en directo. “Por desgracia”, a última hora, le habían puesto una reunión a Luca y no podía acompañarles, aunque prometió escaparse lo antes posible. A Cécile no le hizo mucha gracia hacer de carabina y casi desbarajusta el plan con su insistencia en que fueran ellos dos solos. Rodrigo tuvo que hablar con Luca en secreto para que interviniese con rapidez y éste acabó convenciendo a su novia para que fuese al concierto prometiéndole que, como mucho, se retrasaría veinte minutos.


    

    Su corazón latía a mil. Iba a hacer el mayor ridículo de su vida pero estaba seguro de que merecería la pena.


    

    Sonó su teléfono. Sería Inés que quería desearle suerte y darle ánimos de última hora.


    

    —¿En Madrid? —a su histerismo se unió la estupefacción—, lo siento, Enzo, pero no llamas en un buen momento.
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    Tristeza es encontrar tu camino


    

    y descubrir que la persona que amas


    

    no camina a tu lado.


    

    C.G.


    

     


    

    Se estaba impacientando. Le había prometido que estaría allí en veinte minutos y todavía no había llegado, además, cada vez que le llamaba a su teléfono móvil saltaba el contestador. Era cierto que Inés y Rodrigo no paraban de esforzarse por que ella se sintiese a gusto, pero aquel era uno de esos días en los que necesitaba que estuviese a su lado. No había ninguna razón lógica que provocase que sus sentimientos estuviesen a flor de piel, simple y llanamente se sentía así.


    

    Por fortuna, el grupo de los compañeros de Inés no tocaba del todo mal, era un grupo de rock que se dedicaba a hacer versiones de sus grupos favoritos. Menos mal que no era uno de esos grupos indies que estaban tan de moda en algunos locales nocturnos de Madrid, pensó Cécile, de haber sido así no habría podido soportarlo.


    

    —Ahora llega un momento muy especial —anunció el cantante del grupo— alguien que no ha cantado nunca, va a hacerlo por primera vez porque tiene algo muy importante que decir. —Se apartó con su guitarra y dio paso al cantante misterioso que se escondía tras unas clásicas gafas de sol de color negro.


    

    Cécile miraba hacia todos los lados intentando encontrar a Luca. Iba a perderse el mejor momento de la noche.


    

    Todos los miembros de la banda, alrededor de un solo micrófono, comenzaron  a chasquear los dedos y hacer coros con sus voces, mientras el cantante novato entonaba los primeros versos de una canción de Bruno Mars.


    

    “Es una noche hermosa, 
Estamos buscando algo tonto que hacer. 
Hey, nena, creo que quiero casarme contigo. 

¿Es la mirada de tus ojos?, 
¿O acaso es tu forma de bailar? 
A quién le importa nena, 
creo que quiero casarme contigo.”


    

    Inés y Rodrigo estaban admirados con el temple de Luca que actuaba incluso mejor que en los ensayos. Parecía un cantante profesional. Cécile, por el contrario, parecía no darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. 


    

    La banda se separó y abandonó su tono más melódico para empezar a tocar a un ritmo más agitado.


    

    Cécile se echó las manos a la cara tapando sus ojos y comenzó a llorar.


    

    “No digas, no, no, no,


    

    sólo di sí, sí, sí


    

    E iremos, iremos, iremos,


    

    si estás preparada como yo estoy preparado.”


    

    Luca y los miembros del grupo estaban tan entregados en su actuación que incluso se atrevieron a marcarse unos acompasados movimientos de baile, mientras Inés, Rodrigo y casi todos los que estaban en el bar, aplaudían al ritmo de la música y animaban a la banda.


    

    Inés, a pesar de estar sentada al lado de Cécile, se mantuvo al margen de su amiga, porque aunque estaban rodeados de personas desconocidas, era un momento íntimo para ellos, era su momento especial y tenían que vivirlo solos, sin la interferencia de nadie.


    

    Cuando acababa la actuación, los ojos de Luca se posaron sobre los de su novia y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contener las lágrimas y poder entonar los últimos acordes de la canción.


    

    La gente aplaudió con entusiasmo y Luca tuvo un pequeño instante para calmar su emoción antes de poder hablar. Sentía que flotaba sobra el escenario y los aplausos, los gritos de euforia y los silbidos, le sonaron como si estuviesen en otra dimensión. 


    

    —Cécile, no tengo palabras para decir cuánto te quiero —se tomó unos segundos para tranquilizar su respiración, no quería derrumbarse allí mismo—. Contigo es tan fácil amar y ser amado que no concibo una vida en la que tú no estés a mi lado. Tu amor es mi aliento y quererte es lo que mantiene a mi corazón vivo. Por favor, dime que te casarás conmigo.


    

    Seguía en su mundo, un mundo en el que sólo existían ellos dos. Luca era tan hermoso. Estaba vestido de manera informal, casi desaliñado y tras sus gafas oscuras, le recordó al chico alocado que había conocido en Uppsala. Un chico que, primero, le había hecho dudar del amor, el que le unía a Pierre, para luego demostrarle que el verdadero amor sí existía, sólo tenía que arriesgar y tener los ojos y la mente bien abierta para poder verlo. Siempre iba tan arreglado y cuidaba tanto su imagen por su trabajo, que verlo así de nuevo le había encantado. Le había hecho recordar los años maravillosos que habían pasado juntos. Años que se convertirían en una vida entera.


    

    Cécile no contestó en la distancia, haciendo crecer así la inquietud de Luca, ¿sería “no” su respuesta?, llegó a preguntarse durante unos horribles segundos en los que le invadió el miedo. Se levantó de su mesa y comenzó a caminar hacia el escenario. Subió y sujetó la cara de su novio entre sus manos.


    

    —Sí, me casaré contigo, pero con una condición —le dijo llena de amor.


    

    —¿Cuál? —Luca estaba dispuesto a cumplir todos y cada uno de sus caprichos.


    

    —Que no vuelvas a cantar en público. No quiero tener que competir con tus fans. —Cécile, medio en broma, medio en serio, quería dejar claro a todo el público femenino, por si no le había parecido lo bastante evidente, que ese chico era única y exclusivamente suyo.


    

    Luca le sonrió y la besó con ganas, arrancando de nuevo los plausos  y los vítores de los presentes. Iban a casarse y no podían sentirse más felices.


    

    Agarrados de la mano se dirigieron a la mesa junto a Inés y Rodrigo y ellos fueron los primeros en felicitarles.


    

    —Gracias por tu ayuda —Luca susurró al oído de Inés mientras se abrazaban—, sin ti no habría sido capaz de hacerlo.


    

    —Todo el mérito es tuyo, has estado fantástico. —A Inés le costaba contener las lágrimas delante de sus amigos. Acababa de presenciar uno de los momentos más bonitos y entrañables que había vivido jamás y los protagonistas no eran nada más y nada menos que sus mejores amigos. No podía sentirse más afortunada.


    

    Cécile también les agradeció a Inés y a Rodrigo el haber formado parte del momento más especial de su vida. No iba a olvidarlo jamás.


    

    Y después de tanta emoción, fueron a celebrarlo por todo lo alto: una cena deliciosa, mucho champán, bailes hasta el amanecer y amor, sobre todo, amor a raudales.


    

     


    

    Cécile aún seguía dormida y probablemente, seguiría haciéndolo hasta media tarde. Era el momento adecuado para ir a hablar con él. Durante toda la noche había procurado no pensar en la llamada que había recibido justo antes de actuar, no quería que nada ni nadie le estropease uno de los días más felices de su vida, pero había llegado el momento de enfrentarse a la situación.


    

    Habían quedado en la entrada del Retiro. Hacía un día totalmente primaveral y después de los excesos de la noche anterior, Luca necesitaba oxigenarse un poco.


    

    —¿A qué has venido? —le preguntó a Enzo sin andarse con rodeos.


    

    —Acabo de separarme y quería que me ayudases a recuperar a Inés —él también pretendía ir al grano.


    

    —¿Por qué ahora y no antes?, ¿qué te ha llevado a tomar esa decisión justamente ahora? —Luca habría mentido si dijese que no se imaginaba que ese era el motivo de su encuentro.


    

    —Porque hasta ahora Allegra había utilizado a nuestro hijo para retenerme a su lado, pero las cosas han cambiado, se ha enamorado y ni yo, ni nuestro hijo, le interesamos —se quedó mudo durante unos segundos—. Pensé que lo sabías.


    

    —¿Cómo? —Luca estaba demasiado lejos de Italia como para estar pendiente de la vida de Enzo.


    

    —Allegra y Francesco están juntos.


    

    En el último año, Francesco y Luca prácticamente no habían tenido contacto, su amistad se había enfriado por la distancia; un par de encuentros casuales en Italia en algunos de sus cortos viajes para visitar a su familia y poco más, pero aun así no le extrañó, siempre percibió una cierta rivalidad entre los dos primos, sobre todo, por parte de Francesco, que todo lo que tenía que ver con Enzo lo quería convertir en una competición. 


    

    —Lo siento, no sabía nada —le dijo Luca.


    

    —No te preocupes, es lo mejor que me podía haber pasado. Ahora ya no me siento obligado a vivir con una mujer a la que no amo y ya soy libre para poder estar con Inés.


    

    Había llegado el momento que Luca había intentado evitar pero que sabía que tarde o temprano llegaría. No quería herir a Enzo, le tenía aprecio, sabía que era una buena persona y que quería mucho a Inés, sin embargo, no era suficiente.


    

    —Lo siento, Enzo. No es mi intención hacerte daño, pero…


    

    Enzo sintió que un golpe le dejaba sin respiración, no tenía que escuchar más para saber lo que le iba a decir Luca. 


    

    —… llegas tarde, Inés está con alguien.


    

    Apretó los puños con fuerza para intentar controlar el impulso de querer destrozar todo lo que se interpusiese en su camino, y se paró en seco, girándose hacia el lado contrario a Luca, no quería que el viese reflejada en sus ojos la imagen de su corazón destrozado que inundaba todo su ser de lágrimas.


    

    Luca le tocó amistosamente un hombro para intentar consolarlo.


    

    —Llevo más de tres años sufriendo, pensando todos los días en ella, esforzándome en recordar cada uno de los momentos que pasamos juntos y así mantenerla viva en mi memoria; flagelándome porque han sido mis errores los que me han alejado de ella y ahora… —Inclinó su cabeza hacia el suelo y cerró los ojos deseando que la oscuridad le hiciese desaparecer. 


    

    —Enzo, si Inés no fuese feliz, yo sería el primero que haría todo lo posible para que estuvieseis juntos, pero no es así.


    

    No sabía que decir, realmente, no quería decir nada, no quería hablar; si pudiese, habría dejado de respirar en ese mismo momento. No era un ingenuo, sabía que el que Inés estuviese con otro hombre era una posibilidad; pero de imaginarlo a saber que era verdad había un gran trecho, como mínimo, un corazón hecho trizas de por medio.


    

    Enzo no volvió a girarse hacia Luca, no quería compartir con nadie su profunda tristeza y Luca, que sabía que Enzo necesitaba tiempo para digerir su sufrimiento, decidió dejarle solo.


    

    —Lo siento, de verdad, quién sabe, quizás algún día… —le dolía tanto verlo así que se despidió intentando abrir una pequeña puerta a la esperanza.


    

    Y sin más, se fue, dejando a Enzo hecho pedazos y perdido, bajo la sombra de los árboles del Retiro, mientras que la gente pasaba a su lado ajenos a su dolor. 


    

    Cuando fue capaz de salir de su estado de shock y comenzó a caminar, sólo una idea se adueñaba de su mente: necesitaba verla. No podía irse de Madrid sin volver a ver Inés. Pero la quería demasiado como para entrometerse en su felicidad, no quería hacerle daño, simplemente la observaría desde la distancia; con eso ya tendría suficiente.


    

    No quiso llamar a Luca, sabría que él no estaría de acuerdo, así que movió varios hilos y después de hablar con dos de sus compañeros de trabajo y su madre, consiguió un nombre y una dirección: se llamaba Rodrigo y vivía en la Plaza de Oriente. 


    

    Estuvo deambulando casi tres horas alrededor de la plaza hasta que por fin los vio salir de su edificio. Estaba radiante. Se la veía tan contenta y relajada que sintió unos celos abrasadores por no ser él el que provocaba esa resplandeciente sonrisa en su cara. 


    

     


    

    —Quizás algún día yo también cante para ti —le dijo Rodrigo entre bromas y carantoñas.


    

    —Quizás… pero Luca ha dejado el listón muy alto —le siguió la broma justo antes de que su cuerpo se estremeciese.


    

    —¿Qué te ocurre?, ¿te encuentras bien? —le preguntó preocupado.


    

    —Sí, sólo ha sido un escalofrío.


    

    Rodrigo rodeó su cuerpo con un brazo, intentando darle un poco de calor.


    

     


    

    Enzo sintió que se moría y viendo cómo se alejaban, lloró como nunca lo había hecho antes, derramando todas las lágrimas que había acumulado durante los últimos años; lágrimas de dolor, de culpa, de miedo, de celos, de odio, de rabia, de impotencia y de la más inhumana de las tristezas. 


    

    Horas después, de vuelta al hotel y haciendo tiempo para coger su vuelo de regreso a Roma, recibió una llamada de Luca. Estaba preocupado por él y quería saber si se encontraba bien. 


    

    Enzo, no pudo, ni supo mentirle y le pidió un último favor. Quería dejarle una nota para Inés.


    

    —Si algún día crees que no es feliz con el hombre con el que comparte su vida, por favor, entrégasela. —Era la última petición de un moribundo.


    

    Luca le prometió que así lo haría y Enzo, sacando fuerzas de los sentimientos tan profundos que aún le unían a Inés, comenzó a escribir.


    

    “Inés, te he mentido y quizás yo también lleve toda la vida mintiéndome: El amor perfecto no existe.


    

    Cuando logré encontrar al hombre que tú buscabas, el hombre que nunca debí dejar de ser, tu corazón ya tenía otro dueño. No se me ocurre una imperfección más dolorosa y cruel.


    

    Sé que eres la mujer de mi vida y tardes lo que tardes, estaré esperándote. Y si algún decides que soy yo el hombre con el que quieres compartir el resto tus días, sólo tienes que buscar al chico que conociste aquella fría noche de invierno en Suecia. Sabrás dónde encontrarme.


    

    Me voy con el corazón hecho pedazos y aferrándome al deseo de seguir viviendo en mi mentira. Ojalá algún día vuelvas para decirme que era verdad y que estaba equivocado.


    

    Te he querido aún si conocerte y te querré siempre.”
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    Una mentira no tendría sentido


    

    si la verdad no fuera percibida como peligrosa.


    

    Alfred Alder.


    

     


    

    —Parece que Inés y Rodrigo van muy en serio —le comentó Cécile a Luca mientras cenaban relajadamente en casa un viernes por la noche—, Inés se ha cogido unos días de vacaciones para ir a Tarifa a conocer a su madre.


    

    A Luca llevaba más de un mes reconcomiéndole saber que no le había contado todo a Cécile. No lo había hecho con mala intención, lo único que había pretendido era proteger a Inés.


    

    —Tengo que contarte algo —le dijo, aun dudando si debía contárselo o no, pero seguro de no querer tener secretos con su futura esposa.


    

    —Dime —le dijo Cécile sin imaginarse, ni por asomo, el gran bombazo que iba a lanzar su prometido. 


    

    —Enzo ha estado en Madrid y el día siguiente a la pedida de mano, estuve hablando con él. Venía con la intención de reconquistar a Inés, pero le dije que ya era tarde porque ella estaba feliz con otra persona y se fue. —Por la mirada de Cécile, Luca intuyó que su confesión no iba a quedarse sin su correspondiente reprimenda.


    

    —Pero, ¿por qué has hecho eso?, ¿por qué no has dejado que hablase con Inés? y ¿por qué no me lo has contado antes? —le preguntó disgustada.


    

    —Tú sabes lo que ha sufrido Inés por su culpa y ahora, que por fin es feliz, no quería que Enzo le volviese a hacer daño. —Luca no entendía como Cécile no veía la lógica en su forma de actuar.


    

    —Pero tú no puedes tomar esas decisiones sobre la vida de los demás. Inés tenía derecho a saber que Enzo había venido a buscarla —dijo Cécile aún más enfadada.


    

    —¿Para qué? Ella es feliz con Rodrigo. Lo único que Enzo conseguiría es estropear las cosas —intentó explicarle.


    

    —¿Te estás escuchando? —Cécile no daba crédito a lo que Luca estaba diciendo—. Deja de proteger y de preocuparte tanto por Inés. Has actuado con egoísmo. Como tú la ves feliz con Rodrigo y como para ti eso es lo importante, no quieres que nadie venga a fastidiar el mundo ideal que tú te has imaginado; pero Luca, no estás en el corazón de Inés y no sabes lo que siente ni por Rodrigo, ni por Enzo. Creo que ni ella misma lo sabe. Y aunque ha sufrido mucho por Enzo, tenía derecho a verle y hablar con él, para poder avanzar, juntos o por separado.


    

    Luca sabía que su novia tenía razón y se sentía tremendamente culpable. No se perdonaría que por su culpa Inés tomase la decisión equivocada respecto a su corazón y al amor.


    

    —Me ha dejado una nota para ella y me pidió que se la diese si notaba que no era feliz con Rodrigo —le dijo cabizbajo.


    

    Cécile vio el arrepentimiento en Luca y supo que el sentimiento de culpabilidad le estaba matando. Sabía que él no había pretendido hacer nada que perjudicase a su amiga, pero necesitaba tanto verla bien que sin pretenderlo, había actuado del modo equivocado.


    

    —No te preocupes. Lo hecho, hecho está, no mires atrás —intentó animarle—. Pero cuando vuelva de su viaje debes decirle la verdad, ella lo entenderá.


    

    Fueron los días más largos de su vida. Contaba las horas para que Inés llegase y poder quitarse la losa que estaba obligado a llevar por haber sido el peor de los amigos. Necesitaba su perdón.


    

     


    

    Estaba nerviosa. Rodrigo había insistido mucho en que lo acompañase a Tarifa y aunque al principio se había resistido, acabó cediendo. Rodrigo le había proporcionado cientos de cosas buenas, era un gran amigo y podía contar con él de manera incondicional, ¿qué menos podía hacer ella que compensarle cumpliéndole uno de sus pocos caprichos?, se preguntó Inés; y allí estaba, a punto de conocer a su madre.


    

    A simple vista le pareció una mujer encantadora, feliz en su mundo apacible en plena naturaleza, pero deseosa de un poco de compañía que diese a sus días una pizca de energía renovadora. 


    

    En cuanto se instalaron en su habitación y colocaron su equipaje, Rodrigo, con el consentimiento de Inés, decidió salir un rato a correr a la playa para estirar un poco sus músculos y desentumecerse después de tantas horas conduciendo. Y así, su madre e Inés, tendrían la excusa perfecta para empezar a conocerse mejor.


    

    —Ven, te enseñaré la casa —le animó ella a que la siguiera.


    

    Comenzó enseñándole con orgullo el jardín y el huerto que estaba cultivando ella misma y a continuación, volvieron al interior de la casa y le mostró las zonas que Inés aún no conocía, enseñándole con mayor detenimiento los muebles y los objetos antiguos que había restaurado con tanto mimo. Esa mujer tenía un don, se dijo Inés, era extremadamente habilidosa con sus manos. Casi al final de su recorrido por la casa, llegaron a un cuarto que estaba cerca del dormitorio que iban a compartir Inés y Rodrigo. Era como una especie de acogedora biblioteca en la que cualquiera desearía pasarse tardes enteras de lectura y en medio de una decoración rústica tan cuidada, a Inés le llamaron la atención dos pilas de cajas de archivo que parecían fuera de lugar.


    

    —Son todos los documentos de mi marido. —Con razón Rodrigo no los había encontrado, pensó Inés. —Hace cosa de tres meses, Rodrigo me los envió porque no tenía espacio para poder guardarlos y aún no les he encontrado un lugar. Realmente no sé por qué los conservo, creo que debería tirarlos.


    

    Inés se quedó paralizada. No tuvo que esforzarse mucho para cuadrar las fechas. Rodrigo se había deshecho de los expedientes en la misma época en la que ella había irrumpido en su despacho buscando una respuesta. ¿Por qué lo había hecho?, ¿por qué le había mentido?


    

    No sé encontraba con fuerzas para seguir con la visita por las pertenencias y reliquias de la madre de Rodrigo y excusándose con el cansancio por el viaje, se fue a su habitación para calmarse y pensar en lo que estaba pasando. Rodrigo había salido a correr hacía rato y no tardaría en llegar.


    

    Cuando entró en la habitación, se encontró a Inés sentada al borde de la cama con el rostro desencajado.


    

    —¿Qué sucede?, ¿has tenido algún problema con mi madre? —Rodrigo no entendía a qué venía esa cara de Inés.


    

    Inés no le contestó. Se levantó y se fue directa al cuarto en el que estaban las cajas de archivo. Rodrigo fue tras ella, quería saber qué estaba ocurriendo.


    

    —¿Por qué me has mentido? —preguntó con aparente serenidad.


    

    —¿Has leído tu expediente? —La pregunta de un Rodrigo extremadamente asustado encendió la ira de Inés.


    

    —¿Es eso lo único que te preocupa? —intentó contener sus ganas de gritarle—. Dime por qué me has mentido —le repitió con la voz rasgada por el dolor.


    

    Rodrigo se quedó en silencio, inmóvil. La relación que habían construido en esos meses, se había venido abajo en tan solo unos segundos. Era de esperar, se lamentó Rodrigo, puesto que se había asentado sobre una mentira. Una mentira que le había dado todo pero que acababa de dejarle sin nada. Había jugado con fuego y se había quemado tanto que sentía como su cuerpo se volatilizaba por todo el espacio de la habitación. Ya la había perdido y ahora lo único que le quedaba era ser sincero.


    

    Regresó a su habitación y se encontró a Inés preparando la maleta que acababa de deshacer minutos atrás.


    

    —Por favor, consígueme un taxi para que me lleve a la estación de autobuses, de trenes o a dónde sea; necesito irme de aquí —le pidió Inés sin mirarle a la cara.


    

    —Te mentí porque si no lo hubiese hecho no me habrías dado una oportunidad —intentó explicarse aun sabiendo que ella no quería escucharle—. Desde aquel día en el aeropuerto me volví loco por ti. Fue algo que nunca había sentido, un auténtico flechazo y si te hubiese dado la respuesta que estabas buscando, se habría acabado todo justo antes que pudiera empezar.


    

    —Y tú qué sabes —le reprendió con rabia—. Yo sólo te había pedido una respuesta, un nombre. Aunque me hubieses dicho la verdad, probablemente todo hubiese sido igual porque mi atracción por ti era real.


    

    —¿Estás segura? —Rodrigo no sé creyó la afirmación de Inés—. En cuanto hubiese pronunciado su nombre, habrías salido corriendo tras él.


    

    —Te equivocas, no lo habría hecho porque él tiene su vida y en ella no hay un lugar para mí —le respondió con amargura.


    

    Rodrigo sabía que las palabras de Inés no eran ciertas. Quizás ella, en su utópico mundo, se veía siendo fuerte y no sucumbiendo a su deseo de buscarle y recuperar al amor de su vida; pero no era así, y tarde o temprano, habría hecho todo lo posible por volver a su lado. De todos modos, no se esforzó en hacerle ver una realidad a la que ella intentaba darle la espalda, ¿para qué?, ya no tenía sentido.


    

    —Lo siento —se disculpó al mismo tiempo que el desconsuelo se adueñaba de su corazón—, pero no me pidas que me arrepienta de haberte mentido. Lo haría mil veces más sólo para poder volver a vivir estos últimos meses contigo.


    

    —No deberías haberme mentido, ahora ya no volveré a confiar en ti. —Estaba a punto de salir de la habitación—. Por favor, discúlpame ante tu madre.


    

    —No te vas por mi mentira, te vas porque has encontrado la excusa perfecta para huir de mi lado e ir corriendo a buscarle —le recriminó mostrándole su enojo mientras la agarraba con fuerza por los brazos—. Sé que no sientes lo mismo que yo siento por ti. 


    

    —Tú no sabes lo qué siento —le dijo con fiereza mientras le miraba directamente a los ojos.


    

    —No, eres tú quién no lo sabe. Y aunque te duela oírlo, te quiero, te quiero demasiado, estoy profundamente enamorado de ti y haría cualquier cosa para reparar el daño que te he hecho con mi mentira —le confesó con su corazón destrozado al mismo tiempo que en sus ojos bullían las lágrimas y la rabia. 


    

    A Inés, verlo así, la rompió en pedazos. Sabía que sus sentimientos por ella eran sinceros y logró entender la justificación de su engaño. No podía, ni quería enfadarse con él, todo lo bueno que le había aportado, todos los maravillosos instantes que habían vivido juntos, compensaban con creces el error que él había cometido.


    

    —Te quiero, Rodrigo —le reveló mientras acariciaba con ternura su mejilla. Era la primera vez que hablaba abiertamente de sus sentimientos por él—. Y ojalá pudiese decirte que estoy enamorada de ti, pero no puedo —ahogó un lamento.


    

    Rodrigo la abrazó con fuerza y lloró con su cara hundida entre su pelo. No quería perderla, pero sentía como se desvanecía entre sus brazos. Inés notó las lágrimas de Rodrigo humedeciendo su cuello y aferrándose a su cuerpo, se dejó llevar por la tristeza de no poder amarlo como se merecía.


    

    Finalmente, Inés se despidió personalmente de la madre de Rodrigo y se disculpó diciéndole que le había surgido un problema en el trabajo y que debía regresar de inmediato.


    

    Rodrigo había arreglado su viaje de vuelta. El taxi la llevaría a la estación de tren de Algeciras y en poco más de cinco horas estaría de nuevo en Madrid. 


    

    Antes de entrar en el taxi, Rodrigo le entregó la carpeta que contenía su expediente.


    

    —Aunque sea tarde, espero que te sirva de ayuda.


    

    Inés le dio las gracias. Aunque ya tenía la respuesta que buscaba, agradecía tener la oportunidad de poder enfrentarse a su pasado, porque estaba segura de que hacerlo le haría más fuerte y le ayudaría a seguir adelante.


    

    —No sé cuánto tiempo podré esperarte, pero si vuelves, que sea para siempre —le susurró al oído.


    

    Un escalofrío de pánico recorrió el cuerpo de Inés. Tal vez, en ese momento estuviese cometiendo el mayor error de su vida. Quizás, tuviese al amor perfecto delante sus ojos, pero los lazos que la unían al pasado eran la venda que la cegaba sin compasión. Pegó su cara a la de Rodrigo e inspirando profundamente, intentó llevarse con ella parte de su alma. No fue capaz de decirle nada y allí, a escasos segundos de la despedida, se lamentó de la crueldad de la vida que no le había permitido amar con libertad.
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    La perfección del amor


    

    es morir por amor.


    

    Denis de Rougemont.


    

     


    

    ¿Cómo era posible que los fantasmas de su pasado ocupasen tan sola una decena de hojas?, se preguntó Inés, con su expediente en la mano, mientras el tren la alejaba de los maravillosos meses que había compartido con Rodrigo. A cada kilómetro que avanzaba el tren, se sentía dando pasos de gigante hacia un futuro que la llevaría a Enzo, mientras que la imagen de Rodrigo y sus recuerdos, se desvanecían en la lejanía del horizonte.


    

    Sus manos temblaron, ¿y si descubría más de lo que quería saber? Dudó, quizás no debía leer la información que contenían esos papeles. Pero se armó de valor, confiando en que su memoria no habría sido tan cruel, borrando hasta el olvido, un pasado que Inés veía borroso en su mente.


    

    Se estremeció al leer el nombre que llevaba años intentado recordar. Allí estaba, flotando en su pasado, dando sentido a una locura que parecía no tenerlo. Su psicólogo había hecho varias anotaciones buscando una posible explicación al por qué de ese nombre, una posible asociación: ¿cómo una niña había llamado a su amigo imaginario con un nombre que jamás había escuchado?, pero no llegó a encontrar una relación lógica que lo explicase. Por el contrario, le había resultado mucho más fácil justificar su aparición y su desaparición. Había llegado de la noche a la mañana, como un modo de canalizar la frustración y el dolor que le causaba tener un padre hiper-exigente, con el que debía comportarse como si fuese perfecta. En cambio, con su amigo imaginario, no sólo podía actuar como realmente era, con sus imperfecciones, sino que además, en él se apoyaba, buscando el cariño y la comprensión que tanto necesitaba. Inés se había creado un amigo a medida que la quería de una manera incondicional. Y cuando su padre se marchó para no volver jamás, su amigo imaginario también lo hizo, y sus obsesiones y sus manías se fueron debilitando muy poco a poco. Inés ya no se sentía en la obligación de ser perfecta, ya no tenía que demostrarle nada a su padre, ni tenía que esforzarse por ganarse su cariño. Inés ya era una niña más fuerte y no necesitaba que nadie la guiase.


    

    Sí, quizás era una locura, pero después de leer el informe, Inés lo tuvo totalmente claro: Enzo y su amigo imaginario eran la misma persona. Puede que estuviese chalada por pensar en semejante majadería, pero no iba a contárselo a nadie, iba a ser su secreto. Un maravilloso secreto que la llenaba de esperanza. En aquel momento, durante un pequeño instante, se sintió capaz de sortear todos los obstáculos que la alejaban de Enzo; sin embargo, a medida que se iba acercando a Madrid le invadió el pánico y la incertidumbre, ¿qué iba a hacer?, no podía irrumpir en su vida así como si nada. Afortunadamente, el destino se lo iba a poner fácil.


    

     


    

    Minutos después de que Inés se fuese de su vida en el interior de aquel taxi, Rodrigo llamó a Luca para contarle lo que acababa de suceder. Necesitaba desahogarse y además, quería ser él el que le contase la verdad, por nada del mundo deseaba que los amigos de Inés, a los que le había cogido tanto cariño, lo tomasen como un vil mentiroso y un canalla. Luca se mostró abatido y fue muy compresivo con Rodrigo porque sabía que él había hecho algo mucho más reprobable y que en cuanto se lo contase a su nuevo amigo, iba a causarle todavía más dolor.


    

    Luca le narró todo tal y como había sucedido: Enzo había vuelto con la intención de recuperar a Inés. 


    

    La pequeña llama de la esperanza que habitaba en el fondo del corazón de Rodrigo, se apagó para siempre. Y con ella, se murió parte del corazón que la cobijaba.


    

    Luca, que percibió la profundidad del dolor de Rodrigo, angustiado y con un sentimiento de culpa aún mayor, le repitió varias veces lo mucho que lo sentía. Y él, intentó reconfortarle con una sola frase: “No te preocupes, tú no tienes la culpa de nada. Siempre supe que en su corazón estaba grabado a fuego su nombre. Fui yo quien se empeñó en luchar contra el destino y me equivoqué. Era inevitable, las cosas siempre son como deben ser”.


    

     


    

    Cuando bajó del tren, se encontró a Cécile y Luca esperándola en el andén. Sobraron las palabras porque en ese momento Inés no necesitaba hablar, sólo quería abrazar y ser abrazada por sus amigos del alma, mientras dejaba en libertad a sus emociones que se transformaron en lágrimas. La llevaron a su casa y durante el corto trayecto en coche, Cécile no dejó de arroparla entre sus brazos sin parar decirle que no se preocupara, que todo iba a salir bien.


    

    —Luca tiene algo para ti —le dijo Cécile mientras le ofrecía el té que acababa de prepararle.


    

    Él estaba tan inquieto por la posible reacción de Inés, que antes de darle la nota, le explicó por qué había actuado como lo había hecho. 


    

    —Sólo espero que puedas perdonarme —le rogó con lágrimas en los ojos, al mismo tiempo que sus manos temblorosas le entregaban la nota que Enzo había escrito para ella.


    

    Sintió que le dolían los ojos por las lágrimas de alegría que querían hacerlos estallar en mil pedazos. Todas las señales la llevaban hacia el mismo lugar: Enzo. No podía ser más feliz, sus esperanzas se estaban convirtiendo en una realidad. Abrazó y besó a Cécile y Luca rebosante de alegría y no necesitó perdonar a su amigo, porque incluso antes de haber leído la nota, ya lo había hecho. Todo había ocurrido del modo adecuado, en el momento adecuado, simplemente porque así tenía que ser.


    

    A Inés sólo le surgió una duda, ¿dónde encontrarle? Si realmente seguía siendo el mismo chico del que se había enamorado, no podía estar viviendo en Roma, dedicándose única y exclusivamente a dirigir la empresa de su padre; pero tenía un hijo y por él, nunca llegaría a alejarse demasiado.


    

    —¿Cuál es la mejor playa para hacer surf en Italia? —le preguntó nerviosa a Luca. Inés creía tener la clave para poder encontrarle.


    

    —La playa de Capo Mannu en Oristano, una pequeña ciudad de Cerdeña.


    

    —Enzo está allí —afirmó Inés con seguridad.


    

    No lo podía decir con seguridad, pero Luca creía recordar que Enzo tenía familia en la isla. Se ofreció a realizar algunas llamadas e indagar sobre el paradero de Enzo, pero Inés le pidió que no lo hiciera, ella sabía que él estaba allí. Era un pálpito, la más loca de las corazonadas.


    

     


    

    Su viaje había sido una odisea: dos vuelos y un trayecto de autobús interminable a través de aquella hermosa isla. Y a medida que se acercaba a Oristano, la fuerza de su corazonada iba desfalleciendo y los “y si…” comenzaron a atormentarla: ¿y si no está allí?, ¿y si no logro encontrarle?, ¿y si ya no sentimos los mismo?, ¿y si se fue la magia?, y si, y si…


    

    En cuanto puso el pie en Oristano, su ritmo cardiaco se aceleró de forma constante y sólo ver a Enzo podría calmarlo. Aunque ya lucía el sol, era temprano y la ciudad todavía parecía dormida, aún no se había llenado de vida. Cogió un taxi a las afueras de la estación y sin saber la distancia que la separaba de la playa de Capo Mannu, pidió que la llevará hasta allí. Fueron veinte kilómetros eternos. Rápidamente, entendió porque a los surfistas le gustaba esa playa, las olas eran espectaculares y el pueblo era tranquilo, inspiraba paz. La combinación perfecta.


    

    Vio a un grupo de chicos, alrededor de una furgoneta, acabando de prepararse para bajar a la playa con sus tablas de surf. Les siguió, aunque a la distancia. Inés llamaba la atención, pues iba vestida de calle y llevaba con ella una mochila, pero la tomaron por una turista que estaría haciendo alguna excursión por la zona.


    

    Se sentó sobre una roca. Además de un par de grupos que estaban calentando sus músculos en la orilla, antes de meterse al mar, no habría más de una docena de personas dentro del agua intentando coger olas. Pero aunque no eran demasiadas, por la distancia, a Inés le resultaba imposible distinguir si Enzo era una de ellas. Esperaría allí, no tenía prisa. Unos minutos, o incluso, unas horas, no eran nada en comparación a tres años.


    

     


    

    Pensó que su subconsciente le estaba traicionando. ¿Se estaría volviendo loco?, ¿estaría comenzando a tener visiones? Llevaba semanas deseando que llegase ese momento y no sería la primera vez que le había parecido verla en cada uno de los rincones de aquel lugar. Pero no, no era su imaginación, se dijo con seguridad. Inés había ido a buscarlo y lo había encontrado. Quiso ir corriendo hacia ella, pero tuvo miedo de que al acercarse, desapareciera.


    

    Ella, intranquila, no dejaba de mirar hacia todos los lados, tanto dentro como fuera del mar, todavía no lo había visto y aunque intentaba mantenerse en calma, comenzaba a impacientarse.


    

     Alguien salía del agua y parecía ir en su dirección. Tenía el pelo más largo y barba de más de un par de días, pero era él. Dejó la tabla en la orilla, bajó el neopreno hasta la cintura y camino hacia ella. Con el pelo húmedo y el sol haciendo brillar cada milímetro de su piel, a Inés le había parecido el hombre más sexy del mundo. 


    

    —Tengo miedo de tocarte y darme cuenta de que no eres real —le dijo mientras la observaba con detenimiento.


    

    Inés cogió la mano de Enzo y la llevo hasta su mejilla para que esa caricia le demostrara que estaba allí y que era de carne y hueso.


    

    Enzo acercó su rostro al rostro de Inés, con el magnetismo de dos imanes que necesitan estar pegados. Su aroma le perturbó y el calor que desprendía su piel casi le hace enloquecer.


    

    —Has venido, estás aquí, has venido —susurró a su oído, autoconvenciéndose de que aquello no era ni un sueño ni una de sus fantasías.


    

    Y la besó con tanta intensidad que consiguió despertar, en cuestión de segundos, el deseo más ardiente en el interior de Inés. Un deseo que la atormentó e hizo crecer su incertidumbre. Ya no era la misma persona que él había conocido, ¿y si la mujer que era hora no le gustaba a Enzo? Deseaba estar con él y disfrutar de cada instante en su compañía, sin embargo, había algo que quería por encima de todas las cosas: hacer el amor con Enzo. La imagen de su pecho desnudo la estaba martirizando y se estaba muriendo de ganas de recorrerlo con su boca mientras hundía sus dedos entre su pelo húmedo.


    

    —Vamos, seguro que estás cansada. —Enzo fue a coger su tabla, se puso a la espalda la mochila de Inés y juntos se fueron caminando hacia su casa. 


    

    Enzo se había ido a vivir allí, a una casa que era de su familia y que estaba pegada a la casa de su abuela. Su madre no había permitido que la abuela de Enzo viviera allí sola por temor de que le ocurriera algo y por esa razón, se había ido a vivir con ellos a Roma, y uno de los motivos que había motivado a Enzo a instalarse en ese pequeño pueblo de Cerdeña, fue cumplir el único deseo de su abuela que era pasar sus últimos años en su pueblo natal.


    

    Enzo le contó que seguía dirigiendo la empresa de su padre aunque lo había habilitado todo para poder hacerlo desde la distancia. Además, periódicamente viajaba a Roma para estar con su hijo, organizar y realizar el trabajo que no podía hacer desde Cerdeña y llevar a su abuela a sus revisiones médicas y al examen exhaustivo al que la sometía la madre de Enzo que no estaba muy conforme con la decisión que habían tomado.


    

    Al acercarse a su casa, se encontraron son su abuela entretenida en el pequeño jardín que había delante de la finca. Enzo hizo las presentaciones y las dejó un rato charlando, mientras iba a dejar su tabla en el cobertizo que estaba detrás de la casa.


    

    La abuela de Enzo parecía pensativa.


    

    —Es curioso, no eres la primera Inés en la vida de Enzo.


    

    La cara de Inés no pudo mostrar mayor sorpresa. ¿Qué le iba a deparar el destino?, ¿qué iba a descubrir en aquel lugar y en aquel momento?


    

    —No sé si él lo recordará. Cuando era pequeño, Enzo tenía mucha imaginación y se había inventado una amiguita con la que jugar que se llamaba Inés —le contó la abuela de Enzo sin saber lo mucho que significaba para Inés aquella revelación—. Le encantaba hablar de ella, pero como sus padres no le hacían mucho caso, siempre acababa viniendo a mí. Enzo, siempre fue un gran chico y muy cariñoso. Por favor, cuida bien de él.


    

    Enzo las interrumpió antes de que Inés le prometiese que lo haría, que cuidaría de él y el miedo volvió a apoderarse de ella, porque quizás su amor no fuese tan perfecto como ellos creían.


    

    Se había cambiado. Llevaba puestos unos vaqueros y una camiseta de algodón de color negro. Y ya dentro de su casa, Inés intentó aclarar con él todo lo que le preocupaba y no tardaría en descubrir que no era a la única a la que le torturaban sus pensamientos.


    

    —No soy la misma persona. He cambiado —le espetó Inés sin más.


    

    —¿En qué has cambiado? —le preguntó temeroso del rumbo de esa conversación.


    

    —Es difícil de explicar. —Realmente no encontraba las palabras adecuadas—. Me siento más segura de mí misma, con más confianza. Me gusta como soy, me siento a gusto dentro de mi cuerpo. Soy más libre, más feliz y me preocupa no gustarte como soy ahora.


    

    —Tú nunca podrías dejar de gustarme porque para mí eres perfecta y el que te hayas encontrado a ti misma te hace todavía mejor —le dijo con ternura—. En cambio, te confieso que yo me he vuelto más débil y estoy aterrorizado.


    

    Inés no entendía el significado de esa revelación. ¿Qué le ocurría a Enzo?


    

    —Sé que ha habido otro hombre en tu vida, sé que él te ha hecho feliz y estoy seguro de que él ha sido el causante de que hayas cambiado —se tomó una pausa para coger aliento—. Tengo miedo de no estar a la altura y de no ser capaz de hacerte feliz.


    

    La debilidad de Enzo la enterneció, pero no quería verle así e intentó transmitirle toda la fuerza y seguridad que necesitaba.


    

    —Sólo debes temer a tu propio miedo, porque el miedo te paraliza y te impide ser tú mismo. Tienes que saber que si estoy aquí es porque lo que siento por ti es más fuerte de lo que he sentido jamás. Y si quieres hacerme feliz, lo único que tienes que hacer es amarme y desearme —le dijo mirándole con picardía—, todos los días de tu día.


    

    Enzo comenzó a acariciarle el pelo, para luego continuar con su cara. Era preciosa y estaba allí, frente a él. Rozó sus labios, abrasadores e insaciables, que se morían por ser besados. Pero dominó su instinto más voraz porque quería hacerla agonizar de deseo.


    

    Desabrochó su blusa despacio, con delicadeza, disfrutando al ver cómo se estremecía bajo el suave roce de sus manos. Su piel blanca se había tornado más rosada por el fluir alocado de la sangre en su interior, mientras su pecho se hinchaba con brusquedad a causa de la respiración agitada que salía de sus pulmones. 


    

    Agarró con fuerza una de sus manos, porque el juego de Enzo la estaba matando, necesitaba que Enzo la tocara con vehemencia; en ese instante, las dulces caricias no eran suficientes para ella. Puso la mano de Enzo en su mejilla, la llevó hacia su boca y le mordió con ganas de arrancar parte de su ser. Su piel sabía a sal y nunca antes había estado tan sedienta del mar salado de su cuerpo.


    

    Enzo quiso besarla, pero ella se resistió. Habían cambiado las reglas del juego y en ese momento iba a ser ella, quien iba a transformar el deseo de Enzo en el más placentero sufrimiento. Sacó con suavidad la camiseta negra que cubría su torso y el cálido olor de su piel hizo que flaqueara y se quisiese rendir ante un juego en el que, de cualquiera de las maneras, iba a salir victoriosa.


    

    Acarició cada centímetro de su piel desnuda para prepararla antes del torrente de besos que iba a inundar cada rincón de su cuerpo. La excitación de Enzo no podía ser mayor y a punto de perder el control, frenó con brusquedad el baile de caricias en el que se habían abandonado las manos de Inés. Necesitaba dominar la situación, sino iba a volverse loco. La besó con decisión y ella sucumbió a todos sus anhelos. Se había acabado el juego y había llegado el momento de la pasión. Era la primera vez que Inés veía esa lujuria en la mirada de Enzo y sintió que ardía por dentro, hasta derretirse en el interior de su sexo. 


    

    Sí, había cambiado, se dijo Enzo, ahora era una mujer más sensual y más apasionada, qué rebosaba erotismo en cada poro de su piel. Era un sueño hecho realidad, un sueño en el que quería perderse para siempre y del que nunca quería despertar.


    

    Reposando sobre su pecho, Inés lo vio más claro que nunca y su corazón se lo decía a gritos: era él. 


    

    —Estabas equivocado —le susurró al oído llena de ternura—, el amor perfecto existe, porque la perfección somos tú y yo.
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